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RESUMEN 


Cuando se encuentra el cuerpo de una dama en una caravana romaní y 
desaparece una segunda mujer del pueblo de Birch Hill, Redmond y Haze 
deben quitar las capas de mentiras, prejuicios y distracciones para descubrir 
quién está realmente detrás de los crímenes. 


Con poca conexión entre las víctimas, sin motivo obvio y pocas pistas, el 
caso es el más desafiante hasta la fecha. ¿Podrán resolverlo antes de que el 
asesino ataque de nuevo? 
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EPÍLOGO 


PRÓLOGO 


Los resplandecientes rayos del sol matutino atravesaban el espeso dosel 
de hojas, moteando la hierba cubierta de rocío con manchas de luz solar. La 
pradera centelleaba bajo un cielo azul sin nubes, y los pájaros interpretaban 
sus arias como si estuvieran embelesados. Luca nunca se cansaba de ver cómo 
el mundo cobraba vida, ni cuestionaba el estilo de vida nómada de sus 
antepasados. La mayoría de la gente soñaba con vivir su vida atada a un 
pedazo de tierra, trabajando sin descanso y pasando sus penas a las 
generaciones futuras, pero Luca amaba la vida en la carretera, la promesa de 
nuevos lugares, nuevas vistas y amores inesperados. 


Sonrió ampliamente al recordar la última noche. Sin duda había sido 
inesperada, pero tanto más maravillosa por ello. Echó una última mirada a la 
mujer que dormía en la cama y cerró suavemente la puerta de la caravana tras 
de sí antes de cruzar el prado en dirección a su propia caravana, en el extremo 
más alejado. Borzo vino trotando hacia él, empujando su húmedo hocico 
contra la palma de la mano de Luca. 


—Buenos días, perro—, dijo Luca, y le dio una palmadita en la cabeza. 
Borzo parecía dispuesto a seguir a Luca hasta su caravana, pero cambió de 
idea cuando la madre de Luca salió de la caravana de sus padres, lista para 
preparar el desayuno. Borzo dio media vuelta y echó a correr. 


—Traidor—, dijo Luca en voz baja antes de saludar a su madre, que le 
dirigió una mirada cómplice. La ignoró y subió de un salto los escalones de su 
caravana. Abrió la puerta de un tirón, entró y casi se estrella de cabeza contra 
el suelo al tropezar con algo que había en su camino. 


Luca se agarró a la jamba de la puerta para apoyarse y se movió hacia un 
lado, dejando que la luz de la mañana iluminara el tenue interior. Dio un grito 
ahogado y retrocedió un paso, casi cayendo de espaldas por los escalones. 
Una mujer joven estaba tendida en el suelo, con el rostro pálido como el 
mármol e igual de pétreo. Tenía los ojos muy abiertos y una mueca de dolor y 
miedo grabada en sus hermosas facciones. No se había dado cuenta al 
principio, pero una fina línea le atravesaba la garganta, el corte era tan 
profundo que casi le había cortado la cabeza. Un charco de sangre congelada 
brillaba bajo la cabeza de la mujer, formando un halo espantoso. 


Saliendo a trompicones, Luca corrió hacia la caravana de sus padres. Su 
padre sabría qué hacer. 


CAPÍTULO 01 
Miércoles, 8 de mayo de 1867 


Jason Redmond se pasó la navaja de afeitar por las delgadas mejillas y 
observó en el espejo cómo su ayuda de cámara, Henley, le preparaba su ropa. 
Henley solía tener los ojos desorbitados y estar pálido por las mañanas, dada 
su afición a la bebida fuerte, pero hoy era diferente. No parecía resacoso, sólo 
preocupado y triste, emociones que no encajaban en absoluto con su 
personalidad bonachona. 


—¿Estás bien? — preguntó Jason mientras se limpiaba los restos de 
jabón de la cara y se acercaba al hombre. 


—Sí, señor. 
Jason ladeó la cabeza. —¿Estás enfermo? 
—No, señor. Sólo preocupado, supongo. 


—¿Sobre qué? — preguntó Jason mientras recogía la camisa que Henley 
había preparado. 


—Moll Brody no llegó a casa anoche—, dijo Henley, revelando sin 
querer que había estado en la taberna hasta la hora de cerrar. 


—¿De dónde? 


—Nadie lo sabe, señor. Salió por la tarde y no volvió. Davy Brody está 
loco de preocupación—, dijo Henley. 


Jason se vistió en silencio, con la mente puesta en Moll Brody. La 
conocía desde hacía casi un año, cuando llegó a Birch Hill desde Nueva York 
para reclamar la herencia de su difunto abuelo. Moll era una fija en Birch Hill, 
pero Jason no sabía realmente nada de su vida más allá del hecho de que 
ayudaba a su tío a llevar la taberna de Red Stag. La exuberante belleza de 
Moll y su lengua afilada a menudo daban a la gente, a los hombres en 
particular, una idea equivocada, y tenía cierta reputación en el pueblo de ser 
una mujer ligera. 


Hace muchos años, en la facultad de medicina, a un amigo de Jason le 
había gustado compartir con sus compañeros de estudios su teoría sobre la 


libido femenina mientras tomaban una pinta. Chett Bleaker había dicho que 
las mujeres podían dividirse en tres categorías. La primera eran las que 
elegirían gustosas el celibato si no tuviera el desafortunado efecto secundario 
de la soltería. La segunda, las mujeres respetables que disfrutaban de las 
atenciones de sus maridos pero no mostraban ningún apetito que pudiera 
considerarse antinatural. Y la tercera, esas raras mujeres cuyos deseos podían 
igualar los de cualquier hombre y que eran el tipo de mujer que uno tomaba 
como amante. A Jason no le había gustado mucho Chett ni estaba de acuerdo 
con sus opiniones, pero pensaba que la mayoría de la gente incluiría a Moll en 
la tercera categoría. Era tan abiertamente sensual que resultaba imposible no 
sentir deseo ante un interés tan franco. 


A pesar de muchas invitaciones apenas veladas, Jason había conseguido 
resistirse a los encantos de Moll, pero se preguntaba si Moll se habría buscado 
un hombre elegante y estaría con él ahora mismo. 


—Estoy seguro de que aparecerá—, dijo Jason mientras Henley le 
anudaba expertamente el corbatón. —Moll es inteligente e ingeniosa. Quizá 
discutió con su tío y decidió que necesitaba un poco de espacio. 


Las cejas de Henley se alzaron con asombro. —¿Y a dónde fue a 
buscarlo, señor? No tiene otra familia o amigos con los que pueda quedarse. 


—Por favor, infórmeme cuando ella regrese. Me gustaría saber que está 
a salvo. 


—Sí, milord—, respondió Henley. 


Jason bajó las escaleras y entró en el comedor. La mayoría de las 
mañanas, encontraba al Sr. Sullivan, el tutor de su pupilo, ya desayunando, 
pero esta mañana Jason parecía ser el primero en bajar. 


—Buenos días, señor—, le saludó alegremente Fanny al entrar en el 
comedor. —¿Lo de siempre? 


—Por favor—. El cerebro de Jason no funcionaba a pleno rendimiento 
hasta que había tomado al menos dos tazas de café. La Sra. Dodson siempre le 
servía dos huevos fritos, una loncha de beicon, tomate a la plancha y unos 
champiñones con tostadas y mantequilla para desayunar, algo que le gustaba 
bastante. Jason cogió un periódico recién planchado que Dodson le había 
dejado y hojeó los titulares mientras esperaba su comida. 


Cas1 había terminado de desayunar cuando apareció el propio Dodson, 
tan exasperado como siempre. Aún no había perdonado a Jason su negativa a 
contratar personal adecuado y pensaba que su poco ortodoxa casa era 


probablemente el centro de los cotilleos del condado. A Jason no le importaba 
mucho. Siendo americano, prefería hacer las cosas a su manera y no veía 
razón alguna para que veinte personas atendieran las necesidades de cuatro. 


—El inspector Haze ha venido a verle—, entonó Dodson, con las fosas 
nasales dilatadas por la indignación. 


—Hazle pasar y pídele a Fanny que ponga otro sitio—, dijo Jason. 


—NOo hay tiempo para eso—. La voz de Daniel Haze llegó desde detrás 
del hombro de Dodson. Sonaba tenso y molesto. 


—¿Qué ha pasado, Daniel? ¿Es Sarah? 


Sarah Haze iba a dar a luz en cualquier momento, y Jason tenía la 
intención de estar presente durante el parto por si surgía alguna complicación. 
El otoño pasado había practicado una cesárea a una mujer del pueblo y la 
había salvado a ella y a su bebé de una muerte segura, ganándose la plena 
confianza de Sarah. Sarah desconfiaba del nuevo médico, que le parecía 
anticuado en sus métodos y desagradable en sus modales. Como tenía razón 
en ambos aspectos, Jason estaba más que feliz de intervenir. 


—No, Sarah está bien—, respondió Daniel. 
—¿Es Moll Brody? — Jason preguntó con cuidado. 
—No. ¿Por qué preguntas eso? 


—Henley dijo que Moll no llegó a casa anoche. Davy está muy 
preocupado. 


—¿ Y cómo lo sabe Henley? — preguntó Daniel. 
—Sólo puedo suponer que estaba en el Red Stag anoche. 
Afortunadamente, se las arregló para no excederse. Pero eso no importa. ¿Qué 


ha ocurrido? 


Los hombros de Daniel parecieron hundirse bajo el peso de la noticia. — 
Es Imogen Chadwick, Jason—, dijo en voz baja. —Ha sido asesinada. 


—¿Imogen Chadwick? — repitió Jason, incapaz de aceptar del todo lo 
que Daniel le estaba diciendo. —¿Estás seguro? 


—¿De qué es Imogen o de que ha sido asesinada? —. preguntó Daniel 
con cansancio. 


Imogen Chadwick se había casado recientemente con Harry Chadwick, 
uno de los hombres más ricos del condado, y era hija del terrateniente Talbot, 
que poseía la mayor parte del pueblo y lo gobernaba como si fuera un feudo 
medieval, tal como habían hecho sus antepasados desde las Cruzadas, cuando 
se establecieron en estas tierras y las reclamaron para sí. Imogen era callada y 
tímida y, a pesar de su típica belleza inglesa, era el tipo de joven que la gente 
solía pasar por alto debido a su carácter recatado. Al tener que compartir casa 
con su suegra viuda, Caroline Chadwick, una mujer con la que sólo se debía 
cruzar bajo su propio riesgo, y sus dos cuñadas, Arabella y Lucinda, Imogen 
no debía de estar pasándolo nada bien después de haber sido protegida y 
mimada por sus padres. Habían concertado el matrimonio con su vecino más 
cercano mucho antes de que Imogen alcanzara la edad de consentimiento con 
la esperanza de unir a las dos casas en una unión de dicha material, aún más 
dulce por el poder social combinado que las dos familias ejercían en el 
condado. 


La mera idea de que alguien deseara hacer daño a Imogen parecía 
totalmente absurda e inesperadamente personal. Jason había ayudado al 
inspector Haze y a la policía de Brentwood en varios casos, pero ésta era la 
primera vez que conocía a la víctima. 


—Me temo que sí, en ambos casos. Necesito que me acompañes, Jason. 
Examina el cuerpo. He dejado al agente Pullman vigilando. 


Jason apartó el plato y se levantó, empujando la silla hacia atrás con 
tanta fuerza que rozó el suelo. 


Dodson ya estaba en el vestíbulo, con el abrigo, el sombrero y los 
guantes de Jason preparados. Fanny, que debió de oír la conversación y se 
apresuró a subir a buscar el maletín médico de Jason, se lo tendió con la 
mirada llena de ansiedad. Jason no creía que fuera a necesitar material 
médico, dado que Imogen estaba más allá de su ayuda, pero agradeció a 
Fanny su consideración y siguió a Daniel por la puerta. 


—He traído el cabriole —, dijo Daniel cuando salían a la gloriosa 
mañana de mayo. —Está bastante lejos. 


—¿Dónde la encontraron exactamente? 
—En el campamento. Uno de los gitanos tropezó con ella esta mañana. 
—¿Puedes traducir eso amablemente? — Jason preguntó. 


—Lo siento. No sabrías a qué me refiero, por supuesto. Todos los años, 
por estas fechas, los gitanos romaníes acampan en Bloody Mead. Imogen fue 


encontrada en una de sus caravanas. 


—(Bloody Mead (Maldita hidromiel)? ¿Alguien murió allí después de 
comer hidromiel contaminada? — Jason preguntó. Los ingleses tenían una 
forma creativa, aunque un tanto peculiar, de poner nombres a las cosas, y a él 
le gustaba bastante conocer la historia que había detrás de los apodos, ya que 
los nombres solían remontarse generaciones atrás y siempre eran 
significativos para los que habían vivido en la zona. 


—En realidad, lleva el nombre de una flor silvestre—, respondió Daniel. 
— Bloody Cranesbill, o algo así. Es muy bonita. Cuando florece, es como una 
colcha púrpura que se extiende por el prado. Mead es la abreviatura de prado 
—, añadió. 


—¿Qué habría estado haciendo Imogen Chadwick en una caravana 
gitana? — preguntó Jason. 


—+Eso es lo que pretendo averiguar—, respondió Daniel mientras guiaba 
al caballo por un estrecho sendero que atravesaba el bosque. 


—Entonces, ¿estás aquí como inspector Haze de la policía de Brentwood 
o como antiguo alguacil de Birch Hill? Tenía la impresión de que todos los 
asuntos legales relacionados con el pueblo recaían en el terrateniente Talbot. 


—Bloody Mead se encuentra fuera de los parámetros de Birch Hill, por 
lo que el terrateniente Talbot no tiene jurisdicción legal sobre los romaníes, y 
dado que la víctima es su hija, lo mejor para todos es que la investigación sea 
llevada por un cuerpo de policía profesional. 


—¿Ha sido informado el terrateniente Talbot? — preguntó Jason. 

—Todavía no. El detective inspector Coleridge quería que 
confirmáramos la identidad de la víctima y examináramos el cadáver antes de 
informar a los familiares. 

—¿ Quién denunció el crimen? — Jason preguntó. 

—Los romaníes enviaron a un chico a la comisaría. 

—Eso es muy cívico por su parte—, observó Jason. 

Daniel se encogió de hombros. —Normalmente, los romaníes evitan a la 
policía como la peste proverbial, ya que la ley rara vez está de su parte, pero 


en este caso, probablemente decidieron que les convenía adelantarse a esta 
situación. 


—No veo cómo esto les ayudará—, dijo Jason. —Denunciar el hallazgo 
de un cadáver en una de sus caravanas es prácticamente admitir que uno de 
los suyos es el responsable. 


Daniel se encogió de hombros. —No voy a discutir contigo en eso, pero 
si hubieran decidido deshacerse del cuerpo, la investigación se centraría en 
ellos de todos modos, ya que son extraños y siempre son tratados con 
sospecha y resentimiento, y tal acción sólo convencería a la policía de que 
tienen algo que ocultar. Ah, ya casi llegamos. 


CAPÍTULO 02 


Jason miró hacia delante y se quedó boquiabierto cuando los árboles se 
separaron y apareció Bloody Mead, salpicado de la flor que le daba nombre. 
Nunca había visto un campamento gitano, y la visión le sorprendió. Supuso 
que había esperado un puñado de tiendas improvisadas y carromatos 
desvencijados, pero lo que vio tenía un carácter casi mágico. Había unas diez 
caravanas agrupadas alrededor del prado, con los brillantes exteriores 
adornados con hermosos diseños pintados con gran habilidad. Cada vivienda 
era una obra de arte, única en color y diseño. 


Había varias personas. Los hombres estaban sentados, hablando en voz 
baja, mientras las mujeres, que vestían faldas de colores y llevaban joyas de 
oro, atendían el fuego de sus cocinas y vigilaban a los niños, que correteaban 
descalzos y se gritaban unos a otros en un idioma que Jason no entendía. En el 
prado pastaban varios caballos de una raza desconocida para Jason. Eran más 
pequeños y fornidos que los caballos a los que estaba acostumbrado y de color 
blanco y negro, casi como las vacas. Llevaban largos flecos en la parte 
inferior de las patas, y el plumoso pelo ondeaba con la brisa. 


Un voluminoso carro de policía se encontraba bajo los árboles, con el 
caballo mordisqueando perezosamente la hierba. Ned Hollingsworth, un 
fotógrafo de escenas del crimen contratado recientemente por el comisario de 
la Policía de Brentwood, estaba apoyado en el carro, con la cámara y el 
trípode en el suelo a su lado, donde podía vigilarlos. Levantó una mano en 
señal de saludo, pero no hizo ademán de acercarse al cabriole. Había 
terminado lo que había ido a hacer y estaba dispuesto a marcharse, pero 
necesitaba que le llevaran al pueblo. Ned era un hombre taciturno que no se 
mezclaba con los policías, pero a diferencia de su predecesor, que había 
vendido copias de las fotografías a los periódicos, Ned era digno de confianza 
y eficiente. Tendría las fotografías listas al final del día, pero por el momento, 
todo lo que Daniel Haze tenía para trabajar era la escena del crimen real y sus 
propios instintos y observaciones. 


Los dos hombres bajaron del cabriole y se les acercó un hombre mayor, 
que parecía ser el jefe. Llevaba una camisa blanca de lino y pantalones negros 
anchos combinados con un chaleco de colores y un pañuelo rojo atado al 
cuello. 


—Buenos días—, dijo Daniel cortésmente. —Soy el inspector Haze, de 


la policía de Brentwood, y éste es lord Redmond, nuestro cirujano policial. 


El hombre asintió, con expresión grave y los hombros encorvados por la 
derrota. La mayoría de la gente se asombraba de que un noble actuara como 
cirujano de la policía, pero al hombre no parecía importarle, pues tenía 
asuntos más importantes en mente. 


—Queremos cooperar con la policía—, dijo con voz ronca. —Esperamos 
que lo tenga en cuenta, inspector. 


—¿Puedo saber su nombre? — preguntó Daniel. 
El hombre vaciló. —Me llamo Bogdan. 
—¿Es un apellido? 


—No, es mi nombre de pila. No estamos muy acostumbrados a usar 
apellidos. 


—¿ Tiene usted uno? — insistió Daniel. 
—Lee. Es Bogdan Lee. 


—Gracias, Sr. Lee. Necesitaré entrevistar a todos en el campamento. Por 
favor, infórmeles de mi intención. ¿Dónde está el agente Pullman? — 
preguntó Daniel, mirando a su alrededor en busca del fornido policía que no 
aparecía por ninguna parte. 


Bogdan señaló una caravana pintada de verde que estaba aparcada al 
borde del prado. —Su hombre está dentro con el cadáver. Prefiere la 
compañía de los muertos a la nuestra—, dijo el hombre con evidente 
amargura. 


Daniel ignoró el comentario. —¿Vamos? —, le dijo a Jasón. 


Jasón y Daniel se acercaron a la caravana pero se detuvieron antes de 
entrar, tomándose su tiempo para examinar la escena. A diferencia de las otras 
caravanas, cuyas puertas estaban giradas hacia el centro de la pradera, la 
caravana verde estaba parcialmente de espaldas, con la puerta orientada hacia 
el bosque circundante. 


—¿ Qué te parece? — preguntó Jason al cabo de unos instantes. 


—NO hay señales de lucha, y la puerta no parece haber sido forzada. 
Tampoco hay huellas, ya que la caravana está aparcada sobre la hierba. 


—La hierba no ha sido aplastada, lo que significa que el cuerpo no fue 
arrastrado hasta aquí. 


—FExactamente lo que yo pensaba—. Daniel subió los escalones de 
madera y abrió la puerta. Jason le siguió. Dentro, la caravana era tan bonita 
como lo era desde fuera. Estaba pintada con motivos extravagantes y decorada 
con ricas telas y adornos de cristal de colores. Cada espacio parecía tener su 
propia función y estaba bien organizado. 


El agente Pullman estaba sentado en un banco forrado de terciopelo, con 
los hombros encorvados y el casco entre las manos. El sudor le brillaba en la 
frente, aunque el interior de la caravana estaba agradablemente fresco. El 
agente Pullman respiró aliviado al ver a Daniel. 


—Gracias a Dios que está aquí, inspector—, dijo. —Empezaba a pensar 
que tendría que hacerle compañía todo el día. Es un espectáculo espantoso. 


—Ya puede salir, agente—, dijo Daniel. Con el cadáver en el suelo, 
apenas había espacio para que los hombres se pusieran de pie, sobre todo si el 
agente permanecía dentro de la caravana. 


El agente Pullman se levantó de un salto, esquivó el cuerpo y salió al 
exterior, aspirando el aire fresco con tanta gratitud como si hubiera estado 
atrapado bajo el agua. —Estaré junto al coche de policía—, dijo, y se marchó 
trotando. 


—(Debo esperar afuera mientras examinas el cuerpo? — preguntó 
Daniel. 


—+Es bastante estrecho—, dijo Jason. —Puedes mirar desde la puerta. 


Jason se colocó junto al cadáver, que yacía en el suelo entre el banco que 
acababa de dejar libre el agente Pullman y una estufa de panza redonda cuyo 
tubo salía por una abertura del techo. Las cortinas con borlas doradas estaban 
corridas, pero en el interior aún había luz suficiente para ver una cama 
ornamentada empotrada en la pared trasera de la caravana, varios armarios y 
una mesa pulida cubierta con un paño adamascado de color azul pálido. Había 
una jarra de flores frescas, un violín en un maltrecho estuche que reposaba 
sobre uno de los armarios, y varios platos y tazas dispuestos ordenadamente 
en estantes empotrados. El techo era bajo y curvo, lo que hacía que Jason se 
sintiera incómodamente encajonado. Abrió las cortinas y dejó que la luz de la 
mañana iluminara a la joven que tenía a sus pies. 


Imogen estaba tumbada boca arriba, con los ojos azules ligeramente 
desorbitados y la boca abierta como en un grito silencioso. Un corte profundo 


y delgado como una cuchilla le rodeaba la garganta, y tenía arañazos lívidos a 
ambos lados del cuello. Tenía la cara fría al tacto y las extremidades ya habían 
empezado a agarrotarse, por el rigor mortis. Jason examinó el cuerpo por 
delante y por detrás, y luego cada mano por separado. Todos los dedos, 
excepto los pulgares, estaban cortados hasta el hueso, y la incisión era 
uniforme y de la misma anchura que la herida del cuello. Jason miró debajo 
de las uñas antes de pasar a un examen más íntimo. Daniel se colocó en el 
último escalón de la caravana, bloqueando la entrada, para que Jason tuviera 
total intimidad y los restos de Imogen no quedaran expuestos a la curiosidad 
ociosa de los gitanos que observaban el carromato absortos. Daniel apartó la 
mirada respetuosamente mientras Jason separaba los muslos de Imogen para 
examinarla más de cerca. 


Habiendo conocido a Imogen, Jason se sintió un poco culpable por 
tomarse tales libertades con su persona. Ella se habría sentido mortificada por 
la intrusión y muy probablemente se habría negado a un examen tan íntimo de 
haber sobrevivido al ataque. Jason reacomodó las faldas para cubrir sus zonas 
más íntimas y se movió hacia abajo, centrándose en las pantorrillas y los 
tobillos, y luego en los pies, aún vestidos con medias de seda y delicadas 
zapatillas de cabritilla. 


—¿ Y bien? — preguntó por fin Daniel. 


Jason se puso en pie y se apoyó en uno de los armarios, deseando poder 
abandonar el espacio reducido y salir al aire libre, pero necesitaban hablar en 
privado y había demasiada gente rondando cerca. 


—¿(La han violado? — preguntó Daniel. Parecía enfadado y tenso, y 
profundamente avergonzado por haber presenciado el minucioso examen del 
cadáver por parte de Jason. 


—No. No hay signos de violación. Su ropa interior no estaba 
desordenada, ni hay heridas evidentes, salvo las del cuello y las manos. Creo 
que llegó al campamento por voluntad propia y entró en la caravana 
voluntariamente, pero luchó por su vida. Tiene las uñas desgarradas y bajo 
ellas hay sangre y tejidos, supongo que suyos. Intentó introducir los dedos 
bajo el garrote, de ahí los arañazos en el cuello, y casi se los cortó. El asesino 
estuvo a punto de decapitarla, posiblemente porque utilizó un alambre fino 
que cortaba la piel y el músculo. 


—¿Estás seguro de que la estrangularon con un alambre? — preguntó 
Daniel. 


—Lo estoy. El diámetro del corte es demasiado fino para que haya sido 
otra cosa. 


—¿Cuándo la mataron? 


—No puedo darte una hora exacta, pero por el nivel de rigor, diría que la 
mataron ayer por la tarde. Estuvo aquí toda la noche. 


—¿Cómo es posible? — Preguntó Daniel. —Habría que trepar por 
encima de ella para llegar a la cama. ¿Nadie durmió aquí anoche? — Daniel 
negó con la cabeza, consternado. —¿Crees que los Chadwick aceptarán una 
autopsia? 


—Lo dudo seriamente—, respondió Jason. —Tampoco creo que nos 
diga mucho más de lo que ya sabemos. La causa de la muerte es obvia. 


Imogen había sido joven y sana, y no parecía haber sufrido lesiones 
internas. Jason había palpado su vientre, pero no podía decir si podría haber 
estado embarazada. Á estas alturas, no podría saberlo con certeza sin 
diseccionar el útero. Normalmente, abogaría por una autopsia, pero no veía 
ninguna razón para cortar a Imogen Chadwick. O tal vez era su propia 
reticencia a realizar una autopsia a alguien que había conocido personalmente. 


—Pongamos el cuerpo en el coche y haré que el agente Pullman lo lleve 
a la comisaría. Los Chadwicks pueden recoger los restos cuando estemos 
listos para entregar el cuerpo. Cuando Pullman se vaya, empezaré a interrogar 
a los sospechosos—, dijo Daniel. 


—¿Son todos sospechosos? 


—Tengo que trabajar bajo la suposición de que lo son hasta que pueda 
descartar a algunos de ellos, lo que podría resultar difícil, ya que los romaníes 
no son conocidos por ser sinceros o directos, no es que pueda culparlos. La 
gente generalmente no está bien dispuesta hacia ellos. 


Jason salió de la caravana, aliviado de estar al aire libre. Por muy bien 
decorado que estuviera, el espacio reducido le producía ansiedad. Devolvió su 
maletín médico sin abrir al cabriole, mientras el agente Pullman y Daniel 
llevaban los restos de Imogen Chadwick al coche policial y acomodaban el 
cuerpo en su interior. Ned Hollingsworth, cuyo único contacto con los 
muertos era a través del objetivo de su cámara, no hizo ningún esfuerzo por 
ayudar y se subió al banco, dispuesto a marcharse en cuanto el agente Pullman 
estuviera listo para partir. El agente parecía un hombre salido de la cárcel 
mientras se alejaba, ansioso por alejarse del campamento donde había pasado 
las últimas horas con la única compañía de una mujer muerta. 


La tribu gitana estaba reunida en el prado, la mayoría de la gente 
silenciosa y atenta mientras Jason y Daniel se acercaban. Había once 


hombres, ocho mujeres y al menos una docena de niños de distintas edades, 
cuyas expresiones oscilaban entre la curiosidad boquiabierta y la hostilidad 
manifiesta. 


Daniel se dirigió a Bogdan, que se acercó a él. —¿Puedo utilizar una de 
sus caravanas para realizar las entrevistas? —, preguntó. 


—Puedes usar la mía—, dijo Bogdan. —Es la roja—. Señaló una de las 
caravanas más grandes. —¿Le apetece un té? 


Daniel pareció sorprendido por aquel gesto de hospitalidad, pero al 
instante recompuso sus facciones. —Sí, gracias. Es muy amable. 


Bogdan señaló a una mujer mayor que debía de ser su esposa, y ella 
asintió en señal de reconocimiento. —Lo llevaré dentro—, dijo. 


—Me gustaría hablar primero con la persona que encontró el cadáver—, 
dijo Daniel. 


—¿Quieres que esté presente durante las entrevistas o que espere aquí 
fuera? —. preguntó Jason. 


—Por favor, entra. Apreciaría tu punto de vista en este asunto—, 
respondió Daniel, sosteniendo la puerta abierta para Jason. 


De mala gana, Jason entró en la caravana y se acomodó en un banco bajo 
la ventanilla. Por suerte, esta caravana era un poco más ancha y las ventanas a 


ambos lados hacían que pareciera menos un ataúd. 


Un joven moreno apareció en la puerta, con su oscura mirada desafiante. 
— Yo la encontré, inspector. 


Daniel le hizo un gesto para que entrara en la caravana y tomara asiento 
en la mesa redonda. —¿Nombre? 


—Luca. 

—¿ Apellido? — preguntó Daniel. 

—Lee. Bogdan Lee es mi padre—, dijo el joven. No tendría más de 
veintidós años, y aunque no era tradicionalmente guapo, había algo 
encantador en su rostro juvenil. 


—Por favor, cuénteme qué ha pasado, Sr. Lee—, le invitó Daniel. 


Luca cerró los ojos un momento, como si intentara visualizar lo que 


había visto, y luego empezó a hablar, con voz grave y melodiosa. —Volví a 
mi vardo justo cuando salía el sol. Vardo es una caravana—, aclaró. —Las 
cortinas estaban echadas, así que dentro estaba oscuro, y casi me tropiezo con 
ella. Al principio, pensé que se había quedado dormida, pero cuando me 
aparté de la puerta y la luz cayó sobre su cara, supe que estaba muerta. 

—¿ Qué hiciste? 


—Desperté a mi padre y le conté lo que había pasado. Envió a uno de los 
chicos a buscar a la policía—. 


—¿No dormiste en tu caravana anoche? —preguntó Daniel. 


—No, pasé la noche con un amigo—, dijo el joven con una sonrisa 
socarrona. No necesitó aclarar que su amigo era una mujer. 


—¿Vive solo en la caravana? —. preguntó Jason. 
—Por ahora. 
—¿Qué significa eso? — inquirió Daniel. 


—Espero casarme pronto, entonces compartiré la caravana con mi mujer 
—, explicó Luca. 


—¿ Y cuándo dejaste ayer tu caravana? —. preguntó Daniel, observando 
atentamente al joven. 


—Justo antes del desayuno. 


—¿Así que llevaba aproximadamente veinticuatro horas vacía? —. 
preguntó Jason. 


—AÍ es. 
—¿ Adónde fue? — Jason preguntó. 


—Unos muchachos y yo teníamos asuntos que atender—, respondió 
Luca, su mirada se desvió y se fijó en las ornamentadas tallas de la cama. 


—- Qué clase de asuntos? — preguntó Daniel. 
—Fuimos a ver unos caballos que pensábamos comprar—, respondió 


Luca. Parecía demasiado sospechoso para que Daniel le creyera, pero no hizo 
ningún comentario. No le interesaban los caballos, ni comprados ni robados. 


—¿Conocía a la fallecida? — preguntó Daniel en su lugar. 

—NOo he hablado con ella, pero la he visto por ahí. 

—¿Ah, ¿sí? — preguntó Daniel, clavando la mirada en Luca. 

—Miré, inspector, yo nací en este prado y he vuelto todos los años desde 
entonces. No tenemos mucho trato con los aldeanos, pero los conocemos de 
vista, y a esa ya la he visto antes. El verano pasado. 


—¿Vino al campamento? — preguntaron Daniel y Jason casi al unísono. 


Luca asintió. —Tenéis que hablar con Zamfira. Ella podrá deciros más. 
Ella hace algunos dukkerin para las gorjas. 


—¿Perdón? — Jason dijo, su rostro una máscara de incomprensión. 
—A divinación para los lugareños—, explicó Luca. 


—¿Puede hacerla pasar, por favor? —. dijo Daniel, tomando nota en su 
libretita. 


—-¿ Hemos terminado aquí? — preguntó Luca. 

—Por ahora. 

Luca salió de la caravana y una joven entró. Era una de las mujeres más 
hermosas que Daniel había visto nunca. Con rizos oscuros, ojos del color del 
café negro y labios carnosos y sonrosados, parecía extranjera, y su colorida 
ropa y sus joyas de oro la hacían parecer aún más exótica. Daniel se aclaró la 
garganta y consultó su cuaderno; necesitaba un momento para serenarse. 
Tenía una mujer embarazada en casa; no tenía por qué admirar la belleza de 


otras mujeres, aunque la observación hubiera sido desapasionada. 


—Eh, nombre, por favor—, dijo Daniel, con el lápiz suspendido sobre 
una página limpia. 


—Zamtfira Lee—, respondió la joven. 
—¿Es usted la hermana de Luca? 
—Cuñada—, le corrigió Zamfira. 


—¿Conocía a la difunta? — preguntó Daniel, estudiándola a través de 
los cristales de sus gafas, que magnificaban sus ya enormes ojos. 


—Sí. Vino al campamento el año pasado. Para que le leyeran la suerte. 
—<¿ Y vino ayer a que le adivinaran el futuro? 

—SÍ. 

—¿Le cobraste? — Daniel preguntó. 


—Por supuesto. ¿Por qué no iba a hacerlo? —preguntó Zamfira, 
claramente sorprendida por la pregunta. 


—¿Le dijiste que estaba a punto de morir? —. preguntó Daniel, 
inmediatamente avergonzado del sarcasmo en su voz. —¿Lo viste? 


—-Vi que no le quedaba mucho tiempo en este mundo, inspector, pero no 
tenía forma de saber que moriría justo después de dejarme. Y no, no se lo dije. 


—Entonces, ¿qué le dijiste? — Jason preguntó, curioso cómo Zamfira 
maneja predicciones nefastas. 


—Le dije que viviría una vida larga y feliz—, dijo Zamfira con 
suficiencia, sus ojos brillando con diversión. 


—¿Es eso lo que le dices a todas las jóvenes crédulas que vienen a verle? 
—. preguntó Daniel. 


—No, no a todas, pero como ella no iba a estar el tiempo suficiente para 
refutar lo que le dije, pensé en dejarla morir feliz. 


—¿A qué hora vino a verle? — preguntó Daniel. 


Zamfira se encogió de hombros. —No tengo reloj, pero si tuviera que 
adivinar, diría que cerca de las cuatro. Quizá un poco más tarde. 


—¿ Y qué hizo después de la lectura? ¿Habló con alguien más? 


Zamfira hizo ademán de pensar. —No, me pago, me dio las gracias y se 
marchó. 


—¿ Y qué hizo después de que se fue? — preguntó Jason. 


—Entré a amamantar a mi bebé—, respondió Zamfira. —Una vez que 
conseguí que se durmiera, volví a salir para ayudar a mi suegra con la cena. 


—Entonces, ¿no vio a Imogen Chadwick entrar en la caravana de Luca? 
—. preguntó Daniel, con la mirada fija en la joven que tenía delante. 


—NO0, no la vi. 


—Gracias. Eso es todo—, dijo Daniel. Suspiró y llamó a la siguiente 
persona para que entrara. 


Dos horas más tarde, Daniel y Jason finalmente salieron de la caravana. 
Daniel tenía un fuerte dolor de cabeza y Jason parecía a punto de vomitar. 


—No me gustan los espacios cerrados—, dijo Jason, respirando 
profundamente mientras caminaba hacia el cabriole, el tinte verdoso 
desapareciendo de su piel y el color normal reafirmándose. 


—Deberías haberlo dicho—, replicó Daniel, y se subió al banco, 
tomando las riendas. 


Jason hizo un gesto de desdén con la mano y se quedó pensativo 
mientras se acomodaba junto a Daniel. El romaní había tenido la amabilidad 
de alimentar y dar de beber al caballo mientras entrevistaba a todos los 
miembros de la tribu. 


—¿(Qué te parece? —, preguntó Daniel. —Parece que todos habían 
ensayado su historia antes de que llegáramos. 


—-O lo ensayaron o es verdad. ¿Alguna vez han asesinado a alguien que 
tú sepas? — Jason preguntó. 


—No asesinado, como tal, pero ha habido robos, numerosos incidentes 
de enfermedad y mala suerte en general. 


—¿Y crees que ellos son los responsables? —. preguntó Jason, 
claramente incrédulo. 


—La verdad es que no sabría decirlo. Intento mantener la mente abierta, 
pero dado que ninguno de ellos tiene un empleo fijo y se pasan la vida 
deambulando de un lugar a otro, hay que preguntarse de dónde proceden sus 
ingresos. ¿Cuánto se puede ganar adivinando el futuro y vendiendo cestas en 
el mercado? Seguro que te has fijado en lo ricamente decoradas que están las 
caravanas y en los buenos caballos que tienen. Las galas no son baratas. 


—No, supongo que no—, dijo Jason, pero no parecía convencido. — 
¿Adónde vamos ahora? 


Daniel suspiró pesadamente. —Antes de hacer nada, debemos informar a 
los familiares más próximos. 


Jason ladeó la cabeza, con un brillo especulativo en los ojos. —Daniel, 
¿no te parece extraño que Imogen Chadwick lleve fallecida desde ayer por la 
noche, posiblemente a última hora de la tarde, y nadie haya denunciado su 
desaparición? Seguramente los Chadwick se habrían dado cuenta de que no 
estaba en la cena. 


—Tal vez no—, respondió Daniel. —No me imagino que le hubiera 
dicho a nadie que venía al campamento gitano. Tal vez le dolía la cabeza, o 
tenía alguna otra enfermedad, y todos supusieron que se había retirado antes 
de tiempo. Muchas parejas casadas no comparten cama, así que es muy 
posible que nadie se haya dado cuenta de que no está en su habitación—. 
Daniel sacó su reloj de bolsillo y lo consultó. —Son casi las once. Apuesto a 
que la familia está empezando a sospechar que algo va mal—. Exhaló con 
fuerza. —Tal vez sea mejor que no vengas conmigo—, dijo. —Tenerte allí 
dará lugar a preguntas incómodas sobre el examen del cuerpo. 


—Déjame en la puerta. Iré andando a casa. 
—Quizá puedas hacerme un favor—, dijo Daniel, deseando con todas 
sus fuerzas no tener que ser él quien transmitiera la desgarradora noticia a la 


familia. —Pásate por Red Stag a ver si ha vuelto Moll. 


—¿Crees que la desaparición de Moll es relevante para el asesinato? — 
Jason preguntó. 


—¿No lo crees? 
—Supongo que es posible—, concedió Jason. 


—Y habla con Matty Locke. Muy pocas cosas se le escapan a ese chico. 
Tal vez se dio cuenta de algo inusual. 


—¿Como qué? 


—Como un extraño llegando al pueblo—, sugirió Daniel. Dada la 
naturaleza de la vida en el pueblo, cualquiera que no fuera local se convertiría 
inmediatamente en sospechoso. 


—Por supuesto—, Jason estuvo de acuerdo, pero parecía distraído. — 
Tengo curiosidad por el perro. 


—-¿ Qué? 


—Vi un perro. Podría haber más de uno. ¿No habrían ladrado si un 
extraño hubiera entrado en el campamento? —. Jason preguntó. —Además, 


¿qué razón tendría un extraño de paso para matar a Imogen Chadwick, y por 
qué demonios lo haría en una caravana gitana? 


Daniel negó con la cabeza, desconcertado por todo aquel asunto. — 
Sinceramente, no tengo ni idea, Jason. Ni la más remota idea. 


CAPÍTULO 03 


El Red Stag estaba prácticamente vacío, salvo por unos pocos clientes 
habituales que apuraban sus jarras a pesar de lo temprano de la hora. Las 
motas de polvo bailaban en los haces de luz que entraban por las ventanas con 
parteluz, y el olor a alcohol derramado impregnaba el aire. Davy Brody estaba 
detrás de la barra, con expresión ausente. A Jason siempre le recordaba a un 
púgil a punto de entrar en el cuadrilátero, pero hoy parecía como si ya 
estuviera derrotado, el combate perdido. Jason se acercó a la barra. 


—Buenos días, Sr. Brody—, dijo Jason. El hombre inclinó la cabeza en 
señal de reconocimiento. 


—¿(Ha llegado Moll a casa? — Jason preguntó sin preámbulos. No tenía 
sentido andarse con rodeos. 


—NOo ha llegado. ¿Qué le importa, milord? 


—Esta mañana han encontrado muerta a una joven—, empezó Jason, y 
al instante se arrepintió de sus irreflexivas palabras. 


Davy palideció y se quedó boquiabierto. —¿Es...? 


—No. No—, se apresuró a tranquilizarle Jason. —No es Moll, pero dado 
lo sucedido, el inspector Haze está preocupado por el bienestar de Moll. 


—No está aquí—, dijo Davy con voz ronca. —Salió alrededor de las tres 
de la tarde de ayer y nunca regresó. 


—¿ Adónde fue? 


—Dijo que necesitaba tomar el aire—, contestó Davy. —Salió a dar un 
paseo—. Davy desvió la mirada, centrándola en la taza que estaba limpiando. 


—¿Por dónde suele pasear? — preguntó Jason. 
Davy se encogió de hombros. —No lo sé. 
—¿La ha buscado? 


Davy negó con la cabeza. —La casa llena anoche. No podía salir—. 
Davy dejó la taza vacía con un ruido sordo y miró a Jason. —Organizaré un 


grupo de búsqueda. La encontraremos. 

—Me parece una idea excelente. Sin duda Roger Henley querrá ayudar. 

—Preferiría que no lo hiciera—, gruñó Davy. —Siempre husmeando a 
su alrededor como si fuera una perra. Es una buena chica, Moll. No importa lo 
que piensen. 

—Tengo el mayor respeto por Moll—, respondió Jason. Eso no era 
estrictamente cierto, dado que Moll se le había ofrecido descaradamente en 


varias Ocasiones, pero le caía bien y esperaba que estuviera a salvo. 


—Moll es mi única familia—, dijo Davy en voz baja, con la mirada 
apenada. —Me preocupo por ella—, añadió. 


—Por supuesto—, respondió Jason. —Por favor, avise al agente Haze si 
encuentra a Moll—. Viva o muerta, añadió Jason para sus adentros. 


—— Quién era la chica que murió? — preguntó Davy. 


—No estoy en libertad de decirlo—, respondió Jason. La noticia llegaría 
pronto a Red Stag. 


—¿Puedes decirme al menos cómo murió? — Davy insistió. 

—La mataron estrangulándola. 

—¿( Dónde? 

—En una de las caravanas gitanas. 

—Dios se apiade de su alma—, exclamó Davy. —¿Sufrió, jefe? 

—Habría sido rápido—, mintió Jason. Imogen habría sabido lo que 
estaba pasando, habría tenido tiempo de sentir pánico, terror y dolor, pero no 
veía razón para compartir eso con el tabernero, no cuando su sobrina podría 
haber sufrido el mismo destino. 

—¿Moll visitó alguna vez el campamento gitano? — preguntó Jason. 
Pensó que Davy se sorprendería o incluso se indignaría por la pregunta, pero 
pareció replegarse sobre sí mismo, metiendo la cabeza hacia dentro como una 


tortuga. 


—Ella siempre iba a verlos, en cuanto llegaban—, dijo Davy 
morosamente. —Se sentía atraída por ellos. 


—¿Por qué? — preguntó Jason. 


Davy apartó la mirada, fijándola en la iglesia de St. Catherine a través de 
la ventana delantera, su forma sólida distorsionada por los cristales ondulados. 
Davy parecía debatirse entre la indecisión. Luego, de repente, golpeó la barra 
con las manos y asintió, como si hubiera llegado a una conclusión inevitable. 
—Venga conmigo —dijo Davy, haciendo señas a Jason para que le siguiera 
hasta el pequeño despacho situado detrás de la barra, donde guardaba las 
existencias más valiosas y los libros de contabilidad de la taberna. Hizo un 
gesto hacia la desvencijada silla de caña que guardaba para las visitas y se 
sentó detrás del escritorio, prácticamente dejándose caer en el asiento, que 
crujió ominosamente bajo su cuerpo. Jason permaneció en silencio, esperando 
a que Davy hablara. 


— Será mejor que se lo diga, dado lo que ha sucedido, pero me dará su 
palabra de caballero de que esto no va más allá del inspector Haze—. Miró 
fijamente a Jason con beligerancia, desafiándolo a negarse. 


—Le doy mi palabra, Sr. Brody—, dijo Jason, preguntándose qué 
demonios estaba a punto de decirle Davy. 


Davy exhaló con fuerza y se miró las manos extendidas durante un 
momento, como si aún no estuviera seguro de si debía hablar. Era evidente 
que le resultaba difícil, y sin duda se arrepentiría de lo que estaba a punto de 
decir, pero al final se impuso su afecto por Moll. 


—Mi hermana, Rachel, se fue con uno de los gitanos cuando tenía 
quince años. Era un tipo de buen ver, que le volvía la cabeza tonta con 
palabras de amor y pequeñas baratijas que robaba a la gente honrada. Mi 
padre le puso fin rápidamente cuando se enteró, pero no antes de que se 
quedara embarazada. Mi padre era un hombre duro, pero amaba a su Rachel. 
No podía soportar verla ganarse el sustento como dollyshop. 


—¿(Perdón? — intervino Jason, que no estaba familiarizado con el 
término. 


—Una puta—, aclaró Davy con enfado. —¿Nunca has estado en una 
casa de prostitutas? 


Jason no respondió. —Por favor, continúa—, dijo en su lugar. 


—Mi padre hizo correr la voz de que Rachel iba a casarse con uno de los 
granjeros, y lo habría hecho, pero el hombre se dio a la fuga antes de que se 
anunciaran las amonestaciones. No le gustó ser el instrumento de mi padre. 
Mi padre estaba enfadado, pero había hecho lo que se había propuesto. Hizo 


que todo el mundo pensara que el sinvergúenza había dejado embarazada a 
Rachel y la había abandonado. Todavía se hablaba, pero Rachel era joven y 
dulce, y pronto se calmaron las habladurías. Rachel adoraba a Moll. Amaba la 
vida de esa chica, porque amaba a su padre. Nunca superó su pérdida—, dijo 
Davy con tristeza. 


—¿Qué le pasó a Rachel? — preguntó Jason en voz baja. 


—Rachel murió cuando Moll tenía siete años. Nuestros padres no se 
quedaron atrás. Así que vendí la granja, compré este lugar y acogí a Moll. 
Algunos dirán lo contrario, pero la quiero a mi manera. 


—No tengo ninguna duda de que lo hace—, dijo Jason. 


—Ya sabe lo que es querer a un hijo que no es tuyo—, dijo Davy, 
asintiendo con la cabeza. —He visto cómo mira a ese muchacho irlandés. Es 
el hijo que nunca tuvo. 


—Micah y yo tenemos un vínculo más fuerte que muchos padres e hijos 
—, convino Jason. No quería dar más detalles. Lo que compartía con Micah 
era privado y no tenía nada que ver con el caso. —¿Sabía Moll quién era su 
padre? 


—Nunca se lo dije, y ella nunca preguntó. 


—¿Sabe su nombre? — preguntó Jason, preguntándose si el padre de 
Moll había sido de la misma tribu que la acampada en Bloody Mead. 


—Andrei Lee—. Davy escupió el nombre como si fuera algo repugnante. 
—¿Y este Andrei Lee sabía que Moll era su hija? 


—Sí, lo sabía. Vino a buscarla después de la muerte de Rachel. Dijo que 
había querido a Rachel y que estaría encantado de ser el padre de su hija, si se 
lo permitíamos. Mi padre lo echó. Casi le dispara en la cabeza al pobre 
bastardo. 


—¿Cree que alguno de los Lees le dijo a Moll que era una pariente? — 
Jason preguntó, todavía tratando de asimilar el hecho de que Moll era mitad 
romaní. No se lo esperaba. 


Davy negó con la cabeza. —Moll nunca dijo nada, y creo que habría 
tenido mucho que decir si se hubiera enterado. No es de las que se guardan 
sus sentimientos, ya me entiende. Pero siempre fueron amables con ella—, 
añadió. —La hacían sentir bienvenida. Bueno, será mejor que me vaya. Tengo 


un grupo de búsqueda que reunir. 
Jason asintió. —Espero que la encuentre, sana y salva. 


Habiendo dejado Red Stag, Jason caminó unos pasos hasta el patio del 
establo, donde Matty Locke estaba llenando un abrevadero con agua. 


El chico sonrió en señal de bienvenida. —Hola, jefe. 


—Hola, Matty—, dijo Jason. —¿Cómo está la pierna? — Matty se había 
roto la pierna hacía unos meses, pero ahora no había rastro de la lesión. 


—Bien como nueva, milord. No puedo agradecerle lo suficiente por 
cuidarme—, dijo Matty. —¿Hay algo en lo que pueda ayudarle? 


—Matty, ¿has visto algún extraño en el pueblo en los últimos días? — 
preguntó Jason. 


Matty miró al cielo mientras consideraba la pregunta. —Bueno, no sé si 
son extraños, exactamente. 


—¿A quién has visto? — preguntó Jason, ansioso por hacer hablar a 
Matty. 


—Bueno, a los gitanos, por supuesto. Vinieron hace unos tres días, pero 
lo hacen todos los veranos—, dijo. 


—¿ Alguien más? 
—Sir Lawrence llegó el domingo por la tarde. 


—¿Sir Lawrence? — preguntó Jason, tratando de recordar dónde había 
oído el nombre antes. 


Matty asintió con entusiasmo. —Sir Lawrence Foxley. Tiene un buen 
carruaje—, dijo Matty soñadoramente. —Y un hermoso par de grises—. 


—¿Dónde se hospeda, Matty? — Jason preguntó, con la esperanza de 
centrar la atención del niño en el asunto que nos ocupa. 


— Chadwick Manor, por supuesto, ya que es el pretendiente de la Srta. 
Lucinda. 


Ahora el nombre encajo. Había oído que Lucinda Chadwick estaba 
prometida, y dado el número de veces que su madre había pronunciado las 
palabras —Sir Lawrence Foxley, Baronet— a distancia auditiva, debería 


haberlo recordado. 
—¿Sir Lawrence vino solo? — preguntó Jason. 


—Bueno, tenía su cochero, por supuesto, y su ayuda de cámara—, 
respondió Matty, lanzando a Jason una mirada de desconcierto que decía que, 
siendo él mismo un noble, Jason debería saber que no debía hacer una 
pregunta tan tonta. 


—Bien. Gracias, Matty—. Jason le lanzó una moneda a Matty, que el 
chico cogió con destreza, y se dirigió hacia la vicaría, atajando por el prado 
del pueblo. 


CAPITULO 04 


A pesar de las tristes circunstancias, Jason se alegró de tener una excusa 
para visitar a Katherine. Llevaban casi cinco meses prometidos, pero su padre, 
el reverendo Talbot, seguía poniendo trabas para que se vieran, insistiendo en 
que Katherine no debía pasar tiempo con Jason sin compañía y 
acompañándola a Redmond Hall cada vez que Katherine hacía una visita 
social. Jason supuso que el reverendo sólo trataba de proteger a su hija de los 
chismes del pueblo, o tal vez no confiaba en que Jason llevara a cabo la boda. 
Había oído hablar de casos en los que un joven adinerado y con título 
montaba una boda falsa para acostarse con la mujer que deseaba y luego la 
abandonaba en cuanto se cansaba de ella, informándole de que su matrimonio 
no era válido y que no le debía nada. Pocas mujeres así tratadas lograban 
recuperar su buen nombre o su posición en la sociedad, a pesar de ser ellas las 
víctimas y no las culpables. 


Si por Jason hubiera sido, él y Katherine ya estarían casados, pero el 
reverendo había insistido en un compromiso de seis meses. El reverendo 
Talbot era un hombre egoísta y pedante que consideraba que el deber de 
Katherine era cuidar de él y de sus feligreses en lugar de su esposa, que hacía 
tiempo que se había ido, en lugar de ocuparse de su propia felicidad. Jason 
también sospechaba firmemente que, a pesar de la riqueza y el título de los 
Redmond, había elementos que ponían al reverendo en guardia, o más 
exactamente, le ponían los dientes largos. Puesto que Jason era americano de 
nacimiento, el reverendo lo consideraba un bárbaro sin ley que ignoraba las 
costumbres de la sociedad, no tenía honor y actuaba de forma impropia de su 
posición. Jason no hacía más que reforzar esta creencia cuando aceptó actuar 
como cirujano de guardia de la policía de Brentwood, una actividad 
secundaria que daba a Jason un propósito y le permitía practicar sus 
habilidades quirúrgicas. 


Jason también era el tutor legal de Micah Donavan, un huérfano irlandés 
que había adoptado informalmente después de que el padre y el hermano de 
Micah murieran durante su encarcelamiento en la prisión de Andersonville, 
donde Jason también había estado recluido durante el último año de la Guerra 
Civil estadounidense. Hacía unos meses, Jason había acogido en su casa a 
Mary, la hermana de Micah, y a su hijo Liam, cuya condición de ilegítimo 
sólo conocían Jason y la propia Mary. Si a eso le añadimos un tutor católico 
homosexual y un ayuda de cámara borrachín que a menudo llevaba mensajes 
entre Katherine y Jason en lugar de ocuparse del vestuario tristemente poco 
impresionante de éste, Redmond Hall era sinónimo de un antro de iniquidad, 
del que la hija del reverendo pronto sería dueña. 


El reverendo era de la opinión de que Micah, por muy pagano que fuera, 
debía ser enviado a la escuela en breve, y que debía contratarse una niñera 
para Liam, para que el pequeño dejara de lanzarse por los extensos pasillos de 
la mansión y se volviera silencioso e invisible, como debe ser un niño. El 
reverendo Talbot nunca había tenido la oportunidad de expresar su opinión 
sobre la situación de Mary o las inclinaciones de Shawn Sullivan, ya que 
Jason le había pedido educadamente que se marchara antes de ceder al 
impulso de retorcerle el cuello y exhibirlo en una pica junto a la puerta para 
ahuyentar a cualquier otro adulador bienintencionado que tuviera una opinión 
sobre la respetabilidad de la casa de Jason. 


Afortunadamente, Katherine era una joven de gran inteligencia y 
Opiniones firmes y no se dejaría influir en su decisión de casarse con “ese 
degenerado americano”, como su padre se había referido una vez a Jason en 
su presencia. Su lealtad y su necesidad de defenderle le hicieron ganarse aún 
más la simpatía de Jason, que agradeció a sus estrellas de la suerte haber 
conseguido ganarse su amor. 


—Jason—, exclamó Katherine cuando abrió la puerta de la vicaría. — 
Qué agradable sorpresa. Me temo que no puedo invitarte a pasar—, dijo 
haciendo una mueca. —Padre no está en casa para acompañarnos. 


—Tal vez podemos permitir que Dios nos acompañe en su lugar—, 
respondió Jason, haciendo caso omiso de las cejas levantadas de Katherine. — 
Seguro que no se opondría a que habláramos en la iglesia. 


Katherine se lo pensó un momento. —No, supongo que no. Aunque, por 
degenerado que seas, no esperaría que mantuvieras las manos quietas, ni 
siquiera en la casa del Señor. 


Jason le tendió la mano. —Ven, camina conmigo. 


—No puedo salir así—, exclamó Katherine, lanzándole una mirada de 
exasperación. —Un momento. Tengo que ponerme el gorro y coger los 
guantes—. Volvió un momento después, lista para salir, y se dirigieron hacia 
la iglesia, pasando por el tranquilo cementerio, con sus tejos centenarios y sus 
lápidas desgastadas por el tiempo. 


La iglesia estaba agradablemente fresca y convenientemente vacía. 
Katherine y Jason ocuparon uno de los bancos del fondo y se giraron para 
mirarse, como si no se hubieran visto en semanas, cuando en realidad sólo 
habían pasado dos días. 


Katherine se acercó a Jason y le tocó la cara, con los ojos llenos de amor. 
—Pronto, mi amor—, dijo. —Sólo unas pocas semanas más, y padre no 


tendrá poder sobre nosotros. He estado leyendo sobre Florencia—, añadió, 
habiendo estado preparando su viaje de bodas como sólo Katherine lo haría. 
—Oh, Jason, hay tanto que ver. 


Jason le cogió la mano y se la llevó a los labios. —Yo, por mi parte, no 
puedo esperar. La idea de nuestra luna de miel es lo único que me hace seguir 
adelante—, confesó. 


Katherine se sonrojó hasta la raíz del pelo y le dirigió una mirada de 
reproche. 


—¿ Acaso un hombre no puede esperar visitar museos de arte e iglesias 
interminables en su búsqueda de la iluminación? —. bromeó Jason, y al 
instante se calló, profundamente consciente de lo inapropiado de hacer 
bromas mientras una joven inocente yacía en el tanatorio, con la cabeza casi 
separada del cuello. 


—No sabía que te gustara tanto el arte—, dijo Katherine. —¿Qué pasa? 
—, preguntó, consciente del cambio en el comportamiento de Jason. —¿Ha 
pasado algo? ¿Es Moll? He oído que anoche no volvió a casa. 


Jason se preparó. Imogen no sólo había sido amiga de Katherine, sino 
también su prima. Se conocían desde que nacieron y habían compartido 
muchas horas felices juntas, sobre todo mientras la madre y la hermana de 
Katherine vivían y Katherine había sido llevada a menudo a la extensa 
mansión del terrateniente Talbot para tomar el té y jugar en el jardín mientras 
las mujeres se visitaban mutuamente. 


—Moll sigue desaparecida, pero hay algo más, Katie. Imogen Chadwick 
ha sido asesinada. Encontraron su cuerpo en una caravana gitana esta mañana. 


La mano de Katherine voló a su boca. —¡No! — exclamó. —No. — Sus 
ojos se llenaron de lágrimas, y sus hombros se hundieron como si Jason los 
hubiera envuelto de repente en un manto demasiado pesado para su delgada 
complexión. Alargó la mano y se la cogió, y ella la rodeó con los dedos, 
apretando lo suficiente como para hacerle estremecerse. 


—Oh, Jason, ¿por qué alguien querría matar a Imogen? Era tan buena, 
tan amable. ¿Crees que los gitanos la mataron? —, le preguntó, observando su 
rostro en busca de cualquier indicio de información que le estuviera 
ocultando. 


—No lo sé, Katie. Las pruebas apuntan en esa dirección. Lo más lógico 
es que hubiera ido a la caravana para encontrarse con alguien o que hubiera 
sido atraída por alguien que quería hacerle daño. 


—<¿Por qué iría al campamento gitano? — Preguntó Katherine. Fruncía 
el ceño, tratando de entender lo que le estaba diciendo. 


—Le gustaba que le adivinaran el futuro—, respondió Jason. —Ya había 
estado allí antes, o eso querían hacernos creer los gitanos. ¿Alguna vez te han 
adivinado el futuro? — No se imaginaba a Imogen yendo sola al campamento. 
Según todos los indicios, era tímida y reticente. Habría necesitado que alguien 
la acompañara. 


Katherine le soltó la mano, y no demasiado pronto. Jason empezaba a 
perder sensibilidad en los dedos. Los flexionó para activar la circulación, pero 
mantuvo la mirada fija en Katherine. 

Ella suspiró y miró hacia el altar, con una expresión de culpa absoluta. 
—Lo he hecho. Mi padre nos había prohibido ir. Dijo que era pagano y que 
Dios nos castigaría por intentar descubrir algo que sólo El podía saber. 

—Pero fuiste de todos modos—, dijo Jason en voz baja. 

Katherine asintió. —Una vez. 

—<¿Fuiste con Imogen? 

—No. Fuimos Anne y yo. Después de la muerte de Anne, una parte de 
mí pensó que Dios se había llevado a mi hermana como castigo por 


desobedecer a nuestro padre. — Katherine exhaló ruidosamente. 


—Seguro que ya no crees eso—, dijo Jason, deseando poder aligerar su 
carga. 


—NOo. Anne tenía tisis. Sé que no fue culpa mía, pero supongo que era 
más fácil culparme a mí misma que pensar que su muerte fue al azar. 


—Lo siento. Sé que la echas de menos—, dijo Jason. 

Katherine asintió, pero la tristeza en su mirada ya había sido 
reemplazada por determinación. —¿Cómo puedo ayudar? Tienes que dejarme 
ayudar—, dijo, volviéndose hacia él. 

—Puedes compartir conmigo todo lo que sepas—, respondió Jason. 


—Pero yo no sé nada. ¿Cómo podría? 


—Puede que hayas visto u oído algo. Katie, ¿conoces a Sir Lawrence? 
— preguntó Jason. 


Las delicadas cejas de Katherine se alzaron sorprendidas. —No. ¿Por 
qué? ¿Crees que tuvo algo que ver con la muerte de Imogen? 


—No tengo motivos para pensar eso, pero fue la única persona que llegó 
al pueblo justo antes del asesinato, aparte de los gitanos. 


—¿Cómo sabe eso? 


—Matty Locke lo vio. El cochero se había detenido para preguntar cómo 
llegar a Chadwick Manor. 


—Nunca he conocido a ese hombre, pero desde luego he oído hablar 
mucho de él—, dijo Katherine. 


—Cuéntamelo todo—, invitó Jason. 


Katherine frunció las cejas, concentrada, mientras trataba de recordar los 
detalles. —Papá y yo hemos estado en Chadwick Manor varias veces desde 
que la familia regresó de Londres en marzo. Volvieron por Navidad, pero si 
no recuerdo mal, Lucinda no conoció a Sir Lawrence hasta enero. Fue en un 
baile o en una velada musical —dijo Katherine, haciendo un gesto despectivo 
con la mano. —Según cuentan, fue un noviazgo relámpago, y Sir Lawrence le 
propuso matrimonio el día de San Valentín. Todo muy romántico. Nos 
enteramos de toda la historia cuando fuimos a tomar el té poco después de que 
se anunciara el compromiso en los periódicos. 


—¿Lucinda te lo contó? — Jason preguntó. 
—No. Caroline lo hizo. 


—Katie, como sabes, no estoy muy versado en las normas que rigen la 
alta sociedad, pero tenía la impresión de que la hija mayor debía casarse 
primero—, dijo Jason, preguntándose si se había inventado esa tontería 
arcaica basándose en lo que había oído o leído en los periódicos. 


Katherine asintió. —Ese habría sido el caso si no se hubiera cancelado el 
compromiso de Arabella. 


—¿Arabella estaba comprometida? — preguntó Jason. Debería prestar 
más atención a los cotilleos, decidió. 


Katherine parecía en conflicto. No le gustaba contar cuentos, 
especialmente cuando no eran sobre ella, pero se trataba de una investigación 
de asesinato, y cualquier pequeño detalle podía ser relevante. —No sé si algo 
de esto es cierto, eso sí, así que no vayas repitiéndolo—, le advirtió. —Bueno, 


puedes decírselo al inspector Haze, por supuesto, ya que podría tener relación 
con la investigación, pero la verdad es que no veo cómo. Cuando salí a pasear 
con Lucinda poco después de que la familia regresara a Birch Hill, insinuó 
que el compromiso de Arabella había sido una farsa. 


——En qué sentido? 


—Parece que Lucinda había puesto sus ojos en Sir Lawrence desde el 
principio de la temporada. Siendo un baronet, es un partido muy deseable para 
una chica que no viene de un linaje noble. Hay quien la tacharía de 
advenediza por intentar casarse con alguien de alto rango, pero a Lucinda no 
le preocupan mucho los sentimientos, no mientras consiga lo que quiere, y su 
cuantiosa dote es un poderoso incentivo para un hombre cuyas arcas se dice 
que están prácticamente vacías. Sir Lawrence está dispuesto a casarse por 
debajo de él si puede hacerse con el tipo de suma que se rumorea que el 
coronel Chadwick ha legado a Lucinda—, dijo Katherine con naturalidad. 


——- Qué tiene esto que ver con Arabella? 


—Tan pronto como se anunció el compromiso de Arabella, Sir Lawrence 
hizo su propia propuesta y fue felizmente aceptada. Dos semanas después de 
que sus esponsales con Lucinda se hicieran oficiales, el prometido de Arabella 
canceló repentinamente el compromiso, alegando un cambio de opinión. 
Caroline Chadwick tenía intención de demandar al hombre por 
incumplimiento de promesa, pero Arabella le rogó que no la humillara más, y 
al final, su madre accedió. 


—¿Y crees que Sir Lawrence planeó toda la farsa para asegurarse la 
mano de Lucinda sin tener que esperar a que Arabella se casara? 


—Sería un truco cruel jugar con la pobre Arabella. Es un alma tan 
sensible, pero el hombre con el que estaba prometida es un conocido socio de 
Sir Lawrence Foxley. 


Jason dejó escapar un silbido bajo e instantáneamente se controló. 
Estaban en una iglesia, después de todo. —¿Perdonaría Lucinda semejante 


comportamiento en un hombre con el que piensa casarse? 


—No lo sé. Lucinda se burla de Arabella sin piedad, y a veces sus pullas 
pueden ser crueles, pero ella ama a su hermana. Estoy segura de ello. 


—¿Pero la ama tanto como para sacrificar un matrimonio prestigioso? 
—. preguntó Jason. 


—Realmente no sabría decirlo, pero Sir Lawrence es todo un partido, y 


Lucinda está deseando convertirse en Lady Foxley. 
—¿Cómo se está tomando Arabella todo esto? 


—Parece... no sé... retraída, supongo. Está feliz por Lucinda, por 
supuesto, pero dada su propia situación, planear una boda en su presencia 
debe ser terriblemente doloroso. 


—Todavía es muy joven. Seguro que habrá otras propuestas—, dijo 
Jason. Arabella era una chica guapa, aunque un poco rellenita, y estaba seguro 
de que su abuelo también le había dejado una dote considerable. 


—Caroline la arrastrará de vuelta a Londres para otra temporada, donde 
la harán desfilar ante todos los solteros con la esperanza de que su fortuna 
atraiga a alguien adecuado. Para alguien tan reticente como Arabella, eso 
equivale a ser rastrillada sobre brasas, especialmente cuando su hermana no 
está allí para sufrir junto a ella, y no es que Lucinda estuviera sufriendo. Creo 
que ella disfrutó cada momento y con gusto habría vuelto por otra temporada 
si Sir Lawrence no se hubiera comprometido. 


—No crees que Lucinda fuera presionada para aceptar a Sir Lawrence, 
¿verdad? —. preguntó Jason. 


—La mayor ambición de Caroline Chadwick ha sido casar a sus hijas 
con familias nobles, y como no estabas interesado en ninguna de sus hijas, 
Caroline tuvo que buscar un título más lejano, pero dudo que Caroline 
obligara a ninguna de ellas a casarse en contra de sus deseos. Ella ama a sus 
hijos—, dijo Katherine. 


—<¿ Harry no estaba prometido a Imogen Talbot desde antes de quitarse 
los pantalones cortos? —. preguntó Jason. 


—Lo estaba, pero a Harry no le importaba. Imogen es... era bonita, dulce 
y obediente, las tres cualidades que Harry deseaba en una esposa. 


—¿Eran felices, crees? — Jason preguntó. Había visto a Harry e Imogen 
en la iglesia, pero no le parecieron una pareja de jóvenes enamorados. Harry 
era solícito, Imogen recatada, pero por la cantidad de atención que se 
prestaban mutuamente, podrían llevar cincuenta años casados, y no 
afectuosamente. 


—Creo que Imogen estaba llegando a aceptar su nuevo puesto —, 
respondió Katherine crípticamente. 


—- Qué quieres decir, Katie? 


—Imogen era joven e inexperta cuando se casó. Dudo que supiera qué 
esperar...— Katherine se sonrojó y desvió la mirada. —Bueno, ya sabes. 


—Síi—, dijo Jason, divertido por su vergiienza. —Ya lo sé. Pero ella 
conocía a Harry mucho antes de casarse. 


—Sí, pero no de esa manera. Dudo que la hubiera besado antes de la 
boda. 


—Ya veo. Entonces, ¿por qué está Sir Lawrence aquí? — preguntó 
Jason, preguntándose si era costumbre que un novio visitara a su prometida 
antes de la boda y se quedara más de unas horas. Por lo que él sabía, la boda 
no se celebraría hasta dentro de unas semanas. 


—La boda será en Londres. Esa fue una de las condiciones de Caroline. 
Ella quiere asegurarse de que recibe la atención adecuada y consigue un 
artículo en el Times. Supongo que Caroline invitó a Sir Lawrence aquí para 
discutir los detalles, dado que no tiene una madre que haga los arreglos por él. 


—¿No era Imogen la señora de la casa, habiéndose casado con el señor? 
— preguntó Jason, al que le costaba entender la dinámica familiar de los 
Chadwicks. 


—L o era. 


—Entonces, ¿por qué Caroline Chadwick manda en la casa? — preguntó 
Jason. Había visto a Caroline varias veces y se preguntaba si había 
amedrentado a la pobre Imogen para que se hiciera a un lado. ¿Podría haber 
habido una lucha de poder entre las dos mujeres? Jason no veía a Caroline 
estrangulando a su nuera, pero podría haberle hecho la vida imposible. 


—Imogen es... estaba feliz de tener a alguien que asumiera toda la 
responsabilidad. Mientras Caroline fuera amable con ella, no le importaba 
dejarla tomar todas las decisiones difíciles. 


—¿ Y Caroline era amable con ella? 


—Sí, lo era. Trataba a Imogen como a una de sus hijas—. Katherine 
inclinó la cabeza hacia un lado y estudió a Jason por un momento. —No 
estarás sugiriendo en serio que Imogen fue asesinada por alguien de la 
familia, ¿verdad? 


—Estoy intentando averiguar todo lo que puedo de la vida de Imogen—, 
respondió Jason, eludiendo la pregunta. 


—Jason, si Imogen fue encontrada en una caravana gitana, ¿qué posible 
diferencia hay entre su vida cotidiana y la relación con su suegra en su 
muerte? Está claro que la abordó un desconocido—. Los ojos de Katherine se 
abrieron de par en par al darse cuenta. —Oh Dios, Jason, ¿fue violada? 


—No, — Jason se apresuró a tranquilizarla. —No fue agredida 
sexualmente. 


—Bueno, eso es un alivio, supongo—, dijo Katherine. —Odiaría pensar 
que había soportado eso antes de morir. 


Sonó el reloj de la iglesia y Katherine se puso en pie de un salto, como si 
se hubiera liberado un resorte en su interior. —Debo irme. Padre querrá su 
almuerzo en cuanto regrese. Fue a visitar a la Sra. Penrose. Está muy enferma 
—, dijo Katherine por encima del hombro mientras se dirigía a la puerta. 


Jason corrió tras ella. —Katie, por favor, ten cuidado—, le dijo al 
alcanzarla en el porche de la iglesia. —No sabemos quién mató a Imogen ni 
qué ha sido de Moll. Por favor, prométeme que no saldrás sola. 


Katherine se detuvo un momento y lo miró seriamente desde detrás de 
sus gafas redondas. —Lo prometo—, dijo solemnemente. Le puso la mano en 
el brazo. —Sé que encontrarás a su asesino. Tengo mucha fe en ti. 


—Gracias—, dijo Jason, deseando sentirse tan seguro del resultado como 
ella. 


Al otro lado de la calle, pudo ver a una docena de hombres reunidos ante 
Red Stag. Parecía que la búsqueda de Moll estaba a punto de comenzar. 


CAPÍTULO 05 


Daniel no se hacía ilusiones sobre la bienvenida que recibiría en la 
mansión Chadwick, y no se equivocaba. Llewellyn, el mayordomo de los 
Chadwick, que parecía aún más despectivo que de costumbre, aconsejó a 
Daniel que debería haber llamado a la entrada de los comerciantes en lugar de 
atreverse a acercarse a la puerta principal. 


—NO haré tal cosa—, replicó Daniel, manteniéndose firme. —Estoy aquí 
por un asunto oficial de la policía, e informará al Sr. Chadwick de que debo 
verle inmediatamente. 


—El Sr. Chadwick no recibe visitas—, entonó Llewellyn. 


—Creo que se está volviendo duro de oído, Sr. Llewellyn—, dijo Daniel, 
mirando fijamente al anciano. —Iré a ver al Sr. Chadwick ahora. Si aún está 
en cama, despiértelo. 


Daniel abrió la puerta de un empujón, casi desequilibrando al 
sorprendido mayordomo, y entró a grandes zancadas en el vestíbulo, 
plantándose firmemente en el centro. —¿Debo llamar a gritos al Sr. 
Chadwick? —, preguntó, retando a Llewellyn a poner a prueba su resolución. 


Pudo ver que el anciano estaba tentado de dejarle intentarlo, pero 
entonces los años de condicionamiento hicieron mella en él y asintió con la 
cabeza. —S1 quiere esperar en el salón, informaré al señor de su presencia—, 
dijo. 


—Gracias—, respondió Daniel, y siguió al hombre hasta el salón, donde 
no le invitaron a sentarse, pero se sentó de todos modos. 


La casa estaba sorprendentemente silenciosa a pesar de que una de las 
miembros de la familia se dirigía en ese momento al sótano de la morgue de la 
comisaría de Brentwood. ¿Cómo era posible que nadie supiera de la ausencia 
de Imogen, ni siquiera su criada? 


Perdiendo la paciencia, Daniel se levantó y empezó a caminar, con el tic- 
tac del reloj de la chimenea como el tañido de las campanas de la iglesia en 
sus oídos. No le gustaba esta tarea, y el hecho de que la familia le estuviera 
haciendo esperar no iba a hacer que la noticia les resultara más fácil. Por fin se 
abrió la puerta y entró Caroline Chadwick. Llevaba un vestido de mañana 


amarillo pálido adornado con encaje crema en el escote y las mangas. Llevaba 
el pelo castaño recogido y algunos mechones enmarcaban su rostro. Caroline 
Chadwick rondaba los cuarenta años, pero podría haber pasado fácilmente por 
una mujer mucho más joven, pues la vitalidad de sus años mozos se había 
reafirmado tras la muerte de su marido y su suegro, que le habían complicado 
la vida mucho más de lo que la vida de cualquier mujer debería ser. Daniel se 
preguntó brevemente si la fábrica de rumores de Birch Hill tenía razón y 
Caroline seguía con su guardabosques, pero desechó el pensamiento de su 
mente. No era asunto suyo, sobre todo hoy, cuando la noticia que tenía que 
dar iba a destrozar a la familia como ningún asunto clandestino podría hacerlo 
jamás. 


Caroline se detuvo a unos metros de Daniel y le clavó una mirada poco 
acogedora. —Supongo que ha ocurrido algo importante o no estaría llamando 
a mi puerta a estas horas intempestivas, inspector Haze. 


—=Es casi mediodía, Sra. Chadwick—, señaló Daniel, —y sí, ha ocurrido 
algo. Preferiría hablar con su hijo, si me lo permite. 


—No puede—, replicó Caroline en su tono más altivo. —Lo que tengas 
que decirme puedes decírmelo a mí. 


Desde la muerte del coronel Chadwick, Harry Chadwick era el amo de la 
mansión Chadwick, pero era evidente que Caroline no tenía intención de 
ceder el control a su hijo o a la esposa de éste. Ella seguía estando al mando, 
la hermosa y enérgica matriarca de la familia. 


—Muy bien—, dijo Daniel, acordándose de suavizar el tono. Su 
Irritación con la mujer no hacía que lo que tenía que decirle fuera menos 
trágico o doloroso. —¿No quiere sentarse? 


—Me quedaré de pie, gracias—, espetó ella. —Cuanto antes haya dicho 
lo que tenía que decir, antes podré pedirle que se vaya. 


De acuerdo. Como quiera, pensó Daniel, y se lanzó. —Sra. Chadwick, 
esta mañana temprano se descubrió el cadáver de una joven en el campamento 
gitano de Bloody Mead. 


——- Qué tiene eso que ver conmigo? 


—Bastante, en realidad—, dijo Daniel amablemente. —La víctima ha 
sido identificada como su nuera, la Sra. Imogen Chadwick. 


Caroline palideció y se llevó la mano al estómago. —¿Está seguro de 
que es Imogen? —, espetó. 


y 


—Me temo que sí—, respondió Daniel, dando un paso hacia la mujer por 
si se desmayaba. —Acabo de llegar del campamento—. Estaba a punto de 
decirle que había visto los restos, pero se detuvo, dando a Caroline un 
momento para asimilar la noticia. 


Caroline se tambaleó hacia el sofá y se hundió, con los hombros caídos y 
la cabeza inclinada. Respiró entrecortadamente varias veces antes de levantar 
la cara y mirar fijamente a Daniel. —¿Cómo murió Imogen? —, preguntó. 


Daniel se sintió aliviado de que Caroline no perdiera el tiempo 
discutiendo la identidad de la víctima o exigiendo ver el cadáver por sí misma. 
Daniel conocía a Imogen Talbot, como se la conocía hasta hacía unos meses, 
de toda la vida, por lo que Caroline había supuesto correctamente que le 
estaba diciendo la verdad. Aún tendría que llevarse a cabo una identificación 
formal, pero no tenía por qué ser esta mañana. 


—Fue estrangulada. 


—Dios mío—, susurró Caroline, cubriéndose la boca con la mano como 
s1 fuera a vomitar. —No lo entiendo. ¿Cómo ha podido pasar esto? — Miró 
fijamente a Daniel, con la incomprensión nublando su mirada. —Dijo que la 
habían encontrado en el campamento gitano. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué le 
harían daño? —, gritó. 


—No sabemos si lo hicieron. 


—S1 la encontraron allí, seguro que ellos son los responsables—, replicó 
Caroline enfadada. Necesitaba dar sentido a lo que había sucedido, y esta era 
la conclusión más obvia, pero Daniel no estaba convencido de la culpabilidad 
de los romaníes. La respuesta más obvia no siempre era la correcta, y aún 
tenía que descubrir un motivo para la muerte de Imogen. 


—Los romaníes llevan décadas acampando en Bloody Mead. Nunca han 
asesinado a nadie a sangre fría—, empezó Daniel. 


—;¡Que sepamos! — gritó Caroline. 


—Que sepamos—, convino Daniel. —Pero he entrevistado a todos los 
que estaban en el lugar y, por lo que sé, no tenían ningún motivo para hacer 
daño a su nuera. 


—¿Y cree que te dirían la verdad, insensato? Son unos ladrones y unos 
mentirosos. Debe detenerlos antes de que huyan. Y huirán; recuerda mis 
palabras. No esperarán a ser colgados por la muerte de Imogen. Oh, mi pobre, 
pobre niña, — gimió Caroline. 


— Sra. Chadwick, necesito hacerle unas preguntas—, dijo Daniel con 
todo el tacto que pudo. 


Caroline lo miró desafiante, pero luego inclinó ligeramente la cabeza, 
accediendo a su petición. 


—¿Cuándo fue la última vez que vio a su nuera? —preguntó Daniel 
mientras volvía a sentarse. 


—Ayer por la tarde. Alegó un dolor de cabeza y se retiró a su habitación. 
Deseaba descansar y pidió que no la molestaran. 


—¿Nadie le llevó la cena? — preguntó Daniel. 


Caroline negó con la cabeza. —Imogen no ha estado bien—, dijo. 
Pareció evasiva por un momento, pero luego sus hombros se hundieron en 
señal de derrota. Ya no tenía sentido ocultar la verdad. —Estaba embarazada. 


—¿De cuánto tiempo? — preguntó Daniel. 
—Menos de dos meses. El Dr. Parsons lo confirmó la semana pasada. 


—Ya veo. Entonces, ¿Imogen dijo que se encontraba mal y subió, y 
nadie ha ido a verla, ni siquiera su hijo? 


—M1 hijo y su esposa tienen dormitorios separados, como corresponde a 
gente de nuestra clase—, replicó Caroline con altanería, sosteniendo lo que 
decía como si fuera un miembro de la nobleza, cosa que sin duda no era. Los 
Chadwick eran nuevos ricos que habían ganado su dinero con el comercio y el 
carbón en las últimas décadas. 


Daniel asintió, decidido a no molestar más a la mujer. —¿Nadie se dio 
cuenta de que no estaba en su dormitorio esta mañana? 


—Imogen solía llamar a su criada cuando se despertaba. No había razón 
para irrumpir y perturbar su descanso—, replicó Caroline miserablemente. — 
No teníamos motivos para sospechar que no estaba en su cama, dormida. 

—¿Nadie la habría visto salir de casa? —. preguntó Daniel. 
Seguramente, dado el número de criados que empleaban los Chadwick, 
alguien habría visto a Imogen salir a hurtadillas. 


—Nadie mencionó nada—, dijo Caroline. 


—¿ Y qué hizo el resto de ustedes anoche? — preguntó Daniel. 


—¿Está sugiriendo que la matamos? — Gritó Caroline, manchas 
brillantes de color floreciendo en sus mejillas. 


—No estoy sugiriendo tal cosa, pero me gustaría tener una idea clara de 
dónde estuvo todo el mundo a partir de las tres. 


—Harry y Sir Lawrence, así se llamaba el prometido de Lucinda, estaban 
en la sala de billar, echando una partida, creo. Yo estaba en mi salón, 
poniéndome al día con la correspondencia. Luego descansé hasta la hora de 
cambiarme para la cena. 


—¿ Y sus hijas? — preguntó Daniel. 


—Arabella estaba enfurruñada en algún sitio, y Lucinda planeaba echar 
un vistazo a unas láminas de moda nupcial. Deseaba que le hicieran algunos 
arreglos a su vestido—. Caroline palideció, como si acabara de darse cuenta 
de que la boda tendría que posponerse con una claridad devastadora. 


Caroline levantó los ojos hacia el rostro de Daniel, la pena finalmente 
venció a la indignación, el shock y la incredulidad. De repente parecía más 
vieja, encogida, como si la noticia la hubiera envejecido en cuestión de 
instantes. Atrás había quedado la vibrante matrona de sociedad, sustituida por 
una madre y futura abuela afligida. 


—¿Sufrió? — Caroline susurró. —¿Sabía lo que estaba pasando? 


Una parte de Daniel deseaba desesperadamente mentirle, pero vería el 
cadáver en los días siguientes y sabría la verdad. 


—Sí, lo sabía, y sufrió—, respondió Daniel con suavidad, —pero no por 
mucho tiempo. La muerte habría llegado rápidamente. 


Caroline asintió. —S1 no tiene inconveniente, le daré la noticia a mi hijo. 
Estará destrozado. 


—Como desee—, aceptó Daniel. —Sra. Chadwick, tendré que volver 
para interrogar a la familia y al personal. 


—¿Es eso realmente necesario? — Preguntó Caroline, la altiva matrona 
una vez más. —Sir Lawrence... 


—Sí, me doy cuenta de que tiene un invitado, pero no hay forma de que 
descubra quién mató a su nuera sin hablar con todas las personas con las que 
pudo haber estado en contacto el último día de su vida. Debo reconstruir una 
cronología de los hechos y recrear sus movimientos. 


Ella asintió. —Lo comprendo. Atrapará a quienquiera que haya hecho 
esto, ¿verdad? —, le preguntó, con los ojos suplicándole que dijera que sí. 
Nunca había visto a Caroline Chadwick caer tan bajo y, a pesar del trato que 
le había dispensado anteriormente, sintió una profunda lástima. Imogen no 
había sido su propia hija, pero estaba seguro de que la niña le había importado 
profundamente, sobre todo ahora que estaba a punto de convertir a Caroline 
en abuela y engendrar un heredero para la finca Chadwick. A Daniel le habría 
gustado calibrar la reacción de Harry ante la noticia, pero no insistió en ver al 
joven. La familia se merecía unas horas de duelo en privado antes de que sus 
preguntas intrusivas le hicieran ver la realidad de la situación. 


—¿Dónde está Imogen ahora? — preguntó Caroline. Daniel no pudo 
evitar darse cuenta de que había evitado utilizar el término cuerpo o restos, así 
que respondió en el mismo sentido, respetando su incapacidad para referirse a 
Imogen como un cadáver. 


—L a han llevado a la comisaría de Brentwood. 


—Confío en que sea tratada de forma respetuosa—, dijo Caroline, 
cuadrando los hombros para la batalla. —No habrá autopsia. Lo prohíbo. 


Sólo Harry Chadwick, como marido de la difunta, tenía autoridad para 
prohibir una autopsia, pero Daniel no vio razón alguna para discutir con 
Caroline. Jason ya había realizado su examen y, aunque era demasiado pronto 
para decir que Imogen había estado embarazada, había averiguado todo lo que 
necesitaba del cadáver. Incluso si Imogen había sufrido alguna enfermedad 
subyacente, no había sido la causa de la muerte. 


—Sus deseos en este asunto serán respetados—, dijo Daniel. —Puede 
recoger el cuerpo de Imogen cuando lo desee. 


—Gracias, inspector—, dijo Caroline. —Aprecio su sensibilidad. 
—¿Cuándo puedo volver para interrogar a la familia y al personal? —. 
preguntó Daniel, presionando su ventaja mientras Caroline se sentía 


benevolente con él. 


—Mañana por la mañana. A las once en punto. Me aseguraré de que 
reciba plena cooperación. 


—Se lo agradezco. Tienes mis más sinceras condolencias. 
Caroline asintió y se rodeó con los brazos, como para no derrumbarse. 


Daniel la dejó con su dolor y entró en el vestíbulo, cerrando suavemente la 
puerta del salón tras de sí para darle unos momentos de intimidad. Llewellyn 


parecía confuso mientras guiaba a Daniel hacia la puerta principal. Llevaba 
suficiente tiempo al servicio de los Chadwick como para darse cuenta de que 
algo iba muy mal, dada la duración de la entrevista y la expresión de dolor en 
el rostro de Daniel. 


—Buenos días, señor—, dijo Llewellyn, olvidándose por una vez de ser 
grosero. 


Daniel recogió el cabriole del establo y se marchó. Como policía, se 
suponía que debía permanecer distante y centrarse en los detalles del caso, 
pero sintió una profunda pena por la tímida joven cuya vida acababa de 
empezar y había terminado de una forma tan brutal e inesperada. Y también 
estaba profundamente preocupado por Moll Brody. ¿Dónde diablos estaba? 


CAPÍTULO 06 


—¿Pudiste averiguar algo útil? — preguntó Daniel cuando se reunió con 
Jason en el comedor de Redmond Hall. Se había perdido el desayuno a causa 
de la citación de primera hora de la mañana y se moría de hambre, por lo que 
estaba eternamente agradecido a Jason por anticiparse y aplazar el almuerzo 
hasta que él llegara. Afortunadamente, el Sr. Sullivan y su pupilo habían 
optado por un almuerzo en el aula, por lo que Daniel y Jason podían hablar 
libremente sin temor a ser interrumpidos. 


Jason estaba a punto de contestar cuando llegó Fanny con la sopera y un 
plato de pan recién horneado. Mientras Fanny servía la sopa, Daniel se sirvió 
un trozo de pan, lo untó con mantequilla y se lo zampó de dos bocados. Jason 
apenas se dio cuenta, pero Fanny lo miró asombrada por su falta de modales 
en la mesa. 


Gracias, Fanny. Eso es todo por ahora—, dijo Jason cuando Fanny 
decidió quedarse, rellenando vasos de agua y moviendo el pan y la 
mantequilla más lejos de Daniel y más cerca de su amo. Jason esperó hasta 
que ella no podía oírlos para compartir lo que había averiguado. 


—Según Matty Locke, sir Lawrence Foxley llegó al pueblo el domingo 
por la tarde con su cochero y su ayuda de cámara. 


—Sí, Caroline Chadwick mencionó su presencia en la casa—, dijo 
Daniel mientras volvía su atención al delicioso consomé. 


—¿Estaban los Chadwick al tanto de la desaparición de Imogen? —. 
preguntó Jason mientras cogía un trozo de pan. 


Daniel dejó la cuchara, dándose cuenta de que la sensación de vacío en el 
estómago tenía poco que ver con el hambre. —No tenían ni idea, Jason. Según 
Caroline Chadwick, Imogen, que estaba en las primeras fases del embarazo, 
no se encontraba bien y se retiró temprano, pidiendo que no la molestaran. 
Simplemente supusieron que estaba descansando y que llamaría a su criada 
cuando estuviera lista para levantarse de la cama o comer algo. 


—¿( Harry Chadwick no fue a ver cómo estaba su esposa embarazada? —. 
preguntó Jason, con evidente sorpresa. 


—Parece que no. 


—¿Y su criada? 


—Entrevistaré a la familia y al personal mañana por la mañana. Entonces 
sabré más. 


—¿Crees que estarán dispuestos? — Jason preguntó. 


—Eso espero, por el bien de Imogen, pero supongo que la familia 
omitirá todo lo que no sea un hecho verificable, y los criados seguirán el 
ejemplo de sus amos. Si Caroline Chadwick los anima a ser francos, me dirán 
lo que saben. Si ella no lo hace, entonces podrían ocultar información 
pertinente. 


—Entonces déjame llenar los vacíos, por así decirlo—, ofreció Jason. 
Esperó a que Fanny, que había regresado, recogiera los platos de sopa y 
pusiera sobre la mesa una fuente de salmón frío adornado con mayonesa de 
eneldo y acompañado de patatas asadas antes de marcharse. 


—Pasé por la vicaría después de hablar con Matty—, empezó Jason. — 
Katherine pudo proporcionarme algo de contexto para la repentina visita de 
Sir Lawrence y también explicarme algo de la dinámica familiar. 


—Gracias. Eso será de gran ayuda, sabiendo lo cercana que es tanto a los 
Talbot como a los Chadwick. 


—+Eso es lo que pensaba—, dijo Jason. —Como sabes, Imogen Talbot y 
Harry Chadwick se casaron hace unos meses, un acuerdo que habían pactado 
hace años las familias. No era un matrimonio por amor, pero se llevaban bien, 
probablemente más por la dulzura de Imogen que por el deseo de Harry de 
que el matrimonio funcionara. Con Harry a salvo, Caroline Chadwick centró 
su atención en sus hijas, llevándoselas a Londres para la temporada en una 
expedición en busca de marido. Arabella fue la primera en comprometerse, 
seguida de cerca por Lucinda, pero el prometido de Arabella se dio a la fuga 
poco después de que se anunciara formalmente el compromiso de Lucinda y 
Sir Lawrence, dejando a la pobre chica conmocionada y humillada. El joven 
de Arabella es un conocido socio de Sir Lawrence—, dijo Jason, y su mirada 
se cruzó con la de Daniel al otro lado de la mesa. 


—No veo cómo eso se relaciona con el asesinato de Imogen, pero 
cualquier pista sobre los días y meses previos al asesinato puede ser 
significativa. 


—No si Imogen fue asesinada por los romaníes—, especuló Jason. — 
Daniel, hay algo que necesito decirte. En confianza. El padre natural de Moll 
era romaní. Era un Lee. 


Daniel dejó el tenedor, con la boca floja por la sorpresa. —¿Que? ¿Quién 
te ha dicho eso? 


—Davy Brody. 


—Dios santo—, exclamó Daniel. —Bueno, eso arroja una luz totalmente 
nueva sobre la investigación, ¿no? —. Sintió como si un enorme abismo se 
hubiera abierto en su pecho. Realmente no había pensado que la desaparición 
de Moll estuviera relacionada con el asesinato, pero ahora que estaba 
directamente vinculada a la tribu gitana, su ausencia era imposible de ignorar. 
—Tenemos que encontrar a Moll. O sus restos. 


—Pero, ¿por qué los romaníes matarían a Moll? ¿Y por qué ahora? — 
preguntó Jason, bajando la voz cuando Fanny entró en la habitación para 
limpiar los restos de su almuerzo. 


—Tal vez representaba una amenaza—, sugirió Daniel en cuanto la 
puerta se cerró tras la criada. 


—¿Qué clase de amenaza? Moll tiene veintiún años—, dijo Jason. — 
Todo esto es historia antigua. 


—No para ella—, replicó Daniel. 


—De acuerdo, supongamos que tienes razón y Moll ha sido informada 
de su filiación. ¿Cómo llevaría eso a su asesinato? 


—Sinceramente, no lo sé—, respondió Daniel, negando con la cabeza. 
—Tampoco sé qué puede tener que ver la paternidad de Moll con Imogen 
Chadwick, pero tenemos que volver a hablar con los romaníes. Nos han 
mentido, unos y otros. 


—Dantel, ¿entrevistamos a alguien llamado Andrei? —. preguntó Jason, 
con el ceño fruncido mientras intentaba relacionar el nombre con la persona. 


—No. ¿Es ese el nombre del padre de Moll? 


Jason asintió. —Suponiendo que el hombre hubiera muerto 
recientemente, tal vez hubiera dejado algo de valor, y si tenía otros hijos, 
puede que no quisieran compartir su parte con Moll. 


—+Es una sugerencia interesante. ¿Crees que habría reconocido a Moll en 
su testamento? ¿Acaso los gitanos tienen testamento, o algo que dejar en él? 
—. preguntó Daniel mientras sacaba su pañuelo. Se quitó las gafas y las 
limpió a conciencia, algo que hacía cuando necesitaba un momento para 


pensar. 


y 


—No sé nada del estilo de vida romaní—, respondió Jason. —-Ni 
siquiera había oído hablar de ellos hasta esta mañana. 


—¿No hay gitanos en América? 


—Nunca me he cruzado con ninguno. La mayoría de la gente en 
América quiere tierras. Es el premio mayor. Pocos seguirían viajando de un 
lugar a otro cuando pueden establecerse y construir una vida. 


—Esta es su vida—, replicó Daniel, tras recolocarse las gafas en la nariz. 
—Y o nunca podría ser feliz yendo de un lugar a otro sin ladrillos ni cemento a 
los que llamar hogar, pero ellos lo juran. Lo que nosotros vemos como 
desarraigo, ellos lo ven como libertad. 


—Supongo que la libertad tiene diferentes formas. A veces, estar atado a 
un lugar es más una sentencia de prisión que una promesa de seguridad. 


—¿(Por eso viniste a Inglaterra? — Daniel preguntó suavemente, 
preguntándose si el hogar de Jason se había convertido en un lugar que 
deseaba dejar atrás. 


—No lo pensé en ese momento. Hice el viaje para ocuparme de la 
herencia de mi abuelo, pero supongo que podría haberlo conseguido todo a 
distancia, si hubiera estado dispuesto a dedicar un año o más a permitir que 
los abogados de ambos lados del Atlántico dieran los pasos necesarios. Sí 
pensé que a Micah y a mí nos vendría bien cambiar de aires y poner distancia 
entre nosotros y las experiencias que nos habían unido. Pero ahora que lo 
dices, supongo que la casa de Nueva York se había convertido en una especie 
de prisión, y la perspectiva de conocer nuevos lugares y vivir nuevas 
experiencias era una especie de libertad. 


Daniel asintió en señal de comprensión. —¿ Y te sientes libre? 


—Nunca me libraré de los recuerdos, pero soy feliz—, admitió Jason 
tímidamente. 


—Y o también—, replicó Daniel. —Y preocupado. 


—Todo irá bien—, le aseguró Jason. —Sarah está sana y fuerte, y muy 
pronto conocerás a tu bebé. Mientras tanto, ¿quieres volver al campamento? 
—. preguntó Jason. 


—Hoy no, pero te agradecería que me acompañaras mañana. ¿Te recojo 


sobre las nueve? 
—-Por supuesto—, dijo Jason. —¿A dónde vas ahora? 


—Debo presentarme ante el detective inspector Coleridge y ponerle al 
corriente de la situación. ¿Y tú? 


—Reclutaré a Shawn Sullivan, Roger Henley y Joe Marin para que 
ayuden en la búsqueda de Moll. Espero que la encontremos—, dijo Jason. 


—Y o también, Jason. Yo también. 


CAPÍTULO 07 


Cuando Daniel llegó a la comisaría, eran casi las tres. El sargento Flint 
atendía el mostrador, con un periódico extendido ante él y su pipa llenando el 
vestíbulo de fragante humo de tabaco. 


—Buenas tardes, inspector Haze—, dijo Flint con la mirada fija en el 
periódico. 


—Quisiera hablar con el inspector Coleridge—, dijo Daniel. —¿Está 
disponible? 


—No. Lleva una hora encerrado con el comisario. Creo que terminarán 
pronto. Hay té en la tetera—, añadió el sargento Flint, inclinando la cabeza 
hacia una cazuela de barro marrón que tenía sobre el escritorio. 


—Gracias, no. Esperaré—, dijo Daniel, y se acomodó en una silla 
destinada a las visitas. 


—He visto la preciosidad que han traído de Birch Hill. Estrangulada. 
Qué pena. 


—Yo la conocía. Era una mujer decente—, dijo Daniel, pero la 
observación le pareció falsa. Una mujer era alguien que había vivido, que 
había tenido experiencias, pero Imogen Chadwick apenas era una niña en el 
momento de su muerte. Hasta su matrimonio, su mundo se había limitado a la 
escuela y a alguna que otra excursión con sus padres. Le entristecía pensar en 
los muchos años que le habían robado. 


—¿Ha hecho algún arresto? — preguntó Flint, interrumpiendo la 
ensoñación de Daniel. 


—Aún no—, respondió Daniel. —De momento ni siquiera tengo un 
sospechoso. 


El sargento Flint enseñó los dientes en un feo gruñido. —Arréstelos a 
todos. Quemen sus malditas caravanas y ahuyéntenlos para siempre. Son 
como alimañas; siguen reproduciéndose a menos que los extermines. 


—¿Estás proponiendo que ejecutemos a todo un grupo de personas? — 
preguntó Daniel, atónito por los comentarios del sargento. 


—S1 eso es lo que se necesita. Son salvajes. No como los ingleses 
decentes. 


—Creo que eso es un poco duro, ¿no? — protestó Daniel. 
—En absoluto. No son como nosotros y nunca lo serán. 
—Son personas, ¿no? — preguntó Daniel, indignado. 


—Tener dos brazos, dos piernas y una polla no convierte a alguien en 
hombre. ¿Sabes cómo lo sé? — Preguntó el sargento Flint. —Respóndame a 
esto. Cuando un hombre necesita un caballo nuevo, ¿qué hace? 


—Compra uno. 


—Exactamente. Compra un caballo. No roba uno. Y cuando un hombre 
quiere casarse, ¿qué hace? Se busca una mujer de buen carácter. 


—¿Y qué hace un gitano? — preguntó Daniel, curioso por saber qué 
sandeces iba a soltar el sargento Flint. 


—No se casa. Se folla a su hermana. Son todos endogámicos, se lo 
aseguro. Todos y cada uno de ellos. Por eso no tienen moral ni entienden el 
bien y el mal. 


Daniel estaba a punto de replicar, pero se salvó de verse envuelto en una 
discusión gracias a la llegada del comisario, que se colocó el sombrero en la 
cabeza y salió de la comisaría tras saludar brevemente a los dos hombres con 
la cabeza. El inspector Coleridge salió al pasillo y le hizo señas a Daniel para 
que se reuniera con él en su despacho. 


El inspector Coleridge se sentó detrás de su escritorio. Parecía cansado y 
muy irritado. —Por favor, dígame que tiene buenas noticias, Haze. 


—No, señor. 


El inspector Coleridge suspiró pesadamente. —Bueno, supongo que este 
día no puede empeorar. 


Daniel no preguntó a qué se refería el inspector. Dado que el comisario 
acababa de marcharse y no parecía estar de humor jovial era explicación 
suficiente. 


—¿Supongo que conocía a la víctima? —. preguntó Coleridge 
amablemente. 


—Sí, la conocía. La familia no permitirá una autopsia. Enviarán a un 
enterrador a recoger el cuerpo. 


El inspector Coleridge asintió. —Está bien. No es que haya un gran 
misterio en cómo murió. 


—No, la causa de la muerte es obvia, pero no hemos encontrado el arma 
homicida—, admitió Daniel. 


—¿ Y qué supones que se usó? 

—Lord Redmond cree que fue estrangulada con un alambre, señor. 

—¿Qué piensa, Inspector? — el inspector Coleridge preguntó. —¿La 
mataron los romaníes? Todo el mundo aquí piensa que es un caso abierto y 
cerrado. 


—No sé si estoy de acuerdo con eso, señor. 


—<¿Por qué no? La encontraron en una caravana. ¿Quién más podría 
haberla matado? 


—No puedo responder a eso hasta que establezca el motivo. No veo 
cómo Imogen Chadwick representaba una amenaza para nadie, pero acaba de 
salir a la luz nueva información, y necesitaré entrevistar de nuevo a los 
gitanos. 


—- Qué tipo de información? 


—Una joven ha desaparecido. Moll Brody es la sobrina del tabernero de 
Red Stag. Le ha confiado a Lord Redmond que el padre natural de Moll era 
gitano. 


El inspector Coleridge se recostó en su asiento y consideró esta noticia. 
—Bueno. Eso cambia bastante las cosas, ¿no? 


—Seguro que sí, pero aún no veo cómo—, admitió Daniel. 


—¿Podría la víctima haber sido confundida con esta Moll Brody? — 
Preguntó el Inspector Coleridge. 


—No. Moll es morena, pechugona y bulliciosa. Exactamente lo opuesto 
a Imogen Chadwick. 


—¿Compartían las dos mujeres algún tipo de vínculo? 


—No que yo sepa, señor. De hecho, no creo que se hayan dirigido la 
palabra en años, si es que lo hicieron alguna vez. 


El inspector Coleridge sacudió la cabeza, consternado. —Está claro que 
una de estas mujeres, O las dos, suponían una amenaza para los romaníes. 
Atrapa al asesino, Haze, y rápido. La gente no necesita mucho para alimentar 
sus prejuicios, especialmente en una situación en la que hay pocas dudas de 
culpabilidad. No quiero tener que arrestar a ingleses por asesinato o asalto a 
los gitanos. Eso pondrá a las masas en contra de la policía, y necesitamos que 
trabajen con nosotros, no contra nosotros. 


—¿Cree que los gitanos son ahora un objetivo? — preguntó Daniel. A 
pesar de los comentarios despectivos del sargento Flint, no había considerado 
esa posibilidad hasta ese momento. 


—¿No crees? 


—¿No podemos ofrecerles algún tipo de protección? —. preguntó 
Daniel, dándose cuenta de lo ridículo que sonaba. 


—Apenas tenemos suficientes policías para mantener el orden en 
Brentwood. ¿Crees que podemos permitirnos vigilar a los gitanos día y 
noche? Tendrán que arreglárselas solos, ¿no? Sólo espero que no se vayan 
antes de que hagamos un arresto. 


—Les he pedido que no abandonen la zona. 


El inspector Coleridge soltó una carcajada. —HEres realmente ingenuo, 
¿verdad, Haze? ¿Qué hay que les detenga? 


—No mucho—, murmuró Daniel mientras se levantaba para marcharse. 

—Mantenme informado y avísame si necesitas refuerzos cuando los 
interrogues. Y, por el amor de Dios, encuentra a la mujer desaparecida. Podría 
ser la clave de este asesinato. 

—L O haré, señor. 


Daniel se apresuró hacia la salida, ansioso por llegar a casa. 


—¿ Algún mensaje? —, le preguntó a Tilda cuando llegó a casa. —¿Han 
encontrado a Moll? 


Tilda no había salido de casa en toda la tarde, pero, como la mayoría de 
los criados, estaba al tanto de todo y se enteraría de cualquier novedad mucho 


antes de que Daniel se enterara, seguramente por el frutero, el carnicero o 
cualquier otro comerciante que pasara por allí. 


—No, señor. Siguen buscando. 
—¿Dónde está la Sra. Haze? 
—Está en el jardín, señor. 


Daniel entregó su abrigo y su sombrero y se dirigió al jardín, deseando 
pasar unos minutos tranquilos en el colorido oasis de Sarah. Estaba sentada en 
su banco favorito bajo el haya, con el rostro moteado por la luz del sol y un 
libro en la mano. 


Sarah dejó a un lado el libro y levantó la vista cuando se acercó, su 
sonrisa de bienvenida se desvaneció al ver la expresión de su cara. 


—¿Tan mal? —, preguntó, llevándose instintivamente la mano al vientre, 
como si pudiera proteger a su hijo nonato de cualquier disgusto innecesario. 


—Quiero olvidar lo que ha pasado—, respondió Daniel, cogiéndole la 
otra mano. Normalmente, compartiría sus miedos y preocupaciones con 
Sarah, pero era su deber protegerla de cualquier daño y protegerla de 
cualquier cosa que pudiera molestarla, especialmente ahora que faltaban 
pocos días para el nacimiento de su bebé. Esperaba que Sarah no hubiera oído 
ya los detalles de la muerte de Imogen. La imagen de aquella pobre joven la 
atormentaría, más aún si descubría que Imogen estaba embarazada en el 
momento de su muerte. 


—No hablaremos de ello, entonces—, dijo Sarah, con los ojos llenos de 
simpatía. Se sumieron en un cómodo silencio, el sol de la tarde doraba el 
jardín y el canto de los pájaros compensaba la falta de conversación. 

—¿Qué piensas de Charles? —preguntó de repente Sarah. 

—Perdón. ¿Qué Charles? 


Sarah rio suavemente. —Me refería como posible nombre para el bebé. 


—Pensé que no querías decidir hasta que vieras al bebé—, dijo Daniel 
con cuidado, no queriendo disgustarla. 


—No quiero, pero me gustaría tener preparadas algunas opciones. 


—Me gusta Charles—, contestó Daniel. —Es un buen nombre. 


—¿Qué tal Cazus? Significa alegrarse. 


—Creo que prefiero Charles. Caius es un poco...— Daniel dejó escapar 
la frase. 


—-¿ Qué? 

—-Pomposo. 

Sarah volvió a reír. —Esperaba que dijeras eso. 

—¿Te has decidido por un nombre que empieza por C? 


Sarah se encogió de hombros. —Estoy probando algunos nombres para 
ver qué me parecen. 


Daniel suspiró. —Sarah, seré feliz con cualquier nombre que te guste. 


Daniel había querido llamar Félix a su hijo. Le había gustado el nombre 
y Sarah había estado de acuerdo, aunque ella prefería llamarlo Leo. Daniel 
había bromeado diciendo que ambos nombres eran de la familia de los felinos. 
Ojalá su hijo hubiera tenido nueve años de vidas, pero hacía tiempo que había 
muerto en un accidente hacía casi cuatro años, y nada lo traería de vuelta. A 
Daniel no le importaba cómo se llamará el niño siempre y cuando tuviera una 
vida larga. 


—¿Lo dices en serio? — preguntó Sarah juguetonamente. 

—Lo digo en serio. Si quieres llamar al bebé Caius, pues Caius será. 

—Me lo pensaré—, dijo Sarah, con expresión soñadora. Daniel no tenía 
ninguna duda de que se estaba imaginando llamando a un niño, probando el 
nombre como si su hijo ya hubiera nacido. ¿Weía a Félix en su mente cuando 
imaginaba a este nuevo bebé? 


—-¿ Has elegido un nombre para una niña? — preguntó Daniel. 


—Sí, pero aún no te lo voy a decir. Ya que has dicho que depende de mí, 
no hace falta que me gane tu aprobación—, bromeó Sarah. 


—NO hace falta—, aceptó Daniel, la atrajo hacia sí y le besó la cabeza. 
Señor, por favor, protégelos a los dos, rezó Daniel mientras abrazaba a Sarah. 
No creía que sobreviviría a otra pérdida. 


CAPÍTULO 08 


El sol se estaba poniendo cuando el grupo de búsqueda regresó a Red 
Stag, con vetas carmesí y doradas pintando el cielo, aunque su gloria se perdió 
en los hombres desanimados, que estaban cansados y apagados, con la mirada 
baja mientras entraban en la taberna. 


—Yo invito, muchachos—, dijo Davy Brody. Normalmente, una 
afirmación así sería recibida con una ruidosa aprobación, pero hoy nadie hizo 
ningún comentario sobre la generosidad de Davy. Después de horas peinando 
el campo, los hombres estaban sedientos y se merecían una pinta. 


—¿Qué le sirvo, milord? —preguntó Davy cuando Jason se acercó a la 
barra. 


—Nada, gracias—, respondió Jason. —La encontraremos—, dijo con 
más convicción de la que sentía. No habían encontrado a Moll, pero tampoco 
habían descubierto sus restos. Jason pensó que había esperanza en ello. 


Davy se encogió de hombros, poco convencido. —¿Seguro que no quiere 
tomar una copa? —, preguntó en su lugar, volviendo al papel en el que se 
sentía cómodo. 


—No. Buenas noches, Sr. Brody. 
—Gracias por su ayuda, milord. 


Jason dejó que los hombres disfrutaran de sus merecidas pintas y de un 
breve descanso y se dirigió a casa. Se sorprendió al ver a Katherine corriendo 
hacia él, con la mano en la cofia para evitar que se le cayera con las prisas. El 
sol acababa de ocultarse tras la vicaría, por lo que Jason no pudo distinguir los 
rasgos de Katherine, pero su corazón dio un salto de preocupación y corrió 
hacia ella. 


—Katie, ¿estás bien? — Jason preguntó. —¿Qué ha pasado? 


Katherine se tomó un momento para recuperar el aliento y luego le 
sonrió. —Estoy perfectamente. Estaba mirando por la ventana del salón, 
esperando a que volviera el grupo de búsqueda. Y entonces te vi salir de Red 
Stag. Hay algo que olvidé mencionar cuando hablamos esta tarde, y creo que 
puede ser importante. 


—Dime—, dijo Jason mientras giraban hacia la vicaría y comenzaban a 
caminar lentamente por el verde del pueblo. 


—Jason, no quiero señalar con el dedo a nadie, ciertamente no sin 
pruebas que apoyen cualquier fechoría, pero Moll ha estado saliendo con 
alguien. 

—¿Lo ha hecho? ¿Con quién? 

—Tristan Carmichael. 


—¿ Y quién es él? — Jason no recordaba haber oído el nombre antes. 


—No sé si lo sabes, pero Davy Brody se dedicaba al contrabando antes 
de que llegaras al pueblo—, dijo Katherine. 


—Sí, el inspector Haze lo mencionó. Dijo que Brody pagó una fuerte 
multa y tuvo suerte de librarse de una pena de prisión, por lo que recuerdo. 


Katherine asintió. —Hay una razón por la que Davy nunca fue a la 
cárcel. El caso se cerró antes de que tuviera la oportunidad de ir a juicio. 


—<¿Por qué fue eso? 
—Porque Lance Carmichael así lo quiso. 


—¿Y cómo es que este Lance Carmichael tiene tanto poder? —. 
preguntó Jason. 


Katherine negó con la cabeza. —La verdad es que no lo sé. Sólo sé que 
no es un hombre al que se pueda traicionar. Escuché que el terrateniente se lo 
decía a mi padre en ese momento. Y Tristan es hijo de Lance Carmichael. 

—¿Estás sugiriendo que Davy sigue en el negocio del contrabando? 

—Sinceramente, no lo sé. Sólo puedo decirte lo que vi. 

—¿ Y qué fue eso? 

—Me encontré con Moll y Tristan caminando por el sendero cuando 
volvía de visitar a los Caulfields la semana pasada. Parecían muy eh... 


cercanos. Y luego los vi de nuevo poco antes de que Imogen fuera asesinada. 


—¿Cómo supiste que el hombre era Tristan Carmichael? — Jason 
preguntó. 


—Moll me lo presentó. 


—Hmm—, dijo Jason, considerando este nuevo ángulo. —Tendré que 
compartir lo que me has contado con el inspector Haze. 


—Por supuesto—, dijo Katherine. —Pero no te sorprendas si no le 
complace oírlo. 


—No lo estaré —, murmuró Jason, intuyendo la verdad de la advertencia 
de Katherine. 


Habían llegado a la vicaría y Jason estaba a punto de dar las buenas 
noches cuando el reverendo Talbot abrió la puerta de un tirón. 


—Katherine, entra ahora mismo—, siseó, mirando a su alrededor para 
ver si alguien había visto a Katherine y Jason juntos. No había nadie. 


—Ya voy, padre. Tenía que decirle algo importante a Jason—, explicó 
Katherine pacientemente. 


—Nada es tan importante que no pueda esperar hasta mañana—. Miró 
con odio a Jason. —Buenas noches, milord —, dijo con acritud. 


—Reverendo—, dijo Jason, inclinándose el sombrero. —Buenas noches, 
Katie—, susurró en cuanto el reverendo Talbot le dio la espalda. 


Katherine le sopló un beso y desapareció dentro, sin duda para escuchar 
un largo sermón sobre la corrección de hablar con un hombre a solas por la 
noche a la vista de todo el pueblo. 


Jason recorrió la corta distancia que lo separaba de Redmond Hall y se 
acomodó en el salón con un brandy, con la mente repleta de preguntas. ¿Por 
qué querría alguien matar a Imogen Chadwick? ¿Qué peligro podía suponer 
para alguien, especialmente para los romaníes, que se irían de Birch Hill en 
unas semanas y no volverían hasta el año siguiente? ¿Quién se beneficiaba de 
su muerte? ¿Y cómo estaba involucrada Moll? ¿Era su conexión con los 
romaníes un factor, y estaba su desaparición relacionada con el asesinato de 
Imogen Chadwick? 


Se abrió la puerta y entró Micah. Ocupó el sillón frente a Jason y lo 
miró, con su mirada azul seria y preocupada. —¿Está triste, capitán? — 
preguntó Micah. Siempre llamaba a Jason por el rango que tenía cuando se 
conocieron. 


—Sí—, respondió Jason. 


—No es bueno estar solo cuando uno está triste. Me lo dijiste muchas 
veces cuando quise quedarme solo en mi habitación. 


—Ahora mismo no soy muy buena compañía—, replicó Jason. 


—No pasa nada. Adelante, cuéntamelo—, invitó Micah. A los doce años, 
era maduro más allá de sus años. Los años que había servido como 
tamborilero en el regimiento de su padre y su hermano y el tiempo que había 
pasado en la prisión de Andersonville le habían robado la infancia, y era más 
hombre que algunos adultos que Jason conocía. 


—No dejo de pensar en ello, Micah, intentando comprenderlo. ¿Quién 
querría hacerle daño a Imogen Chadwick? Ella era tan... 


—Incolora—, proporcionó Micah. 


Jason lo miró sorprendido. Ahora que Micah lo había dicho, el adjetivo 
encajaba a la perfección. Imogen había sido incolora, casi invisible en su 
deseo de pasar desapercibida. Jason no recordaba la última vez que la había 
oído hablar. 


—Lo que lo hace aún más incomprensible—, respondió Jason. 


—¿Lo hace? — preguntó Micah, mirando a Jason como si él fuera el 
adulto y Jason el niño. —Has visto a hombres masacrarse unos a otros en el 
campo de batalla, y has visto a hombres saquear y quemar y asaltar a mujeres 
indefensas fuera del campo de batalla. Sabes de lo que es capaz la gente, y no 
necesitan mucha provocación, ¿verdad? —. preguntó Micah con tristeza. Una 
parte de él todavía no podía creer que la gente con la que había crecido, junto 
a la que se había sentado en la iglesia, se hubiera vuelto contra Mary cuando 
ella había ayudado a un soldado confederado herido, y hubiera quemado su 
granja hasta los cimientos, dejando a los Donovan sin nada que pudieran 
llamar suyo. 


—Tienes razón, por supuesto. La gente no necesita mucho para quitarse 
la capa de civismo y volver a ser los animales que son debajo. 


Micah asintió. —¿Quieres jugar al ajedrez? —, preguntó. 
—¿No es tu hora de dormir? — Jason contraatacó. 
—Esperaba que no te dieras cuenta. 


—-Pues sí que me he dado cuenta. Vete. Buenas noches. 


—Buenas noches—, refunfuñó Micah. 


Jason bebió el resto de su brandy y se puso de pie. Era demasiado 
temprano para retirarse, pero estaba más que listo para dejar atrás este día. Las 
horas de caminata por el bosque y los campos lo habían cansado, y de repente 
acostarse temprano parecía una buena idea. Pero justo cuando se acercaba a la 
puerta de su dormitorio, Jason fue sorprendido por Mary. Parecía alterada y 
tenía las manos juntas en un gesto universal de angustia. 


—Mary, ¿estás bien? ¿Es Liam? 


Asintió miserablemente. —Creo que está enfermo. Tiene fiebre y apenas 
ha comido nada en todo el día. Estoy asustada—, susurró. 


—Vamos a echar un vistazo—, dijo Jason en su tono más tranquilizador. 
Siguió a Mary a su habitación por el pasillo. A Mary le habían ofrecido el uso 
de la guardería y los servicios de una niñera, pero había insistido en quedarse 
con Liam, una decisión que Jason podía comprender. Necesitaba estar cerca 
de él y el niño se beneficiaba de la atención constante de su madre. Con poco 
más de un año, era sano, fuerte y sorprendentemente astuto. 


Liam yacía en la cuna que había pertenecido al padre de Jason, con los 
ojos oscuros nublados por la miseria. Tenía la cara enrojecida y la barbilla 
pegajosa de baba. Jason puso una mano sobre la frente de Liam y luego la 
bajó hasta el cuello para tomarle el pulso. Era constante. Su pecho subía y 
bajaba rítmicamente, así que Jason concluyó que no tenía problemas 
respiratorios. Observó al niño durante un momento. Las piernas de Liam 
estaban quietas, lo cual era una buena señal. Los bebés tienden a patalear 
cuando les duele el estómago. Jason vertió un poco de agua en una palangana 
y se lavó las manos antes de introducir el dedo en la boca del bebé. 


—¿Qué estás haciendo? —gritó Mary. 


Jason palpó un momento y luego retiró la mano, divertido por la mueca 
de indignación de Liam. —Le están saliendo los molares. 


—¿Sus qué? —preguntó Mary. 


—Los dientes de atrás. Esto suele ir acompañado de fiebre, babeo y mal 
humor en general. Imagino que no es agradable para él. Sólo necesita un poco 
de consuelo—, dijo Jason mientras cogía al bebé y lo estrechaba contra su 
pecho. —Ya está—, canturreó. —Así está mejor, ¿verdad? Vamos a dar un 
paseo—. Caminó de un lado a otro hasta que Liam apoyó la cabeza en el 
hombro de Jason y comenzó a cabecear. 


—Gracias, capitán. Me siento aliviado de que no sea nada grave. ¿Debo 
pedir una botella del jarabe calmante de la Sra. Winslow? —. preguntó Mary. 
—Lo he visto anunciado en el periódico. 


—En absoluto—, respondió Jason. —No es más que morfina. Liam se 
sentirá mejor en unos días, una vez que los dientes hayan cicatrizado. Le 
pediré a la Sra. Dodson que machaque algunos clavos. El aceite de clavo tiene 
propiedades calmantes. A Liam probablemente no le guste el sabor, pero le 
aliviará un poco y le ayudará a dormir toda la noche. 


—Gracias—, volvió a decir Mary. Se sentó en la cama, con los hombros 
caídos por el desánimo. 


—¿Qué pasa? —preguntó Jason en voz baja. El niño estaba medio 
dormido, babeando libremente en la manga de Jason, pero ignoró la humedad 
pegajosa y se centró en Mary en su lugar. 

—Me gustaría que Clayton estuviera aquí, eso es todo—, dijo Mary 
miserablemente. —Pienso en él todo el tiempo. Le echo de menos—, susurró, 
con los ojos empañados en lágrimas. —Nunca supo que estaba embarazada. 
Murió sin saber que iba a ser padre. 

—Marty, sé que todavía estás de duelo, pero algún día, el dolor empezará 
a apagarse. Conocerás a alguien nuevo y construirán una vida juntos. Tal vez 


incluso tendrás más hijos. 


—<¿Puedo preguntarte algo? — preguntó Mary, mirando tímidamente a 
Jason. 


—Por supuesto. 
—¿El Sr. Sullivan tiene familia en Londres? 


—Creo que su familia está en Dublín—, respondió Jason. —¿Por qué lo 
pregunta? 


—S1 no tiene familia en Londres, ¿a quién va a ver en sus días libres? —. 
preguntó Mary, observando a Jason de un modo que le hizo sentirse 
claramente incómodo. 

—AÁ una amiga, supongo—, respondió Jason sin comprometerse. 


—¿Una amiga? — preguntó Mary. 


Jason bajó la mirada, como si quisiera comprobar si Liam estaba 


dormido, pero en realidad necesitaba un momento para formular una respuesta 
apropiada. No podía decirle la verdad a Mary. La homosexualidad ya no era 
un delito para la horca, pero seguía siendo un crimen castigado con una pena 
de prisión. No tenía derecho a poner a Shawn en peligro, por mucho que 
confiara en que Mary no se lo contaría a nadie. 


—Creía que Roger te interesaba—, dijo finalmente Jason, eludiendo la 
pregunta. En realidad, no creía que Mary tuviera ningún interés en Roger 
Henley, pero Jason había visto algunas miradas cariñosas dirigidas a Mary y 
supuso que Roger había perdido el interés o había sido rechazado por Moll, lo 
que tendría sentido si Moll y Tristan Carmichael estuvieran cortejándose. 


Mary se burló. —Él es dulce conmigo, pero yo nunca saldría con alguien 
como él. Lo he visto a menudo en casa. Una chica cree que la bebida de su 
novio es sólo un poco de euforia juvenil, y luego se encuentra casada con un 
borracho que gasta su salario en alcohol y usa sus puños con su esposa e hijos. 
No, gracias—, dijo Mary acaloradamente. —No quiero un hombre bebedor. 
Un abstemio para mí—, anunció. —O ninguno. 


Jason sonrió ante su pasión. Era joven, pero había visto suficiente vida 
como para saber qué buscar en un hombre. —Me alegra mucho oír eso. 
Tienes razón, Roger no sería un buen marido. 


La mirada de Mary se tornó suplicante. —¿Tiene el Sr. Sullivan una 
novia, capitán? Realmente preferiría saberlo. 


—Marty, el Sr. Sullivan es un buen hombre, pero no es para ti—, dijo 
Jason en voz baja. Ella parecía a punto de preguntar por qué, pero era 
demasiado orgullosa para seguir con el asunto, lo cual era un alivio, ya que 
Jason no tenía ninguna buena razón para darle. 


—En cualquier caso, no tengo ningún deseo de casarme con un inglés—, 
dijo Mary de repente, habiendo evidentemente renunciado a Shawn Sullivan. 
—S1 lo hago, tendré que quedarme aquí, ¿no? 


—¿(Deseas volver a Estados Unidos? — preguntó Jason, sorprendido por 
el giro que había tomado la conversación. 


Mary movió la cabeza de arriba abajo. —Echo de menos mi hogar. No 
pertenezco a este lugar—, dijo mirándole implorante. —Todo el mundo me 
trata como a una paria. 


—Seguro que no—, respondió Jason con paciencia. 


—Soy una irlandesa católica de Maryland que vive con un noble 


americano cuyas aficiones incluyen resolver asesinatos y realizar autopsias 
para la policía—, le recordó Mary. —No encajo exactamente. 


—¿Estás sugiriendo que soy una rareza? —. preguntó Jason, arqueando 
las cejas. 


Mary soltó una risita. —¿No lo eres? Si no fuera por tu título y tu dinero, 
nadie te daría ni los buenos días. 


Jason rio suavemente. —No voy a discutir contigo en eso. Pero, en serio, 
si quieres volver a casa, sólo tienes que decirlo. Pagaré tu pasaje y me 
aseguraré de que a ti y a Liam no os falte de nada. Nunca—, prometió Jason. 


—S1 no fuera por Micah, ya me habría vuelto, pero él es muy feliz aquí 
—, dijo Mary. —Es todo un señorito. 


—Difícilmente—, respondió Jason, riéndose para sí mismo. 


—Ya sabes lo que quiero decir. Aquí tiene opciones, un futuro. ¿Qué 
hará en Estados Unidos? 


—¿Has hablado con Micah de tu deseo de volver? —. preguntó Jason. 
Bajó con cuidado a Liam en la cuna, contento de que el niño no se hubiera 
despertado. 


—No, todavía no. No quiero disgustarle. 


—Marty, ésta es la casa de Micah. Puede quedarse aquí todo el tiempo 
que desee. Yo me ocuparé de su educación. No te preocupes. 


—”Pero él no querría separarse de mí—, dijo Mary con nostalgia. — 
Somos la única familia viva del otro. 


Jason suspiró. —No puedo decirte lo que tienes que hacer. Tú y Micah 
debéis decidir por vosotros mismos. Respetaré vuestros deseos y os ayudaré 
en todo lo que pueda. 


Mary asintió. —Gracias, capitán. Sabía que lo entenderías. 
—Lo hago, pero eso no significa que me guste. Os considero a ti y a 
Micah mi familia. Os echaría de menos—, dijo Jason, y deseó no haberlo 


hecho. No era justo cargar a Mary con sus sentimientos. Ella ya tenía bastante 
con lo que lidiar. 


—Eres un hombre muy amable—, dijo Mary. Jason no se lo esperaba, 


pero ella se puso de puntillas y le besó la mejilla. —Y te quiero—, dijo 
simplemente. —Buenas noches, capitán. 


—Buenas noches—, dijo Jason, avergonzado por la muestra de emoción 
de Mary. —Que duermas bien—, murmuró, y huyó. 


CAPÍTULO 09 


Jueves, 9 de mayo 


Jason estaba listo para irse cuando el cabriole de Daniel apareció al final 
del camino de grava. Salió y esperó a que el cabriole se acercara, observando 
la rigidez de los hombros de Daniel y el giro hacia abajo de su boca. Daniel 
no era un hombre que se desanimara fácilmente en el curso de una 
investigación, pero este caso le afectaba de cerca y estaba emocionalmente 
implicado. 


—Buenos días—, dijo Daniel mientras detenía el cabriole. 

—¿Lo es? — Jason preguntó mientras se subía. 

—No particularmente. El inspector Coleridge está preocupado de que los 
aldeanos tomen el asunto en sus propias manos si no hacemos un arresto 


pronto. 


Jason asintió, recordando las proféticas palabras de Micah. —Será mejor 
que resolvamos esto rápidamente, entonces. 


—¿ Alguna noticia sobre el paradero de Moll? 


—El grupo de búsqueda estuvo fuera más de ocho horas, pero no 
encontraron rastro de ella. 


—¿Crees que está muerta, Jason? — Daniel preguntó. 


—S1 lo está, sus restos están bien escondidos, a diferencia de los de 
Imogen Chadwick. A Imogen no sólo la dejaron donde la mataron, sino que 
denunciaron el crimen a la policía. 


Daniel se volvió para mirar a Jason, sus ojos se abrieron de par en par 
detrás de los cristales de sus gafas. —¿Estás sugiriendo que hay dos asesinos? 


—Creo que podría haber varias posibilidades diferentes—, dijo Jason. — 
Primera: el asesino actuó de improviso y aprovechó su oportunidad cuando la 
vio, matando a Imogen en la caravana y luego, posiblemente, matando a Moll 
en otro lugar y de otra manera. 


—Ojalá tuviéramos los medios para dragar el río—, dijo Daniel. —Si el 


asesino le puso piedras al cuerpo de Moll y la tiró, nunca la encontraremos—, 
dijo. —¿Cuál es la segunda posibilidad? 


—La segunda es que la desaparición de Moll no tenga nada que ver con 
la muerte de Imogen Chadwick, y estemos ante dos hechos no relacionados. 


—-¿ Que ocurrieron el mismo día en un pueblo del tamaño de Birch Hill? 
—. Preguntó Daniel, incrédulo. —¿Cuáles son las probabilidades? 


—Parece que Moll tiene un pretendiente. Katherine los vio juntos, y 
Moll incluso los había presentado, así que Katherine pudo proporcionarme un 
nombre. 


—¿Ah, ¿sí? — preguntó Daniel, con un atisbo de sonrisa en su rostro 
normalmente serio. —¿Quién es? 


—Tristan Carmichael. 


Daniel se volvió para mirar fijamente a Jason, con la cara desencajada 
por el asombro. —¡Estás de broma! 


—L o siento, no. ¿Tan malo es? Katherine dijo que su padre tiene buenas 
conexiones. 


—Se podría decir que sí. El hombre es un matón, un conocido criminal. 


—Entonces, ¿por qué no está entre rejas si sus actividades son conocidas 
por las autoridades? 


—-Porque es dueño de las autoridades—, respondió Daniel. —Nadie se 
atreverá a tocarle. 


—¿Qué poder tiene sobre ellos? — preguntó Jason. 


—Miedo—, respondió Daniel enfadado. —Lance Carmichael empezó su 
vida como Bobby Huggins, hijo menor de un contrabandista de poca monta. 
Se unió al negocio familiar cuando apenas era mayor que Micah. Los 
contrabandistas traían mercancías de Francia, Holanda y Bélgica por el río 
Blackwater y las escondían en tabernas de la costa hasta que podían 
deshacerse de ellas. A diferencia de su padre y sus hermanos, Bobby ascendió 
rápidamente en el escalafón y a los veintiún años ya se hacía llamar Lance 
Carmichael y se dedicaba a varios negocios lucrativos. Posee burdeles, 
fumaderos de opio, salas de juego y sólo Dios sabe qué más. Si Carmichael 
necesita silenciar a alguien o asegurarse de que el resultado de un juicio es 
favorable, recurre al chantaje. Si eso falla, les ocurren terribles accidentes a 


los familiares de los magistrados e inspectores que se niegan a dejarse 
amedrentar. 


—Ya veo—, dijo Jason. —¿Y el hijo? 


—No es tan despiadado como el padre, por lo que dicen, pero es una 
astilla del viejo tronco, por así decirlo. Está metido hasta el cuello, que su 
padre intenta valientemente mantener fuera de la soga. 


—Y este es el hombre que Moll ha elegido como novio—, dijo Jason, 
sacudiendo la cabeza con incredulidad. —¿Crees que Lance Carmichael 
aprobaría un emparejamiento entre su hijo y la sobrina de Davy Brody? 


—Lo dudo mucho. Lance tiene dos hijas que se han casado con la alta 
burguesía. Juegan a ser respetables. No me imagino a Lance Carmichael 
dando su bendición a Tristan, sobre todo si se enterara del verdadero 
parentesco de Moll. 


—¿Entrevistarás a Lance Carmichael? — Jason preguntó. 


—NO si no es necesario, pero tendré que hablar tanto con Davy Brody 
como con Tristan Carmichael. 


El rostro de Daniel se puso aún más serio al ver el campamento romaní. 
Detuvo el carro y los dos hombres se apearon y caminaron hacia el claro, 
observando su avance con evidente temor y desconfianza. 


—Habla tú con Zamfira mientras yo vuelvo a interrogar a Bogdan—, 
sugirió Daniel. 


CAPÍTULO 10 


Cuando Daniel tomó asiento en un cubo volcado junto a Bogdan Lee, 
todo el mundo se desvaneció, volviendo a sus caravanas o concentrándose en 
las tareas del exterior, pero Daniel estaba seguro de que lo estaban observando 
y de que la conversación sería escuchada. Bogdan acarició al perro que habían 
visto en el campamento el día anterior, pero no dijo nada, esperando a que 
Daniel hablara. 


—_Iré directo al grano—, dijo Daniel. 
—Por favor, hágalo. 


—Moll Brody ha desaparecido, y ha llegado a mis oídos que su padre era 
romaní. 


Bogdan asintió con tristeza. El grupo de búsqueda habría llegado al 
campamento, así que tenía que estar al corriente de la desaparición de Moll. 
—Sí, Moll Brody era un didikko. 


—¿Qué es eso? — Daniel preguntó. El término no sonaba halagador. 


y 


—S1gnifica que era medio romaní 


, explicó Bogdan. 

—Su padre era Andrei Lee. ¿Pariente tuyo? 

—Mi1 hermano. Murió hace un par de años. 

—¿Y todos aquí sabían que Moll era hija de Andrei? — preguntó Daniel. 
—+Era de dominio público, sí. 

—¿Lo sabía Moll? 

Bogdan negó con la cabeza. —No lo creo. 

—¿ Había tenido ella algún contacto con Andrei antes de que muriera? 


—La verdad es que no. Mantenía las distancias, pero le gustaba que ella 
viniera. La quería—, añadió Bogdan. 


—¿Y Andrei tenía otros hijos? —. preguntó Daniel. 


—Sí. Zamíira es su hija. 

—Creía que Zamíira era su nuera. 

—Lo es. Está casada con mi hijo mayor. Sí, son primos hermanos—, dijo 
Bogdan ante la mirada de incomprensión de Daniel. —Mire, inspector, todo el 
mundo ha sabido siempre lo de Moll. No sentían ninguna animadversión hacia 


ella. Moll Brody no tenía poder para hacerles daño. 


—¿Y la mujer de Andrei? ¿Se sentía tan benevolente hacia la hija de su 
marido como su hija? 


—Andrei tuvo una relación con Rachel Brody antes de casarse con Alba. 
Ella no se sintió amenazada por ello. 


—¿Dejó su hermano algo de valor cuando murió? — preguntó Daniel. 
—Lo que dejó pertenece a su mujer y a su hija. No le dejó nada a Moll, 
así que no, inspector, ni Alba ni Zamfira tenían motivos para estar resentidas 


con ella. 


—Haces que todo suene tan amistoso—, dijo Daniel, preguntándose si el 
anciano estaba mintiendo descaradamente. 


—Lo era. Aquí nadie tiene motivos para hacer daño a Moll Brody. 
Nadie. 


—¿Y Moll pasó por el campamento anteayer? —. preguntó Daniel, 
observando atentamente al hombre. 


—No, no vino. No la hemos visto desde que llegamos. 


—¿Qué raza de perro es? —. preguntó Daniel, observando al dócil 
animal. 


Bogdan se encogió de hombros. —No lo sé. Un chucho. Se llama Borzo. 


—Me he dado cuenta de que Borzo no ha ladrado cuando lord Redmond 
y yo acabamos de llegar. 


Bogdan sonrió al perro con indulgencia. —Es inútil como perro 
guardián. Está tan acostumbrado a que la gente vaya y venga que no da la 
alarma. 


—¿Estás sugiriendo que no habría ladrado si hubiera habido un extraño 
en el campamento? 


—Sólo si la persona le pareciera amenazadora. Borzo es demasiado 
amistoso para su propio bien y confía en todo el mundo, sobre todo si le 
ofrecen una golosina—. El perro se dispuso a darle la razón a Bogdan y se 
dirigió hacia un niño que le tendía un trozo de tocino y le llamaba. Borzo 
devoró el tocino y lamió los dedos del niño, haciéndole reír. 


—Gracias—, dijo Daniel, y se puso en pie. Esperaba que a Jason le 
hubiera ido mejor. 


CAPÍTULO 11 


Jason estudió a la hermosa joven sentada frente a él. Ella le había 
invitado a entrar en su caravana, pero había dejado la puerta abierta; la vista 
del cielo y la brisa fresca que soplaba a través de la puerta hacían que Jason se 
sintiera menos confinado en el estrecho espacio. Ahora que conocía la 
herencia de Moll, le pareció ver un parecido entre las dos mujeres, pero 
probablemente sólo era su mente jugándole una mala pasada. 


Zamfira inclinó la cabeza y sonrió a Jason. —¿Vas a quedarse ahí 
sentado mirándome todo el día? —, preguntó juguetona. 


—¿Sabías que Moll Brody era medio romaní? — preguntó Jason. 


—Sí. Moll es mi hermanastra—, dijo Zamfira. —Siempre la he 
conocido. Todo el mundo lo sabe. 


—¿ Y qué sientes por tu hermana? 
—Me cae bien. En otro mundo, habríamos estado muy unidas. 
—¿Por qué nadie le dijo nunca la verdad? 


—Mi1 padre pensó que no sería amable hacerla cuestionar todo lo que 
sabía sobre sí misma y su vida. 


—El hombre que ella cree que es su padre abandonó a su madre antes de 
la boda—, señaló Jason. 


—Sí, lo sé, pero esa versión sigue siendo mejor que la verdad. A poca 
gente le gustaría saber que es un bastardo gitano. Siempre es mejor ser un 
bastardo inglés. 

—¿Vino Moll a verte desde que llegaste? 

Zamfira negó con la cabeza. —No, pero la vi. 


—¿Cuándo y dónde? 


—Fue el martes, sobre las tres. Había ido a buscar onagra. Suele crecer 
junto a la carretera. Lo uso para hacer aceite—, explicó Zamfira. 


Jason asintió. Él mismo había utilizado aceite de onagra para tratar el 
eczema de Dodson. 


—-Vi a Moll caminando con un hombre. 

—¿Ella te vio? 

—Sí. Me saludó con la mano y gritó un saludo. 

—¿Puedes describir al hombre? — Jason preguntó. 

—Era rubio y tenía los ojos claros. Iba bien vestido—, añadió Zamfira. 
—¿Detectaste alguna animosidad entre ellos? 


—No. Parecían llevarse bien—, respondió Zamfira. —Hablaban y se 
sonreían. 


—(Ha pasado alguien del pueblo por el campamento desde que 
llegasteis? 


—( Quiere decir además del grupo de búsqueda? — preguntó Zamfira, 
con la boca fruncida por la ira. Jason estaba seguro de que los aldeanos no 
habían sido amables ni respetuosos cuando habían registrado el campamento. 

—SÍ. 

Zamtfira se encogió de hombros. —Tu chico estuvo aquí. 

—¿Mi1 hijo? — Jason preguntó. 

—El muchacho pelirrojo. Vino el martes, por la tarde. 

—¿Estás segura? 

—Claro que sí. Pregúntale a él. 

Jason bajó la mirada hacia sus manos cruzadas, pensando cómo 
proceder, cuando un delgado gemido brotó de la cama ornamentada en la 
parte trasera de la caravana. Zamtfira se levantó y fue a buscar al bebé, que se 
acurrucó contra ella y volvió a dormirse. El niño tenía unos ocho meses, y su 
rizado cabello oscuro se parecía mucho al de su madre. Era precioso. 


—¿Es el primero? — preguntó Jason. 


—Sí, pero no el último—, dijo Zamfira, sonriendo feliz. 


—¿De cuánto tiempo estás? — preguntó Jason. 


—De unos tres meses. Esta vez es una niña—, dijo Zamfira con 
seguridad. 


—¿Cómo lo sabes? 
—Siempre lo sé. Es uno de mis dones. 


—¿No necesitas una bola de cristal? — preguntó Jason, un tanto 
descortés. 


—No. Percibo las cosas. Siempre lo he hecho, desde que era una niña—. 
Le miró fijamente. —Esta vez, durará—, dijo Zamtfira de repente. 


—<¿ Perdón? 
—Ella te ama y será verdad. 


—¿Y lo sabes sólo con mirarme? — preguntó Jason, sorprendido por la 
predicción no solicitada de Zamfira. 


—Sé muchas cosas—, respondió Zamtfira, con una sonrisa en la comisura 
de su generosa boca. 


—¿Pero no quién mató a Imogen Chadwick o qué le pasó a Moll Brody? 

—N 0, eso no. 

—Bueno, gracias de todos modos—, dijo Jason. 

Salió de la caravana, contento de salir al sol. Zamfira le había hecho 
sentirse inquieto y extrañamente vulnerable. Jason cruzó el prado en dirección 


al cabriole, donde le esperaba Daniel, apoyado en el vehículo y cabizbajo. 


—<¿Pudiste averiguar algo útil? — Daniel preguntó una vez que estaban 
fuera del alcance del oído del campamento. 


—Zamífira vio a Moll con un hombre el martes. Y parece que Micah ha 
pasado por aquí. 


—¿Micah vino al campamento? ¿Cuándo? — preguntó Daniel. 
—El martes por la tarde. 


—Creo que será mejor que hables con él. Te llevaré y luego visitare a los 


Chadwick. 


—¿Has hablado con el terrateniente Talbot o con su esposa? —preguntó 
Jason. 


Daniel negó con la cabeza. —Sarah y yo haremos una visita de 
condolencia en los próximos días, pero hablar con los Talbot no es una 


prioridad ahora mismo. Imogen no vivía con ellos desde principios de marzo. 


—Tal vez debería dar el pésame—, sugirió Jason. —Es lo que los 
vecinos deben hacer. 


—_Qué buena idea—, Daniel estuvo de acuerdo. 


CAPÍTULO 12 


Daniel se presentó en la mansión Chadwick a las once, como se le había 
ordenado. Esta vez, Llewellyn fue casi cortés y lo acompañó directamente al 
salón, donde estaba reunida la familia, con aspecto sombrío. La casa estaba 
engalanada para el luto. Había un lazo negro en la puerta principal, los espejos 
y las ventanas estaban envueltos en crespón negro y los relojes se habían 
parado a la hora aproximada de la muerte de Imogen. La familia vestía de 
negro, hasta la corbata en la garganta de Harry Chadwick. Las lámparas de 
gas estaban encendidas, haciendo parecer que era de noche cuando en realidad 
aún no era mediodía. 


—Por favor, acepte mi más sentido pésame por su pérdida—, dijo 
Daniel, mirando de un Chadwick a otro y esperando que al menos le invitaran 
a sentarse mientras realizaba sus entrevistas. 


—Gracias, inspector—, dijo Harry Chadwick. Estaba pálido y 
demacrado, con una postura rígida junto a la chimenea apagada. 


Caroline Chadwick ocupaba uno de los sillones, mientras que sus hijas 
estaban sentadas frente a ella en un asiento a juego, con los ojos enrojecidos y 
el rostro mortalmente pálido contra el negro de sus vestidos. Un hombre 
rubio, presumiblemente Sir Lawrence, estaba sentado en un sillón, con las 
piernas cruzadas. No vestía de negro, pero llevaba un brazalete negro atado a 
la manga de su chaqué gris marengo. 


—Por favor, siéntese, inspector Haze—, dijo Caroline Chadwick, 
recordando por fin sus modales. —Le presento a Sir Lawrence Foxley. 


—Sir Lawrence—. Daniel le dedicó una cortante inclinación de cabeza, 
se sentó en el segundo sillón y sacó su bloc de notas y su lápiz. —Si le parece 
bien, me gustaría hablar con cada miembro de la familia por separado—, dijo 
Daniel, mirando a Caroline en lugar de a Harry. 


—No tenemos nada que ocultarnos—, espetó Harry. 
—A ver, Harry querido, el inspector Haze sólo está haciendo su trabajo 
—, dijo Caroline en tono tranquilizador. —Es nuestro deber cooperar. Por el 


bien de Imogen. 


Harry hizo un gesto minúsculo con la cabeza y se dio la vuelta para mirar 


hacia la ventana cubierta de crepé. 
—¿A quién entrevistará primero? — preguntó Caroline. 
— Sr. Chadwick, me gustaría empezar por usted—, respondió Daniel. 


—Estaremos en la sala—, anunció Caroline, e hizo un gesto a sus hijas 
para que la siguieran. 


Sir Lawrence se puso en pie y se unió a las damas, no sin antes dar una 
palmada en el hombro a Harry en un silencioso gesto de apoyo. 


Cuando se quedaron solos, Harry Chadwick ocupó la silla que Sir 
Lawrence había dejado libre. — Adelante, pues—, dijo con tono beligerante. 


— Sr. Chadwick—, empezó Daniel, pero Harry le interrumpió. 


—Todo esto es culpa suya, ¿sabe?, por permitir que esa gente ocupe el 
terreno. No tienen derecho a estar allí. Ningún derecho en absoluto. No sé por 
qué se molesta con esta farsa de investigación. Ellos la mataron. Eso es obvio 
para cualquiera que no sea un completo imbécil. Debería arrestarlos a todos 
—, dijo Harry acaloradamente. 


—¿Y qué razón tendrían los romaníes para matar a su mujer? —. 
preguntó Daniel. 


—Pues no lo sé—, espetó Harry. —¿Qué razón tienen para cualquier 
cosa que decidan hacer? 


—No me cabe duda de que tienen sus razones para las cosas que hacen, 
Sr. Chadwick, como la mayoría de la gente. En caso de asesinato, suele haber 
un motivo, que estoy tratando de establecer. Ahora, si no le importa—, dijo 
Daniel, con el lápiz sobre una página en blanco. —¿Cuándo fue la última vez 
que vio a su esposa? 


—El martes por la tarde, sobre las dos. Dijo que le dolía la cabeza y se 
fue a su habitación. No pensaba bajar a cenar. 


—-¿Vio cómo estaba después de que se retirara? — preguntó Daniel. 
—No. Pidió que no la molestaran. 


—¿Estaba la Sra. Chadwick alterada o asustada en los días anteriores a 
su muerte? 


—No que yo haya notado. 


—<¿ Había dicho algo inusual? — Daniel insistió. 


—Imogen no era muy habladora—, dijo Harry, sorprendiendo a Daniel 
por el desdén que parecía sentir por su esposa. —Siempre había sido sosa, 
pero se volvió aún más aburrida una vez que nos casamos. 


—¿Se arrepentiste del matrimonio? — preguntó Daniel con cuidado. 


Harry se encogió de hombros. —Siempre supe que me casaría con 
Imogen. Nuestros padres lo arreglaron todo hace años. Pero tuve elección, al 
igual que ella. Así que no, no me arrepentí del matrimonio. 


—¿Le fue fiel, Sr. Chadwick? 


Las mejillas de Harry se sonrojaron. —¿Cómo se atreve? ¿Quién se cree 
que es para hacerme esas preguntas? 


—Soy inspector de la Policía de Brentwood, Sr. Chadwick. Ahora, por 
favor, responda a la pregunta. 


Harry apartó la mirada, la respuesta escrita en su postura defensiva. — 
No, no le fui fiel, pero no mantuve una amante, si eso es lo que está 
insinuando. Me servía de vez en cuando, cuando sentía el impulso. 


—¿ Y dónde encontró a estas chicas? 
—Brentwood, Londres, dondequiera que estuviera en ese momento. 
—¿ Alguna vez intimó con Moll Brody? — preguntó Daniel. 


Harry parecía realmente sorprendido por la pregunta. —¿Moll Brody? 
No, nunca. Mi abuelo me dio un consejo sobre las mujeres, inspector, que me 
ha resultado muy útil. “No cagues donde comes, Harry, hijo mío”, me dijo. 
Puede que no amara a Imogen, pero no tenía ningún deseo de humillarla ni de 
hacer la vida incómoda a nuestros futuros hijos. 


Daniel asintió. El consejo era crudo pero eficaz. Demasiados hombres se 
descuidaban, un descuido que solía acabar en cotilleos malintencionados y 
una vida hogareña muy infeliz con una mujer que se sentía humillada y 
traicionada. 


—¿Sabía su mujer que no le era fiel? —. preguntó Daniel. 


—Lo sospechaba. No le importaba—, dijo Harry, mirando a Daniel. — 
Estaba contenta de no tenerme en su cama. 


—Creo que estaba embarazada—, dijo Daniel con suavidad. 


Harry asintió. —Estaba contenta. Significaba que no la molestaría con 
mis fastidiosas exigencias maritales durante casi un año. 


—¿Estaba contenta? — preguntó Daniel. 


—Sí, por supuesto. Ese es el objetivo del matrimonio, ¿no? Engendrar un 
heredero. 


—Sr. Chadwick, ¿puede pensar en alguien que podría haber querido 
hacer daño a su esposa? ¿Alguien en absoluto? 


Harry se quedó pensativo un momento. —No, sinceramente no puedo. 
Imogen no era el tipo de persona que inspirara sentimientos fuertes a nadie. Y 
habría que tener sentimientos fuertes para estrangular a alguien, ¿no? 


—SÍí, tendrías que tenerlos—, aceptó Daniel. 


—Siento que haya muerto, inspector—, dijo Harry y, por primera vez, 
Daniel vio un destello de pena en sus ojos oscuros. 


—Gracias por su franqueza. Ahora, si pudiera hacer pasar a Sir 
Lawrence. 


CAPÍTULO 13 


Sir Lawrence sonrió disculpándose mientras tomaba asiento. —Me temo 
que no he traído ropa de luto. Es terrible lo que ha pasado. Simplemente 
terrible. Si hay algo que pueda hacer para ayudar. Cualquier cosa—, dijo, con 
los ojos entrecerrados mientras estudiaba a Daniel. 


Daniel le devolvió el estudio. Sir Lawrence rondaba la veintena y era 
evidente que se esforzaba por mantenerse en forma. Llevaba un traje 
impecable y el pelo artísticamente despeinado. Llevaba un rubí cabujón en el 
meñique de la mano izquierda y un alfiler de corbata de diamantes brillaba 
entre los pliegues de seda de su corbata abullonada. Sus rasgos eran 
demasiado romos para considerarlo guapo, pero en conjunto, Sir Lawrence era 
lo que la madre de Daniel habría llamado “una buena figura de hombre”. 
Tenía presencia y cierto encanto. Daniel no sabía mucho sobre el carácter del 
hombre, pero de alguna manera, pensó que sería un marido perfecto para la 
mimada y altiva Lucinda. 


—Es una oferta muy amable—, dijo Daniel, dándose cuenta de repente 
de que el hombre seguía esperando una respuesta. —Dígame, Sir Lawrence, 
¿cuándo llegó? 

—Llegué el domingo por la tarde, justo antes del té. Salí de Londres 
justo después de la iglesia—, añadió, dedicándole a Daniel una sonrisa 
piadosa. 

—Y a veo. ¿Y cómo encontró a la familia cuando llegó? 

—Con buena salud y de buen humor. El aire del campo es tan 
vigorizante después de la bruma llena de humo que pasa por aire respirable en 


Londres. 


—¿Cuándo fue la última vez que vio a Imogen Chadwick? — Daniel 
preguntó. 


—El martes, a la hora de comer. Salí a dar un paseo después, y cuando 
volví, ella había subido a su habitación. 


—¿Salió solo? 


—No, Lucinda vino conmigo. Y su criada—, añadió rápidamente Sir 


Lawrence. 
—<¿ Por dónde caminaron? 


—Dimos unas vueltas por el jardín. Todo muy correcto, como 
comprenderá—, dijo Sir Lawrence, poniendo los ojos en blanco. 


—¿Vio u oyó algo inusual desde su llegada? —. preguntó Daniel, sin 
saber qué más preguntarle. 


Sir Lawrence hizo ademán de pensar. —NOo, pero, por otra parte, era la 
primera vez que pasaba más de unas horas con los Chadwick, así que no 
sabría qué era inusual, ¿verdad? ¿Puedo irme, Inspector? 


—Sí. Gracias, milord. 
—Encantado de ayudar—, dijo Sir Lawrence. 


—Sólo una pregunta más, Sir Lawrence—, dijo Daniel. —¿El tipo que se 
comprometió con Arabella era amigo suyo? 


Si Sir Lawrence se sorprendió por la pregunta, no lo dejó traslucir. —Sí, 
el Sr. Gareth Butler, pero no hemos hablado desde que rompió con Arabella. 
Lo que hizo fue de mal gusto, inspector—, dijo Sir Lawrence acaloradamente. 


—¿Por qué el Sr. Butler puso fin al compromiso? 


—Gareth encontró una perspectiva más atractiva. La dama en cuestión 
había rechazado su proposición varios meses antes, pero pareció cambiar de 
opinión cuando él dejó de estar disponible. No le costó mucho volver a atraer 
a Gareth, ya que él la tenía en gran estima. Se casarán este verano. Enviaré a 
Lucinda, ¿de acuerdo? —, preguntó, claramente cansado de responder 
preguntas. 


—Por favor. 


CAPÍTULO 14 


Lucinda se acomodó en el sofá, apretando primorosamente las manos 
sobre el regazo. A pesar del vestido negro, seguía siendo hermosa, con sus 
rizos oscuros artísticamente colocados alrededor de la cara y sus 
sorprendentes ojos azules bajos mientras esperaba a que Daniel empezara. A 
él no le engañaban sus modales recatados. Lucinda Chadwick era un demonio, 
una versión femenina del coronel Chadwick, que había sido dominante, 
implacable y astuto. 


—¿En qué puedo ayudarle, inspector? —preguntó Lucinda, alzando los 
ojos para encontrarse con su mirada penetrante. 


—¿Cuándo fue la última vez que vio a Imogen? —. preguntó Daniel. 


—El martes al mediodía. Lawrence y yo fuimos a dar un paseo después. 
Seguro que ya se lo ha contado. 


—SíÍ, lo hizo. ¿Vio algo mientras paseaban? 
—¿Como qué? — Lucinda le desafió. 


—Como que Imogen se dirigía hacia el campamento gitano—, aclaró 
Daniel. 


Lucinda negó con la cabeza. —No vi a nadie. 


—¿Por qué iba Imogen a mentir diciendo que no se encontraba bien y 
escabullirse para ver a los gitanos? —. preguntó Daniel, esperando que 
Imogen hubiera confiado en Lucinda. 


Lucinda se encogió de hombros, haciendo bailar sus rizos. —Quizá 
necesitaba esperanza. 


—¿Qué quiere decir? — preguntó Daniel, sorprendido por la visión que 
Lucinda tenía de la situación. 


—Imogen no era feliz, inspector. Mi hermano no es precisamente un 
marido cariñoso, e Imogen se sentía sola y añoraba su hogar. 


—Pero sus padres viven aquí, en Birch Hill. 


—Sí, lo hacen, pero ella ya no podía residir con ellos, al estar casada—, 
explicó Lucinda pacientemente. —Su madre la adoraba, y su padre se 
complacía en satisfacer todos sus caprichos. No creo que nunca se sintiera 
realmente en casa aquí. 


—Ya veo. ¿Y cree que fue a que le leyeran la buenaventura para oír algo 
que le hiciera creer que las cosas cambiarían? 


—Lo creo. 


—-¿ Alguna vez le han adivinado el futuro, Lucinda? — preguntó Daniel, 
utilizando su nombre de pila sin haber sido invitado a ello. 


Lucinda sonrió despectivamente. —Creo en hacer mi propia fortuna, 
inspector Haze. No necesito que una sucia gitana me diga que voy a conocer a 
un desconocido alto y moreno. De todos modos, prefiero los hombres rubios. 


—Supongo que su boda tendrá que posponerse—, observó Daniel. 


Lucinda suspiró impaciente, como si la muerte de Imogen fuera un gran 
inconveniente. —No si puedo evitarlo. 


—Hay que guardar el luto—, señaló Daniel. 


—Hay maneras de provocar una boda—, espetó Lucinda, y al instante 
pareció contrita. 


Daniel permaneció en silencio, esperando a ver qué decía ella a 
continuación. Lucinda era descarada, pero no creía que fuera tan tonta como 
para acostarse con sir Lawrence antes de la boda. Él era un premio demasiado 
grande para arriesgarse a perderlo, y una chica que se dejaba seducir con 
facilidad podía ser desechada con la misma facilidad. Lucinda era demasiado 
lista para regalar lo único de valor que tenía que aportar a un marido, además 
de su inmensa fortuna. A menos que ya se lo hubiera regalado a otro y se 
limitara a hacerse la virgen en su noche de bodas. Daniel no se lo pensaría, 
pero no creía que la pureza de Lucinda tuviera nada que ver con el caso, al 
menos no en esta fase de la investigación. 


—Respetaré cualquier decisión que tomen mi madre y Sir Lawrence—, 
dijo Lucinda, alzando la barbilla desafiante. —Y, por supuesto, lloraré a la 
pobre Imogen. Era como una hermana para mí. 


—¿Lo era? — preguntó Daniel. No creía que Lucinda e Imogen hubieran 
estado especialmente unidas, pero al haberlas observado juntas sólo en la 
iglesia y durante las fiestas del pueblo, tenía pocas pruebas en las que basar 


esta conclusión. 


—La conocía de toda la vida y siempre supe que se casaría con Harry—, 
dijo Lucinda. —Pero era más parecida a Arabella. Eran más parecidas en 
temperamento. 


—Gracias, Lucinda. Ahora, por favor, dígale a su hermana que pase. 


—Por supuesto—, respondió Lucinda. Ahora que había terminado con 
ella, parecía más relajada, una pequeña sonrisa jugueteaba en sus labios. — 
Que tenga un buen día, inspector, y espero que atrapen a quienquiera que haya 
hecho esta cosa horrible o nunca volveré a sentirme segura—. Las palabras 
eran bastante inocentes, pero Daniel sospechaba que se estaba burlando de él. 


—No tema. Detendremos al culpable—, le dijo con calma, negándose a 
darle la satisfacción de que traicionara cualquier duda sobre su capacidad para 
llevar al asesino ante la justicia. 


CAPÍTULO 15 


Arabella Chadwick se secó delicadamente los ojos con un pañuelo de 
encaje mientras se sentaba en el sofá. Estaba pálida como la tiza, pero tenía la 
nariz roja de tanto limpiársela. Sus ojos se llenaron de lágrimas cuando 
levantó la mirada para encontrarse con la de Daniel. 


—¿Cuándo fue la última vez que vio a Imogen, Srta. Chadwick? — 
preguntó Daniel. 


Arabella sollozó. —Sobre las dos de la tarde del martes. No se sentía 
bien y fue a acostarse. 


—¿ Y qué hizo después de almorzar el martes? 


—Fui al cenador. Me gusta leer allí. Leí hasta la hora del té. 


—¿El cenador? — preguntó Daniel. No sabía que hubiera una casita en 
la finca, pero ¿por qué iba a saberlo? 


—Mi padre lo construyó para mi madre, pero a ella no le gusta. Lo 
encuentra demasiado apartado. Yo soy la única que va allí. 


—¿No lo encuentra aislado? — preguntó Daniel. 

—A mí sí. Por eso me gusta. Nadie me molesta allí. Y tiene vistas al 
lago, así que es bonito, sobre todo en otoño, cuando las hojas empiezan a 
cambiar. 


—¿Viste a alguien mientras estabas leyendo en el cenador? 


—Vi a Sir Lawrence y a Lucinda paseando por el jardín. Entraron sobre 
las tres. 


—¿ Y qué estaba leyendo? — preguntó Daniel. 
—La última crónica de Barset, de Anthony Trollope—, respondió 
Arabella. —Sir Lawrence se trajo un ejemplar de Londres. Sabía que estaba 


esperando la última entrega. Fue amable de su parte 


—En efecto, — Daniel estuvo de acuerdo. —¿Vio a Imogen escabullirse 


de la casa, Srta. Chadwick? 


—No. El cenador está en el lado oeste de la finca, pero el campamento 
romaní está al este. Imogen habría ido por allí. 


—¿ Alguna vez le han adivinado el futuro, Srta. Chadwick? — preguntó 
Daniel. 


Arabella se sonrojó violentamente y asintió. —Una vez. El año pasado. 
—¿Fue sola? 

—No. Me acompañó mi criada. 

—¿Y se sintió amenazada por los romaníes mientras estuvo allí? 
—No. Fueron amables. 


—¿Por qué crees que Imogen quería que le dijeran su fortuna? — 
preguntó Daniel. 


—Creo que quería asegurarse de que viviría una vida larga y feliz—, dijo 
Arabella. 


—<¿ Porque era infeliz? 


—-Porque tenía miedo de morir en el parto—, respondió Arabella con un 
medio susurro. —Á tantas mujeres les pasa. 


—Ya veo. ¿Y tenía Imogen alguna amiga con la que pudiera haberse 
reunido después de salir de los terrenos, alguien que pudiera haberla 
acompañado al campamento romaní? 


—No. Lucinda y yo éramos sus únicas amigas, pero Imogen y Lucinda 
no se llevaban muy bien. Lucinda siempre la estaba acosando, haciéndola 
sentir inadecuada. 


—Entonces, ¿usted era su única confidente? — preguntó Daniel. 


—Sí—, añadió Arabella con tristeza. —Era mi única amiga de verdad—. 
Arabella ahogó un sollozo mientras se encorvaba, perdida en su dolor. 


Daniel comprendía lo que había unido a las dos jóvenes. Las dos eran 
calladas y tímidas, el tipo de mujer que prefería leer un libro o pasear por el 
jardín antes que asistir a un baile o pasear por Rotten Row con la esperanza de 
atraer la atención de algún jovencito. Puede que Imogen no fuera feliz en su 


matrimonio, pero Daniel estaba seguro de que se había sentido aliviada al 
ahorrarse una temporada londinense y la implacable presión de encontrar un 
marido adecuado en su primera salida a la sociedad. Al igual que podía 
imaginar el temor de Arabella al tener que soportar una segunda ronda sin su 
hermana. 


—¿Hay algo más que quiera añadir? — preguntó Daniel 
desesperadamente. No se había enterado de nada vital y necesitaba 


desesperadamente una pista. 


Arabella negó con la cabeza. —Lo siento, pero no hay mucho que 
contar. 


—Gracias—, dijo Daniel, y vio cómo Arabella se ponía lentamente en 
pie y caminaba hacia la sala de estar, con la cabeza inclinada. 


—Srta. Chadwick—, la llamó. 

—¿Sí? 

—Me gustaría hablar con la criada de Imogen. 

Arabella asintió y desapareció por la puerta. Los criados lo sabían todo, y 


la criada de Imogen Chadwick podría incluso haber estado al tanto de su plan 
para escabullirse el martes. 


CAPÍTULO 16 


Una joven de unos veinte años entró en la habitación unos minutos 
después, acompañada por Caroline Chadwick. 


—Inspector Haze, ésta es Hetty Pruitt. Era la criada de Imogen—. 
Caroline parecía a punto de acomodarse en el sofá, una intrusión que Daniel 
no podía permitir. 


—Necesito hablar con la Srta. Pruitt a solas, por favor—, dijo Daniel. 
¿Tenía Caroline miedo de que Hetty revelara algo sobre la familia que 
Caroline no deseaba que se supiera? Daniel pensaba que ya había visto todos 
sus trapos sucios durante la investigación de la muerte de Alexander 
McDougal, pero tal vez había más. 


—Por supuesto—, dijo Caroline, y se dio la vuelta para salir de la 
habitación, no sin antes lanzar una mirada fulminante a Hetty. La criada 
parecía a punto de desmayarse. 


—Por favor, tome asiento—, invitó Daniel una vez que la puerta se cerró 
tras Caroline. 


Hetty se sentó en el borde del sofá como si temiera ensuciarlo. 
—¿Desde cuándo trabajas para los Chadwick, Hetty? 


—-Desde marzo, señor. Vine a Chadwick Manor con mi señora cuando se 
casó con el señorito Harry. 


—¿ Y cuánto tiempo había trabajado para los Talbot antes de eso? 


—Desde los quince años, señor. Empecé como criada en el piso de 
arriba, pero la Srta. Imogen preguntó por mí en particular cuando su primera 
criada se fue para casarse. Pensó que nos llevaríamos bien, y así fue. 


—¿Y su señora compartía confidencias con usted? — preguntó Daniel en 
voz baja. No quería asustar a Hetty más de lo que ya estaba, pero dado que 
Hetty e Imogen tenían más o menos la misma edad y se conocían desde hacía 
años, era posible que Imogen hubiera sido más comunicativa con su criada 
que con Arabella y Lucinda, que eran las hermanas de su futuro esposo y 
habrían dividido sus lealtades, en el mejor de los casos. 


—A veces—, murmuró Hetty. 


—¿Sabías que Imogen planeaba visitar el campamento gitano? — 
preguntó Daniel. 


Hetty pareció replegarse sobre sí misma, como si estuviera a punto de ser 
golpeada, pero no respondió. 


—Hetty, no voy a contarle a nadie lo que ha dicho. Nuestra entrevista es 
confidencial. 


—¿La Sra. Chadwick nunca se enterará de lo que diga? —, preguntó, 
desesperada por obtener confirmación. —¿Lo promete, inspector? 


—Tiene mi palabra. 

Hetty asintió. —Sí, sabía que ella planeaba irse. 

—¿La ayudó a salir de la casa sin ser detectada? 

—Le dije cuando no había nadie y era seguro salir de su habitación. 

—¿Pero no fuiste con ella? — preguntó Daniel. 

—No. Ella deseaba ir sola. 

—¿Salía su señora a escondidas a menudo? — preguntó Daniel. 

La expresión de Hetty era tan agria como si acabara de chupar un limón. 
Tenía miedo de decirle la verdad a Daniel, y no podía culparla. Si Caroline 
Chadwick se enteraba, Hetty sería despedida sin ninguna referencia. En un 
mundo en el que la discreción lo era todo, la falta de referencias podía 
suponer la diferencia entre una vida de relativa comodidad y casi la inanición. 
Pero Daniel necesitaba saberlo. 

—<¿Hetty? —, preguntó. 

— La Srta. Imogen se escapaba de vez en cuando, pero ya no tanto. 

—¿A dónde fue? 


—A ver al Sr. Reed—, respondió Hetty, su voz apenas audible. 


—¿Y quién es el Sr. Reed? — preguntó Daniel. Nunca había oído ese 
nombre. 


—El Sr. Reed es el administrador del terrateniente Talbot. La Srta. 
Imogen creía estar enamorada de él. 


—¿El Sr. Reed correspondía a sus sentimientos? 
—No lo sé bien, señor. Nunca estuve con ellos cuando se encontraban. 


—¿ Y usted ayudó a facilitar estos encuentros? — preguntó Daniel. Hetty 
asintió. 


—¿ Creía su señora que podía haber un futuro para ellos? 


—Nunca lo dijo, pero creo que soñaba con ello, señor—. Hetty miró 
hacia la puerta con nostalgia, pero Daniel aún no había terminado con ella. 


—¿ Podría el niño haber sido del Sr. Reed, Hetty? 
Hetty negó con la cabeza. —No era así entre ellos. 
—Creía que no sabías cómo era—, señaló Daniel. 


—Lo sabría si se hubiera acostado con el Sr. Reed. Una criada siempre 
sabe estas cosas, señor. 


Daniel la estudió. —¿Cómo lo habrías sabido? 

Hetty se ruborizó. —Lo vería cuando lavara sus prendas íntimas. Habría 
manchas. Y hay olor—. Daniel apenas pudo oír la última palabra, pero 
adivinó a qué se refería. —La Srta. Imogen era doncella en su noche de bodas, 
señor. Había pruebas. 


Daniel asintió. —Hetty, ¿esperaba tu señora huir con el Sr. Reed? 


—S1 lo esperaba, nunca ocurrió—, respondió Hetty. —¿Puedo irme 
ahora, señor? Tengo tareas que hacer. 


—Por supuesto. Sólo unas pocas preguntas más. ¿Sabía el terrateniente 
Talbot del interés de su hija por el administrador? 


—No, señor. Nadie lo sabía. 
—-¿ Dónde se conocieron? 
—En Bloody Mead. 


—Bien. Gracias, Hetty—, dijo Daniel, y cerró su cuaderno. 


—Lo prometió—, le recordó Hetty mientras se levantaba para 
marcharse. 


—Y cumpliré mi promesa. Nada de lo que me digas saldrá nunca de esta 
habitación—, dijo Daniel, y lo dijo en serio. Haría todo lo posible por proteger 
a Hetty de la ira de Caroline Chadwick, si llegaba el caso. 

Caroline entró en la habitación en cuanto Hetty salió. —¿Y bien, 
inspector? ¿Pudo Hetty arrojar algo de luz? —, preguntó, observándolo como 
un halcón cuyas garras estuvieran a punto de desgarrarle la cara. 


—Lamentablemente, no. No sabe nada. 


Caroline asintió. —No creía que lo supiera. Es una cosita tan tímida. 
Casi tan tímida como Imogen. Eran una pareja perfecta. 


—(Mantendrá a Hetty Pruitt ahora que su ama se ha ido? — preguntó 
Daniel, irracionalmente preocupado por la criada. 


—Sí. Es una buena trabajadora, y siempre hay trabajo que hacer en una 
casa de este tamaño—, dijo ella. 


—Le agradezco su tiempo y su paciencia—, dijo Daniel, dispuesto a 
marcharse. 


—Cualquier cosa que podamos hacer para ayudar. ¿Ha averiguado algo 
que pueda identificar al asesino de Imogen? —, preguntó ella con insistencia. 


—No, creo que no. 

Caroline se burló. —HEso es porque está buscando en el lugar 
equivocado. Ese es el problema de la policía. Siempre parecen descartar lo 
obvio. 


—¿ Y qué sería eso, Sra. Chadwick? 


—Que los gitanos la mataron—, gruñó Caroline. —Y cuanto antes los 
detengan, mejor para todos los implicados. 


—Sin duda tendré en cuenta su consejo. Buenos días, señora. 


Daniel salió de la casa y caminó hacia el patio del establo, preguntándose 
si Caroline Chadwick tendría razón. 


CAPÍTULO 17 


Después de entrevistar a los Chadwick, Daniel decidió pasar por la finca 
de los Talbot para hablar con el Sr. Reed. ¿Cómo era posible que no lo 
conociera? En un lugar como Birch Hill, todo el mundo se conocía, aunque 
sólo fuera de pasada. St. Catherine era el centro social del pueblo, donde se 
reunían jóvenes y viejos, ricos y pobres, no sólo para rendir culto a Dios, sino 
también para cotillear, asistir a las fiestas del pueblo y enterrar a sus muertos. 
Y justo al otro lado del prado estaba Red Stag. No había hombre en Birch Hill 
que no hubiera pasado por allí para disfrutar de una jarra de cerveza con sus 
amigos. Incluso el terrateniente Talbot y Harry Chadwick habían bebido en la 
taberna. Pero Daniel nunca había visto al Sr. Reed, ni siquiera de pasada. 


Después de preguntar a varios mozos de labranza, Daniel encontró al 
escurridizo Sr. Reed, o Sr. James, como lo llamaban los trabajadores, en un 
despacho justo al lado de la cuadra. La puerta estaba abierta, así que entró y 
fue recibido por una sonrisa amistosa. 


—Bueno, hola. ¿Puedo ayudarle, señor? —, preguntó el hombre. 
—¿Es usted James Reed? 
—A su servicio—, dijo el hombre sin dejar de sonreír. 


Daniel no se consideraba un juez competente en belleza masculina, pero 
incluso él podía ver que el Sr. Reed era extraordinariamente guapo. Con ojos 
verdes de gruesas pestañas, pelo ondulado de un intenso castaño sable y labios 
carnosos y sensuales, el hombre parecía un héroe romántico del tipo de 
novelas que Sarah solía disfrutar antes de casarse. Profundamente 
avergonzado por este pensamiento tan pícaro, Daniel se aclaró la garganta y 
se presentó, esperando que el hombre no se hubiera dado cuenta de su 
incomodidad. 


—Soy el inspector Haze, de la policía de Brentwood. Me gustaría hablar 
con usted. 


—Por supuesto. ¿Se trata del asesinato? — preguntó James Reed, su 
mirada se volvió sombría al instante. —Por favor. — Indicó la silla del 


visitante. —Me temo que no tengo ningún refresco que ofrecerle. 


—NOo hay problema—, dijo Daniel mientras tomaba asiento, aunque una 


taza de té habría sido bienvenida en ese momento. Estaba sediento. 


—¿(En qué puedo ayudarle? — preguntó Reed. Apartó una pila de 
recibos y cerró el libro de contabilidad en el que había estado trabajando. 
Parecía serio y deseoso de ayudar. 


— Sr. Reed, ¿cómo es que usted y yo no nos conocemos? —. preguntó 
Daniel, necesitando poner fin a su curiosidad. —Este es un pueblo pequeño, y 
sin embargo es la primera vez que oigo su nombre, y mucho menos que tengo 
el placer de verle en persona. 


—Oh, eso es simple—, respondió James Reed, sonriendo 
apologéticamente. —Parte de mi acuerdo con el terrateniente es que tengo 


alojamiento y comida. 


—(Reside en la casa? — preguntó Daniel, sorprendido de que un 
administrador fuera tratado como un miembro más de la familia. 


—Bueno, sí, pero tengo una habitación en el ala de los criados. Tomo 
mis comidas en mi habitación, ya que no soy ni sirviente ni miembro de la 
familia. 


—Eso debe ser incómodo. 


—No me importa, siempre y cuando no tenga que viajar de aquí para allá 
todos los días. 


—¿Viajar adónde? 

—Tengo una madre anciana que vive en Brentwood. La visito en mis 
días libres, por eso nunca me ha visto en St. Catherine ni en el pueblo en 
general. 


—¿Nunca ha visitado la taberna? —. preguntó Daniel, incrédulo. 


—NOo bebo alcohol. No me sienta bien—, dijo James Reed. —Soy más 
feliz con una taza de té. 


—Ya veo. ¿Y cuánto tiempo llevas trabajando para el terrateniente? 
—Casi seis años ya. 
—¿Puede hablarme de su relación con Imogen Chadwick? — preguntó 


Daniel, y se sintió gratificado al ver una expresión de dolor en el apuesto 
rostro del hombre. 


—Conozco a la Srta. Imogen desde que tenía trece años—, empezó 
James Reed. —Era una chica tímida y tranquila, a menudo solitaria. Cuando 
cumplió dieciséis años, el terrateniente Talbot la sorprendió con un caballo 
por su cumpleaños. La llamó Queenie—, dijo. 


—Perdón, pero ¿qué tiene que ver esto con vuestra eh... amistad? —. 
preguntó Daniel. 


—Estoy llegando a eso—, respondió pacientemente James Reed. — 
Como puede ver, mi despacho está cerca de los establos, así que a menudo 
veía a la Srta. Imogen dando un paseo, o simplemente visitando a Queenie. 
Cuando lo hacía, a veces se detenía a saludar y charlábamos unos minutos. 
Con el tiempo, empecé a darme cuenta de que la razón por la que visitaba los 
establos con tanta frecuencia era que necesitaba una excusa para verme. Había 
desarrollado sentimientos románticos hacia mí. 


—¿Y usted correspondía a esos sentimientos, Sr. Reed? — preguntó 
Daniel, esperando sonar comprensivo en lugar de crítico. 


—Me pareció una joven agradable, eso es todo. 
—¿ Alguno de los dos abordó alguna vez el tema? 


James Reed se sonrojó, su reacción hizo que Daniel se inclinara hacia 
delante en su afán por escuchar lo que el hombre tenía que decir. 


—Desgraciadamente, sí. Fue aproximadamente un mes antes de su boda. 
La Srta. Imogen vino a mi despacho. Parecía agitada y tenía el color subido. 


—¿Qué pasó? — Daniel preguntó. 


—Imogen estaba nerviosa, tropezaba con sus palabras cuando hablaba, 
pero finalmente me contó lo que tenía en mente. Dijo que su padre le había 
estado dando una pequeña asignación desde que cumplió doce años, sólo para 
que tuviera un poco de dinero propio en caso de que deseara comprar una 
baratija o un regalo para alguien. Había ahorrado casi doscientas libras, ya que 
apenas gastaba nada de ese dinero. 


—Es una buena suma—, dijo Daniel. —¿Qué se proponía hacer con 
ella? 


—Dijo que el dinero nos duraría unos cuantos años si éramos 
cuidadosos. Sugirió que tomáramos un tren en Brentwood y nos dirigiéramos 
al norte, hasta llegar a Gretna Green, donde nos casaríamos. Una vez casados, 
pensó que podríamos instalarnos en Escocia y pasar desapercibidos hasta que 


se calmara el escándalo. 


Daniel miró atentamente al hombre, tratando de evaluar la veracidad de 
su relato. La Imogen Talbot que él había conocido antes de casarse nunca 
habría tenido el valor de sugerir un plan semejante, pero, por otra parte, dada 
su relación poco afectuosa con Harry, podía entender que estuviera 
desesperada por intentar alterar su destino. 


—-¿ Qué le dijo? — preguntó Daniel. 


—Le dije que la tenía en gran estima, pero que no compartía sus sueños 
para el futuro y que no podía aceptar su proposición. 


—¿Cómo reaccionó? 
James Reed parecía insoportablemente triste. —Se sintió herida y 
humillada. Aplastada—, añadió. —Creo que ella realmente pensó que era 


posible. 


—¿Habría aceptado su oferta si hubieras sentido algo por ella? —. 
preguntó Daniel, curioso por lo que diría el hombre. 


—No, inspector. Si lo hubiera hecho, nunca habría podido encontrar un 
empleo respetable para mantener a mi familia. El terrateniente Talbot nos 
perseguiría hasta el fin del mundo, y Gretna Green sería el primer lugar donde 
buscaría. Anularía el matrimonio y se aseguraría de arruinarme tanto que 
lamentaría haber nacido. Ninguna mujer vale eso. 


—¿Y vio a la Srta. Imogen después de esa fatídica conversación? 


—Se fue llorando, y nuestros caminos no volvieron a cruzarse. Es fácil 
evitarse en una casa de ese tamaño. 


—Seguro que la ha visto desde entonces—, insistió Daniel. 

—La vi llegar en coche a la casa con su marido una vez que regresaron 
de su viaje de bodas. Y luego creí volver a verla cuando salí a pasear por el 
bosque, pero me equivoqué. 


—¿A quién vio? — preguntó Daniel. 


—Confundí a Arabella Chadwick con Imogen. De lejos, se parecen un 
poco, sobre todo si llevan el pelo cubierto por un bonete. 


—¿(Estaba Arabella Chadwick paseando por el bosque? — preguntó 


Daniel. 


—La vi leyendo en el bosque. Es uno de sus lugares favoritos—, dijo 
James Reed, y al instante pareció arrepentirse de las palabras. 


—-¿ Cómo lo sabe, Sr. Reed? 


—”Porque el camino por el que me gusta caminar me lleva más allá de la 
finca Chadwick, y a veces la veo allí. 


—¿Y a Imogen Chadwick? ¿Nunca la vio paseando o montando a 
caballo? 


—No. Pensé que lo haría porque a Imogen le gustaba montar a caballo. 


Daniel decidió no compartir innecesariamente información personal con 
James Reed, pero pensó que Imogen podría no haber montado a caballo para 
salvaguardar el embarazo. El Dr. Parsons seguramente se lo habría 
desaconsejado. 


—Sr. Reed, ¿puede pensar en alguien que desearía hacer daño a Imogen 
Chadwick? — preguntó Daniel. 


James Reed negó con la cabeza. —Que no la amara no significa que no 
me gustara, inspector. Era una persona amable y cariñosa. No puedo imaginar 
que alguien quisiera hacerle daño intencionadamente. ¿Está seguro de que su 
muerte no fue un accidente? —, preguntó con los ojos llenos de esperanza. 


—Estoy bastante seguro, Sr. Reed. Gracias por su franqueza. 


—Espero que coja a quienquiera que haya hecho esto, inspector Haze. Se 
merece ser ahorcado. 


—No escuchará una discusión mía, Sr. Reed. Adiós. 


Daniel salió a la luz del sol y montó en el cabriole. Tal vez debería haber 
preguntado a James Reed por Moll, pero si el hombre nunca entraba en Red 
Stag, lo más probable era que sus caminos nunca se hubieran cruzado. Por lo 
que Daniel sabía, la única vez que Moll había visitado la finca Talbot era para 
el baile anual de Navidad al que el terrateniente Talbot invitaba a todo el 
pueblo, pero Daniel no recordaba haber visto nunca a James Reed en la fiesta. 
Tal vez prefería pasar la velada con su madre, o tal vez había decidido no 
asistir para evitar a la hija de la casa. 


CAPÍTULO 18 


Jason esperó hasta la hora socialmente apropiada de la una para hacer 
una visita a los Talbot. Si hubieran estado en Londres, habría tenido que 
esperar a su día de visita en casa y podría haber estado entre varios visitantes, 
pero las normas eran algo menos estrictas en el campo, cosa que agradecía. 
Aún estaba aprendiendo las innumerables restricciones que regían la sociedad 
británica y no estaba seguro de que se aplicara lo mismo a las visitas de luto. 
Como simple Sr. Redmond, no lo tolerarían, pero como Lord Redmond, le 
daban cierta libertad de acción, y su despiste americano era visto como algo 
encantador, al menos hasta que le daba la espalda. 


Jason pensó que podría tener una charla con Micah mientras esperaba, 
pero Micah y el Sr. Sullivan habían salido, llevándose sus materiales de 
pintura. El Sr. Sullivan hacía pintar a Micah al menos una mañana a la 
semana. Micah no era lo que se dice un artista superdotado, pero pintaba con 
el corazón y a menudo dibujaba escenas de batallas o imágenes de hombres 
caídos. Shawn Sullivan se refería a ello como la cura del arte y pensaba que 
esta forma de expresión ayudaría a Micah a superar las cosas horribles que 
había visto durante la Guerra Civil estadounidense y las pérdidas personales 
que había sufrido. 


Micah parecía más feliz, pero Jason no estaba seguro de si se debía al 
cuadro o al hecho de que se había reunido con Mary. Pensó lo segundo, pero 
no desaconsejó las clases de arte. Desde luego, no hacían daño. Hablaría con 
Micah más tarde, quizá antes del té, cuando Micah tuviera tiempo libre para 
vagar por el campo con Tom Marin o acurrucarse con un libro, su decisión 
influida por el tiempo. 


Jason pidió que le trajeran la calesa. No le entusiasmaba hacer una visita 
de pésame, pero sí disfrutar conduciendo por el campo en el lujoso vehículo. 
Su abuelo, que en paz descanse, había disfrutado de las cosas buenas, y la 
calesa había sido uno de sus últimos caprichos antes de morir. Probablemente, 
Giles Redmond nunca había imaginado que el nieto que nunca conoció sería 
quien lo conduciría después de su muerte. 


Tras entregar el coche a un mozo de cuadra, Jason se acercó a la puerta 
principal y llamó, rozando con la mano el lazo negro sujeto a la puerta justo 
encima de la aldaba. Esperaba no molestar a los Talbot en su dolor. El 
mayordomo, Bingham, le hizo pasar al salón, donde la Sra. Talbot estaba 
sentada encorvada en un sofá, con la mirada fija en un jarrón oriental colocado 


sobre una mesita entre dos ventanas. La habitación estaba oscura y sofocante, 
las ventanas cerradas y adornadas con crespón negro. Pareció despertarse 
cuando Bingham anunció a Jason y trató valientemente de reacomodar sus 
facciones en una expresión de bienvenida. El resultado fue más bien una 
mueca de dolor que casi le rompe el corazón a Jason. 


—Lord Redmond, que amable de su parte visitarnos. Me temo que el 
terrateniente no está aquí. Le resulta más fácil mantenerse ocupado—, dijo, 
con voz entrecortada. 


Parecía tan perdida que Jason deseó tomarla en sus brazos y abrazarla 
mientras lloraba, pero los ojos de la Sra. Talbot estaban secos a pesar de su 
dolor. Tal vez no había llegado a la etapa en que podía llorar y liberar el 
torrente de emociones que tenía que estar sintiendo. 


— Sra. Talbot, si hay algo que pueda hacer—, dijo Jason mientras se 
acomodaba frente a ella. De repente se dio cuenta de que no sabía su nombre 
de pila. Siempre había pensado en ella como la esposa del terrateniente o la 
Sra. Talbot. Supuso que había visto a Imogen de la misma manera, a través de 
la lente de aquellos con los que estaba emparentada. 


—Es usted muy amable, milord —, dijo la Sra. Talbot. —Ojalá hubiera 
algo que hacer. Incluso planear un funeral me daría algo en qué ocupar mi 
mente y mi tiempo, pero de todo se ocuparán los Chadwick, así que lo único 
que puedo hacer es sentarme aquí y pensar en mi querida Immy y en la 
maravillosa hija que fue. 


—Era una joven encantadora—, dijo Jason. —¿Le hizo alguna 
confidencia? —, preguntó y se sintió como un auténtico canalla por interrogar 


a una mujer afligida. 


—No recientemente—, dijo la Sra. Talbot en voz baja. —Había perdido 
su confianza. 


——¿ Por qué piensa eso? 

—+Es culpa mía que esté muerta, lord Redmond—, dijo la Sra. Talbot con 
vehemencia. Se retorcía las manos en el regazo, con la mirada agitada 
mientras lo miraba, con expresión suplicante de comprensión. 


—¿Qué quiere decir, Sra. Talbot? 


—Todo es culpa mía—, repitió la mujer. —Debería haberla escuchado. 
Debería haber sido más comprensiva. 


Estaba cada vez más alterada y Jason se preguntó si estaría presa de la 
histeria. Quizá necesitara un tónico para calmar los nervios, pero no podía 
sugerírselo. Los Talbot veían al doctor Parsons, que era el único médico del 
pueblo en lo que a ellos concernía. Los ingleses no veían a un cirujano como 
un médico propiamente dicho, ya que los cirujanos no solían ir a la 
universidad, sino que eran aprendices. La cirugía estaba al mismo nivel que la 
carnicería, y a un cirujano no se le concedía el título de Doctor, sino que se 
referían a él como señor. Jason había cursado estudios universitarios y tenía 
años de experiencia práctica, pero no era el momento de señalarlo. 


— Sra. Talbot, quizá debería llamar al doctor Parsons—, sugirió Jason 
con suavidad cuando aparecieron brillantes manchas de color en sus pálidas 
mejillas. 


La mujer negó obstinadamente con la cabeza. —No necesito que me 
seden. Necesito sentir este dolor y saber que estoy haciendo penitencia por el 
mal que he hecho. 


—¿ Y qué mal es ese? — Jason preguntó suavemente. 


—Immy vino a mí. Justo antes de Navidad. Me rogó que hablara con el 
terrateniente. Quería romper el compromiso con Harry Chadwick. Dijo que no 
lo amaba y que no podía imaginar pasar el resto de su vida con él. Lo llamó 
insensible y superficial—, añadió la Sra. Talbot entre sollozos. 


—¿ Y qué le dijo usted? —preguntó Jason, aunque la respuesta era obvia. 


—Le dije que no fuera una niña tonta y que confiara en su padre, que 
sabía lo que era mejor para ella. Ignoré sus sentimientos y le dije que no 
volviera a hablar de romper el compromiso por miedo a que los Chadwick se 
enteraran. Debería haberla escuchado, al menos intentar comprender por lo 
que estaba pasando, pero tenía miedo. 


La Sra. Talbot tomó aire y continuó. —Imogen no era el tipo de chica a 
la que le hubiera ido bien en una temporada londinense. Habría odiado que la 
hicieran desfilar y la evaluaran como si fuera un caballo. Conocía a Harry. Se 
sentía cómoda con él. ¿Y quién podía decir que cualquier otro hombre 
interesado en ella no sería tan superficial e insensible como Harry Chadwick? 
Al menos, casada con Harry, estaría cerca de nosotros, y no al otro lado del 
país, donde podríamos verla una vez al año si teníamos la suerte de ser 
invitados. Pocos hombres disfrutan de la compañía de su familia política—. 
La Sra. Talbot se enjugó los ojos y la nariz con toda la delicadeza que pudo. 


—Y un compromiso roto puede dañar la reputación de una chica. La 
gente empieza a decir todo tipo de cosas terribles—, añadió la Sra. Talbot. — 


No hay más que ver a la pobre Arabella. Es una chica encantadora, y estoy 
segura de que no es culpa suya que su prometido cambiara de opinión, pero 
todo el mundo la culpa como si ella hubiera hecho algo para alejarlo, o como 
si él hubiera descubierto que ella no era digna de ser su esposa. — La Sra. 
Talbot hablaba rápido, casi balbuceando, con los nervios a flor de piel. —Fue 
culpa mía—, gritó. —Immy murió porque yo no la escuché. 


—Sra. Chadwick, Imogen salió a escondidas para que le adivinaran el 
futuro y se encontró con alguien que quería hacerle daño. No murió por nada 
que usted hiciera o dejara de hacer. 


—¿ Y por qué querría que le leyeran la suerte si no era para asegurarse de 
que había algo bueno en el futuro? Tal vez esperaba que le dijeran que 
enviudaría. Entonces sería libre de Harry. Libre para elegir por sí misma—. 
La Sra. Talbot se tapó la boca con una mano, como si se diera cuenta de que 
había dicho demasiado. —Lo siento... No quise... No debí...— Las palabras 
salían a trompicones, su angustia iba en aumento. 


— Sra. Talbot, si envía a su criada conmigo, puedo darle una tintura de 
láudano. Unas gotas mezcladas en un vaso de agua le ayudarán a calmarse. 
Necesita descansar. Está angustiada. 


—M1 hija ha muerto—, gritó la Sra. Talbot. —¿Cree sinceramente que 
una buena noche de sueño cambiará eso? 


—”Por supuesto que no, pero debe cuidarse. 


La Sra. Talbot le miró con lástima. — Agradezco su preocupación, 
milord, pero una mujer tiene poco por lo que vivir aparte de sus hijos. Immy 
se ha ido, y Oliver tiene ahora su propia vida. Es feliz en Londres y no quiere 
volver. A mí no me queda nada. Nada—, sollozó. 


—Todavía le queda el terrateniente —, sugirió Jason, y al instante se 
arrepintió de sus palabras. 


La Sra. Talbot le fulminó con la mirada como si acabara de recordarle 
que aún tenía su condena. Conociendo a terrateniente Talbot, no se imaginaba 
que el hombre prestara mucha atención a los sentimientos de su esposa. Ella 
simplemente estaba allí, como una silla o un cuadro que él había admirado 
alguna vez y adquirido para añadir a sus posesiones. Jason entendía 
perfectamente por qué Imogen Talbot no había querido casarse con Harry. 
Había previsto el mismo tipo de matrimonio que sus padres y había deseado 
algo mejor. 


—Le dejaré descansar—, dijo Jason. —Si cambia de opinión sobre el 


tónico, envíe a su criada a recogerlo. Nadie tiene por qué saberlo—, le 
aseguró. 


—Gracias, lord Redmond, pero aceptaré mi castigo como venga—, dijo 
la Sra. Talbot. —Me lo merezco, y si la culpa y la pena me matan, tanto 
mejor. 


—Lo siento, Sra. Talbot. De verdad—, dijo Jason, pero ella ya no lo 
escuchaba. Su mirada estaba fija en el mismo lugar que antes, con las manos 
entrelazadas en el regazo. Jason salió del salón hacia el vestíbulo, donde 
Bingham ya le esperaba con su sombrero y su bastón y le acompañó hasta la 
puerta. 


CAPÍTULO 19 


Después de dar el pésame a los Talbot, Jason decidió que lo correcto 
sería darlo también a los Chadwick. Daniel ya habría terminado de entrevistar 
a la familia, así que no había moros en la costa. 


Cuando Jason se presentó en la puerta, Llewellyn parecía más amargado 
que nunca, pero no se atrevió a rechazarlo. Caroline Chadwick era demasiado 
trepadora social como para rechazar una visita de alguien con un título, 
incluso de alguien que ya no era un marido potencial para una de sus chicas. 


Llewellyn se hizo a un lado para dejarle pasar y esperó pacientemente 
mientras Jason entregaba sus cosas a una doncella; luego lo condujo al salón, 
anunciándolo en voz baja para mostrar deferencia a los afligidos. Para 
decepción de Jason, sólo había tres personas en el salón: Caroline Chadwick, 
Arabella y Lucinda. Esperaba encontrarse con Sir Lawrence y evaluarlo. 


—Vaya, lord Redmond, cuánto tiempo—, dijo Caroline Chadwick al 
acercarse a saludarlo, con una sonrisa melancólica en el rostro. —Parece que 
sólo nos visita cuando ha habido un asesinato. 


—Lamento mucho su pérdida—, dijo Jason, mirando a Arabella y 
Lucinda, cuyos ojos estaban abatidos. Arabella parecía desconsolada, 
mientras que Lucinda parecía aburrida, probablemente más que dispuesta a 
seguir con su vida. Era más difícil discernir cómo estaba llevando su madre la 
tragedia, ya que se esforzaba más por ocultar sus verdaderos sentimientos. 


La última vez que Jason había visto a Caroline Chadwick, ésta llevaba 
un vestido a rayas azul marino y magenta con encaje crema adornando el 
escote y las mangas hasta el codo, y estaba radiante, ya que el vestido realzaba 
su vivo colorido. Hoy vestía de negro, lo que hacía que su piel clara pareciera 
casi translúcida y su cabello castaño chocantemente brillante. Pero a pesar de 
todo era una mujer atractiva, y lo sabía. 


—Gracias, milord. Es muy amable por su parte visitarnos en estos 
momentos tan terribles. Imogen era como una de mis propias hijas—, dijo 
Caroline. —Y era como una hermana para Arabella y Lucinda. ¿Verdad, 
chicas? 


Arabella y Lucinda asintieron al unísono, pero ninguna dijo nada, 
dejando que Caroline llenara el silencio. 


—Siéntense. ¿Tomará algún refrigerio? Estaba a punto de llamar para 
pedir té —, dijo Caroline. A pesar del atuendo de luto, no se comportaba 
como una persona apesadumbrada. En todo caso, su comportamiento era más 
apropiado para una visita social. 


—Gracias. Me encantaría tomar el té—, respondió Jason. Se tomó un 
momento para estudiar a las chicas más de cerca mientras Caroline llamaba 
para pedir el té. 


Arabella parecía apagada y un poco vacía. Estaba más delgada que antes. 
Jason no pudo evitar echar un vistazo profesional a la chica, pero no vio 
ningún signo externo de enfermedad. La decepción y la vergienza causadas 
por la ruptura de su compromiso debían de haberle pasado factura y ahora 
estaba de luto por su amiga de toda la vida. Era natural que pareciera afligida. 


Lucinda, en cambio, había florecido desde que la conoció hacía casi un 
año. Entonces era encantadora, pero aún era una niña, una marimacho a la que 
le gustaba montar y recorrer el campo vestida con camisa y pantalones, para 
gran vergiienza de su madre. Ahora era toda una mujer. A pesar del vestido 
negro, se las arreglaba para parecer seductora. Sus rizos oscuros estaban 
lustrosos y su piel era como la de un melocotón fresco, húmeda y delicada. Se 
dio cuenta de que Jason la miraba y le devolvió la mirada, con una pequeña 
sonrisa en los labios. La mirada que le dirigió no era la de una joven inocente; 
era la mirada de una mujer que sabía lo que buscaba en un hombre. Estaba 
claro que lo encontraba atractivo, un pensamiento que Jason rechazó. Lo que 
sabía de Lucinda Chadwick era suficiente para desanimarlo para siempre. 


Jason apartó la mirada, esperando que Caroline no se hubiera dado 
cuenta del intercambio, pero ella estaba ocupada sirviendo el té que acababa 
de traer una camarera. Caroline le tendió una taza a Jason, que la aceptó 
agradecido, contento de tener algo en qué ocupar las manos. Había un plato de 
bocadillos de pepino y otro de pasteles de té. Jason cogió un pastel de té. 
Seguía sin entender para qué servían los bocadillos de pepino, que eran 
insípidos, empapados y se pegaban al paladar a menos que se tomaran 
instantáneamente con té. 


—He oído que por fin has renunciado a su tonta negativa a usar su título. 
Muy sabio por su parte, milord. Si lo tienes, úsalo, digo yo siempre—, dijo 
Caroline, asintiendo en señal de aprobación. 


—Me cansé de corregir a la gente—, dijo Jason. Era difícil explicar a la 
mayoría de los ingleses por qué prefería utilizar su rango militar a su título, ya 
que uno era mucho más deseable que el otro. ¿Cómo podía hacerles entender 
que estaba mucho más orgulloso de haber sido capitán del ejército de la Unión 
que noble? El título no significaba nada para él, más que nada porque no había 


crecido sabiendo que heredaría un gran patrimonio. 


Si el padre de Jason hubiera sobrevivido al accidente de tren en el que 
murieron él y su esposa, habría heredado el título y el patrimonio, y podría 
haberse deshecho de ambos antes de que Jason tuviera que tomar decisiones 
que alteraran su vida como último superviviente de los Redmond. El plan de 
Jason había sido vender la finca y regresar a casa, pero pronto se dio cuenta de 
que no tenía ninguna prisa por volver a la casa vacía de Washington Square, 
ni a la dolorosa noticia de que su ex prometida se había casado con su mejor 
amigo mientras Jason estaba en la cárcel. 


Pero la verdadera razón por la que Jason había decidido usar el título era 
por Katherine. Quería que ella disfrutara de todo el respeto que conllevaría su 
nuevo papel como Lady Redmond. A ella no le importaban esas cosas, pero 
Jason quería darles a ella y a sus futuros hijos una posición social de la que 
sentirse orgullosos, incluso si algún día decidían establecerse en Estados 
Unidos. De momento, no tenía prisa. Era feliz por primera vez en años y 
quería aprovechar al máximo su nueva vida. 


—He oído que están de enhorabuena—, dijo Caroline Chadwick, 
interrumpiendo su ensoñación. Jason y Katherine estaban prometidos desde 
diciembre, pero era la primera vez que Caroline reconocía su próximo 
matrimonio, a pesar de haberlos visto varias veces desde que regresaron de 
Londres a finales de marzo. —Qué americano por su parte seguir a su corazón 
y casarse por amor—, dijo, haciendo que el desprecio sonara como un 
cumplido. —Katherine es una chica muy afortunada. Y piense que una vez 
que se case, seremos parientes por matrimonio. 


—¿Seremos? — preguntó Jason, sorprendido. 


—-Por supuesto. Katherine es prima segunda de nuestra querida difunta 
Imogen, así que seremos familia. 


—Efectivamente—, dijo Jason, a falta de otra cosa que decir. Ser 
pariente de los Chadwicks no era algo a lo que aspirara. 


—De verdad, madre—, dijo Arabella, claramente sorprendida de que 
Caroline intentara sacar provecho de la relación. —¿Es ahora realmente el 
momento? 


—Siempre es el momento—, dijo Lucinda en voz baja. —Déjalo, Bella. 
—Tuvimos nuestra propia noticia feliz antes de este espantoso asunto—, 


continuó Caroline, ignorando alegremente el comentario de Arabella y lo 
inapropiado de hablar del compromiso de Lucinda durante una visita de 


condolencia. 


Imogen había muerto hacía menos de dos días y Caroline ya la había 
olvidado. Jason no podía evitar preguntarse si alguien en esta casa la lloraba 
de verdad. Pensó que Arabella echaría de menos su compañía, pero ni 
Caroline ni Lucinda parecían particularmente afligidas, y estaba seguro de que 
Harry Chadwick no estaba sumido en el dolor. En todo caso, probablemente 
se sentía aliviado. Sin Imogen y con Harry en posesión de su hermosa dote, 
ahora sería libre de casarse con una mujer de su elección, o más exactamente, 
con una mujer que su madre aprobara pero que no hubiera elegido para él. Era 
el señor de Chadwick Manor y uno de los terratenientes más ricos del 
condado. También era joven, en forma y guapo. Una vez que saliera del luto, 
el mundo se extendería ante él como un bufé de oportunidades, y Harry podría 
probar las ofertas a voluntad antes de hacer una selección. 


Quizás Jason estaba juzgando a los Chadwick con demasiada dureza 
basándose en su experiencia anterior con ellos, pensó con pesar. Conocían a 
Imogen de toda la vida. Seguramente sentían una sensación de pérdida ante su 
muerte y llorarían por ella. Ni siquiera los Chadwicks podían ser tan 
insensibles como para despedir a la pobre Imogen embarazada sin pensárselo 
dos veces y seguir con sus vidas en cuanto hubieran dejado atrás el funeral. 


—Sir Lawrence cree que lo correcto es que pospongamos la boda—, dijo 
Caroline, ignorando la mirada indignada de Arabella. —Siendo un baronet, 
está mucho más en sintonía con las reglas de la sociedad. Por supuesto, no se 
nos ocurriría celebrarla tan pronto después de la muerte de Imogen. ¿Verdad, 
Lucinda? 


—Claro que no, madre—, murmuró Lucinda en su taza de té. 


Si de ella dependiera, Jason estaba seguro de que Caroline sólo retrasaría 
la boda unos meses, pero sería duramente juzgada por la sociedad por no 
observar las costumbres del luto, y la decisión repercutiría negativamente en 
Sir Lawrence y su reputación. Jason estaba seguro de que a Lucinda le 
disgustaba tener que guardar un año de luto por una cuñada en la que 
probablemente no había pensado mucho, pero había que respetar las buenas 
costumbres. 


—Tal vez seis meses, ya que Imogen no era pariente directa de Lucinda 
—, continuó Caroline. —Una boda navideña puede ser encantadora. ¿No le 
parece, milord? 


—Sí, encantadora—, estuvo de acuerdo Jason. 


—Tendría que ser de buen gusto y discreta, por supuesto, pero creo que 


la gente entenderá el deseo de dos jóvenes de casarse por fin y seguir adelante 
con sus vidas. Sir Lawrence y Lucinda son tan devotos el uno del otro—, 
canturreó, mirando cariñosamente a Lucinda, que parecía amotinada. 


—¿Qué te parece, Lucinda? ¿No sería preciosa una boda en Navidad? 


—¿ Acaso importa lo que yo piense? — preguntó Lucinda, sonando 
sorprendentemente derrotada. —Será lo que tú decidas. ¿No lo es siempre? 


—¿Y dónde está Sir Lawrence? — Jason preguntó. —HEsperaba 
conocerlo—. Normalmente, no habría abordado el tema durante una visita de 
condolencia, pero ya que Caroline había sacado el tema de la boda, parecía 
aceptable preguntar. 


—Fue a dar una vuelta con Harry. A los hombres jóvenes les resulta muy 
difícil permanecer en casa, incluso en tiempos de duelo. Sir Lawrence reside 
en Londres la mayor parte del año, por lo que echa de menos los placeres del 
campo. Tiene una encantadora casa en Belgravia y una considerable finca en 
Surrey—, dijo Caroline, incapaz de resistirse a cantar las alabanzas de su 
futuro yerno. —De hecho, ha decidido redecorar su residencia londinense y 
quería la opinión de Lucinda. Muy amable por su parte—, se entusiasmó. — 
Él desea involucrarla en cada paso del proceso, pero ella estará feliz con lo 
que él elija. ¿Verdad, Lucinda? 


—Tengo mis propias opiniones, madre—, replicó Lucinda. —Me 
gustaría poder opinar sobre el aspecto de mi casa. 


—Sir Lawrence tiene un gusto excelente—, replicó Caroline con recelo. 


Lucinda se burló. —Sin embargo, pretendo ser la dueña de mi propia 
casa. 


Caroline fulminó a Lucinda con la mirada, pero no discutió. —De hecho, 
Sir Lawrence nos ha invitado a visitar su finca cuando los recién casados 
regresen de su viaje de bodas. Lo estamos deseando. ¿Verdad, Arabella? 


Arabella asintió miserablemente. Los intentos de Caroline por involucrar 
a sus hijas en la conversación no estaban saliendo como ella esperaba. 


—Es incluso más apartada que Chadwick Manor —, dijo Lucinda 
ácidamente. 


—Tiene muchos caballos buenos—, le recordó Caroline a su caprichosa 
hija. 


Lucinda se animó un poco. —Me encantan los caballos. Pasaré todo mi 
tiempo libre montando. 


—Montar a caballo está muy bien, pero hay actividades más refinadas 
para una joven, especialmente para una joven que pronto se casará con un 
baronet. 


—Prefiero morir antes que dedicarme a bordar o unirme a algún aburrido 
comité dedicado a las buenas obras—, refunfuñó Lucinda. 


—¿Cuándo será el funeral? — preguntó Jason, presintiendo que estaba a 
punto de estallar una discusión que no deseaba presenciar. 


—El domingo, después de la misa. Ya he hablado con el reverendo 
Talbot y está de acuerdo. Desgraciadamente, alguien del pueblo va a ser 
enterrado también el domingo, pero tendrá que esperar a que terminemos o 
trasladar su funeral al lunes. Alguien de la categoría de Imogen tiene prioridad 
sobre un granjero —añadió Caroline con evidente desdén. 


Jason comprendía el deseo de Caroline Chadwick de terminar el funeral 
lo antes posible. Hacía un calor inusual y un cadáver no se conservaría mucho 
tiempo, sobre todo cuando todas las ventanas estaban cerradas y el difunto 
estaba expuesto en un ataúd abierto. 


—Espero que nos haga el honor—, decía Caroline. 


—¿Honor? — Jason se había perdido por completo su último 
comentario. 


—De asistir al funeral. Imogen habría querido que estuvieras allí—, 
aclaró Caroline. 


Dudo mucho que a Imogen le hubiera importado, pensó Jason, pero 
inclinó la cabeza cortésmente. —Por supuesto. Me gustaría presentar mis 
respetos a la Sra. Chadwick—. Jason dejó su taza vacía. —Ya le he 
importunado bastante. Es hora de que me vaya. 


—Gracias, Lord Redmond. Pasar este tiempo con usted ha sido un 
tiempo brillante en lo que por lo demás ha sido un día muy triste—, dijo 
Caroline. —Y vuelva a visitarnos en circunstancias más felices. Prométame 
que lo hará—, la engatusó. 


—-Por supuesto. Jason estaba a punto de irse cuando Harry Chadwick y 
Sir Lawrence entraron. 


—Sir Lawrence, permítame presentarle a nuestro cercano vecino y 
querido amigo, Lord Redmond, — dijo Caroline. —Sir Lawrence Foxley. 


Jason se puso de pie para saludar a los recién llegados. —Buenos días, 
caballeros—, dijo, inseguro de si debía saludar primero a Sir Lawrence debido 
a su rango. En cualquier caso, Jason pensó que tenía más rango que un 
baronet, pero no lo juraría. Los niveles de nobleza y las diferentes formas de 
dirigirse a los demás seguían siendo un profundo y oscuro misterio para él. 


—Milord, es un placer conocerle—, dijo Sir Lawrence. Jason no pudo 
evitar darse cuenta de que tenía el porte erguido de un soldado. La presencia 
del hombre parecía llenar la habitación. 


—Lo mismo digo—, respondió Jason, volviendo a tomar asiento. 

—He oído que es de América. Qué emocionante. Siempre he querido 
visitar Estados Unidos. ¿Lucho en la Guerra Civil? — dijo Sir Lawrence, 
haciendo que Jason se encogiera interiormente. No tenía ningún deseo de 
hablar de sus experiencias en tiempos de guerra, pero no podía ser grosero y 
negarse a responder a las preguntas del baronet. 


—Sí, lo hice. 


—Un capitán del ejército de la Unión, me dijo Harry. Imagínese—, 
exclamó Sir Lawrence. —Y usted es cirujano. 


—Lord Redmond ayuda a la policía—, dijo Harry cáusticamente. — 
Realiza autopsias a las víctimas de asesinato. 


—¿Ah, ¿sí? — exclamó Sir Lawrence. —Qué extraordinario. ¿Por qué? 
Sí no le importa que pregunte. 


— Alguien tiene que hacerlo—, respondió Jason. 


—Oh, vamos, mi buen señor, seguramente hay algo más que eso—, dijo 
Sir Lawrence. 


—Sir Lawrence, no creo que esta sea una conversación apropiada para 
tener delante de las damas—, dijo Jason. De hecho, Arabella se había puesto 


aún más pálida, con los ojos muy abiertos por la repulsión. 


—Le pido disculpas—, dijo Sir Lawrence, mirando a Arabella con 
preocupación. —¿Estás bien, Arabella? 


Ella asintió. —Sí, Sir Lawrence. 


—Harry me llevó más allá del campamento gitano—, dijo Sir Lawrence, 
sus ojos brillando con fastidio. —No les permito entrar en mis tierras. 


—+Ese prado no pertenece a la finca Chadwick—, dijo Harry. —No tengo 
autoridad para echarlos. Créeme, me encantaría librarme de ellos. 


—S1 fuera mi propiedad, los echaría—, dijo Lucinda acaloradamente. — 
Y nunca volverían. Me aseguraría de ello. 


—;¡Lucinda, por el amor de Dios! — gritó Caroline. 


—O0h, vamos, madre. Tú misma dijiste lo mismo una y otra vez. Y ahora 
esa tabernera ha desaparecido. Apuesto a que también la mataron. 


—Eso no lo sabemos—, protestó Jason. 


—¿No lo sabemos? — Lucinda exigió. —¿Dónde está, entonces? 
Probablemente arrojaron su cuerpo al río o lo dejaron en el bosque para que 
los animales se alimentaran de él. Seguro que disfrutaron devorando sus 
entrañas—, anunció Lucinda. Jason se sorprendió al ver que Sir Lawrence 
parecía más divertido que horrorizado por su arrebato. 


Arabella soltó un pequeño suspiro y se dejó caer en el sofá. Caroline 
estuvo a su lado en unos instantes, acercándole un frasco de sales aromáticas a 
la nariz, hasta que Arabella volvió en sí con un sobresalto, la mirada 
desorbitada y confusa. 


— Sra. Chadwick, tal vez debería ayudar a Arabella a ir a su habitación. 
Necesita descansar—, dijo Jason. Y aflojar ese apretado corsé, añadió para 
sus adentros. 


—Sí. Por supuesto—, dijo Caroline, poniendo a Arabella de pie. —Ven, 
querida. 


—Permíteme ayudarte—. Sir Lawrence rodeó a Arabella con el brazo, 
pero su mirada estaba fija en Lucinda, que tenía una pequeña sonrisa 
jugueteando en los labios. Jason se sorprendió al ver una mirada de deseo 
pasar entre ellos. Fuera lo que fuese este matrimonio, no sería aburrido, 
decidió. 


—Bueno, creo que esa es mi señal para irme—, dijo Jason a nadie en 
particular. 


Siguió a Caroline Chadwick, Sir Lawrence y Arabella fuera de la 
habitación, recogió sus cosas, salió a la tarde de mayo y esperó en los 


escalones a que el mozo trajera su carruaje. 


CAPÍTULO 20 


Cuando Jason regresó a casa, todo estaba en paz y tranquilidad, algo 
poco frecuente en estos días. 


—¿Dónde están todos? —, preguntó a Dodson mientras le entregaba su 
sombrero y su bastón. 


—Tomando el té en el jardín. ¿Se unirá a ellos, señor? 
—No lo creo. 


Para gran sorpresa de Dodson, Jason cruzó el vestíbulo y desapareció por 
la puerta verde que separaba las dependencias del servicio del resto de la casa. 
Bajó a la cocina, donde la Sra. Dodson estaba ocupada preparando la cena. 
Estaba preparando una especie de papilla en tubos alargados. 


—¿Qué está haciendo, Sra. D? — preguntó Jason mientras tomaba 
asiento en la mesa de roble fregado. 


La Sra. Dodson no parecía sorprendida. A diferencia de la mayoría de los 
amos, Jason se dirigía a menudo a la cocina, sobre todo cuando tenía algo en 
mente y anhelaba hablar con alguien. Le habría encantado hablar con 
Katherine, pero la visita a la vicaría tendría que esperar. 


—Lomo de cerdo relleno y croquetas de patata—, contestó la Sra. 
Dodson. 


Jason miró a su alrededor. ¿Dónde está Kitty? —, preguntó, 
refiriéndose a la pinche. Jason se había interesado especialmente por Kitty 
Darrow desde que su padre, Frank Darrow, había sido asesinado el pasado 
diciembre, con su cadáver desnudo expuesto en la rueda del destartalado 
molino de la familia. Había sido una época traumática para la familia Darrow, 
y Kitty aún arrastraba las cicatrices de la tragedia, aunque estos días parecía 
más alegre, quizá porque había tenido noticias de sus hermanos, de quienes se 
rumoreaba que se habían marchado a América. 


—Es su tarde libre. ¿Se le ha olvidado? — preguntó la Sra. Dodson, 
levantando la vista de su trabajo. 


—-Por supuesto. Apenas sé qué día es—, dijo Jason con un suspiro. 


—Parece cansado, si no le importa que lo diga—, señaló la Sra. Dodson. 


—Lo estoy. Ha sido un día muy largo. ¿Le importaría prepararme una 
taza de café y un sándwich, Sra. D? Me muero de hambre. 


—Eso es lo que pasa cuando se pierde el almuerzo—, le reprendió ella 
con buen humor. A Jason le recordaba a su madre, a la que echaba mucho de 
menos. 


La Sra. Dodson se secó las manos en el delantal y se dispuso a preparar 
el café, que siempre preparaba en una cafetera de plata provista de un aro de 
muselina para filtrar el café molido. Puso agua a hervir, cortó dos trozos de 
pan, les añadió mantequilla y los cubrió con lonchas finas de carne de cerdo 
fría. Puso el bocadillo en un plato y se lo acercó a Jason antes de coger una 
servilleta y leche y azúcar para el café. 


—- Qué tiene en mente, capitán? —, le preguntó mientras esperaba a que 
hirviera el agua. 


—Acabo de dar el pésame a los Talbot y a los Chadwick. 
—Y 


—Y no puedo encontrarle sentido a este caso. ¿Se sabe algo de Moll? — 
preguntó Jason mientras daba un mordisco a su bocadillo. 


—No. Los hombres volvieron a salir hoy, pero es como sí ella hubiera 
desaparecido de la faz de la tierra. Davy está angustiado. 


—Es que no lo entiendo—, dijo Jason entre bocado y bocado. —Si el 
asesino no se molestó en ocultar el cadáver de Imogen Chadwick, ¿por qué 
tomarse la molestia de hacer que Moll fuera tan difícil de encontrar? 


La Sra. Dodson lo miró, con su cabello rubio por debajo de la gorra 
como la pelusa de un diente de león. 


—¿Qué le hace pensar que Moll está muerta? —Echó un poco de café en 
la muselina y luego vertió agua hirviendo sobre ella. 


—Debe de estarlo. Lleva desaparecida desde el martes, el mismo día que 
asesinaron a Imogen Chadwick. 


El maravilloso olor del café recién hecho llenó la cavernosa cocina, y la 
Sra. Dodson sirvió a Jason una taza y se la puso delante. Jason removió la 
leche y el azúcar, pero su mirada estaba fija en la Sra. Dodson, que parecía 


sumida en sus pensamientos. 

—Davy Brody adora a esa chica, lo reconozco—, dijo la Sra. Dodson, 
volviendo a las croquetas. —Pero la hace trabajar hasta la extenuación. Lo ha 
hecho desde que la acogió. Apenas era lo bastante alta para alcanzar el 


mostrador cuando la puso a servir a los clientes del Red Stag. ¿Has 
considerado que tal vez ya ha tenido suficiente? 


—Seguramente ella habría dicho algo, o dejado una nota por lo menos. 
No se llevó nada, ni siquiera una muda—, protestó Jason. 


—Quizá tenía una mochila preparada para cuando la necesitara y la 
había escondido en algún lugar seguro. 


—¿Y se fue el mismo día que Imogen Chadwick fue brutalmente 
asesinada? — Jason preguntó. Se sentía ligeramente más alerta ahora que el 
café estaba haciendo su trabajo. 

—Sólo una coincidencia, si me pregunta. 

—Vaya coincidencia—, replicó Jason. 

—Imogen Chadwick y Moll Brody no tenían nada que ver la una con la 
otra. Nada en absoluto. ¿Por qué matarlas a ambas? — Preguntó la Sra. 
Dodson. —No tiene sentido. 

—Tiene razón. No tiene ningún sentido, por eso me está volviendo loco. 

——- Qué tiene que decir el inspector Haze? Debe tener una teoría. 


—Él también está desconcertado. 


—Bueno, estoy segura de que entre los dos resolverán este asesinato. 
Usted es como los huevos para su harina. 


—¿Qué? — Jason preguntó, confundido por la analogía. 

—Sólo un poco de humor de repostería—, respondió la Sra. Dodson con 
una sonrisa. —Daniel Haze es un hombre brillante, pero sus pensamientos 
están sueltos como la harina. Entonces llegas usted y añade cohesión. 

Jason se quedó mirando a la Sra. Dodson. Era una comparación extraña, 
pero tenía cierto sentido. Daniel y él trabajaban bien juntos y combinaban sus 


teorías para formar, a falta de una descripción mejor, un pastel. 


—Entonces, ¿en qué te convierte eso? — Jason preguntó, sonriéndole. 


—En azúcar. Yo pongo el dulzor—, dijo, y le presentó una tarta de 
mermelada. 


CAPÍTULO 21 


Tras su conversación con James Reed, Daniel se dirigió directamente a 
Brentwood. Estaba resultando un día largo, pero no tenía tiempo que perder, 
más que nada porque aún no habían encontrado a Moll. Tras estudiar las 
fotografías de la escena del crimen que le había dejado Ned Hollingsworth y 
no encontrar nuevas pistas en las horripilantes imágenes, Daniel fue en busca 
del detective inspector Peterson, que había tenido tratos con Lance 
Carmichael en el pasado. Localizó al inspector Peterson en el Three Bells, 
donde había ido a tomar una pinta antes de volver a casa con su mujer y sus 
hijos. 


—Buenas tardes, Haze—, dijo el inspector Peterson, levantando una 
mano en señal de saludo. Era un hombre bajo y enjuto, de pelo oscuro rizado 
y ojos grises. Los agentes de la comisaría de Brentwood le llamaban “el 
sabueso” porque siempre conseguía descubrir la verdad. 


—¿Una pinta? — preguntó Peterson cuando Daniel se sentó frente a él. 
—No0, gracias. Sigo trabajando—, respondió Daniel. 


—Te has metido en un buen caso—, dijo el inspector Peterson, 
moviendo la cabeza con incredulidad. —He visto las fotos. Asquerosas. 


—Sí. Y hay otra joven desaparecida. 


—¿Presuntamente muerta? — preguntó el inspector Peterson, y dio un 
largo trago a su cerveza. 


—Espero que no—, respondió Daniel, dándose cuenta de que la 
esperanza era todo lo que tenía para seguir adelante en lo que respecta a Moll. 
—¿Dónde puedo encontrar a Tristan Carmichael? 


El inspector Peterson miró a Daniel sorprendido. —¿Qué tiene que ver 
con esto? 


—Tengo algunas preguntas que hacerle—, respondió Daniel. No tenía 
ningún deseo de exponer su caso, o la falta del mismo, ante el inspector 
Peterson. Era un policía experimentado que podía ofrecer un buen consejo si 
se le pedía ayuda, pero también era un diablo engreído que podía intentar 
hacerse cargo del caso si no tenía nada urgente en ese momento y lograba 


convencer al comisario de que el caso se beneficiaría de la experiencia de un 
oficial superior. 


—¿Crees que estaba implicado? — El inspector Peterson insistió. 


—Se le vio paseando con la mujer desaparecida la tarde del asesinato—, 
admitió Daniel con cierta reticencia. —¿Tiene fama de maltratar a las 
mujeres? 


El inspector Peterson consideró la pregunta. —Nunca he oído que 
pusiera personalmente las manos encima de ninguna chica, pero si la situación 
lo requiriera, como si una de sus putas se pasara de la raya y no hubiera nadie 
cerca para amonestarla, no me cabe duda de que se encargaría de ello y haría 
un trabajo concienzudo. Le gusta jugar a ser un caballero—, dijo el inspector 
Peterson. —No le gusta que piensen que es un matón, nuestro Tristán. 


—(En serio? — preguntó Daniel, preguntándose cuánto sabía el 
inspector Peterson a ciencia cierta y cuánto estaba suponiendo. 


—No recomendaría hablar con él delante de su padre—, continuó el 
inspector Peterson. —Por un lado, no te dirá nada. Por otro, te enemistarás de 
por vida con Lance Carmichael, una perspectiva nada buena para tu salud o 
para el bienestar de tus seres queridos. 


Daniel sintió tensión en la boca del estómago. ¿Cómo podía poner en 
peligro a Sarah y a su hijo nonato poniéndose en el camino de alguien como 
Lance Carmichael? Pero, siendo inspector, ¿cómo podía no entrevistar a un 
posible sospechoso? 


—Nunca lo atraparás, ¿sabes? —, dijo el detective inspector Peterson. — 
Aunque tengas las pruebas, ningún juez condenará a Tristan Carmichael. 
Como ya he dicho, traicionar a su padre no es aconsejable, y siendo Tristan el 
único hijo de Lance, hará lo que haga falta para mantener a su chico a salvo. 


—Gracias, Inspector. Tendré en cuenta su advertencia. Pero aun así me 
gustaría hablar con el hombre. 


El inspector Peterson asintió. —Tristan Carmichael supervisa varios de 
los establecimientos más pintorescos de su padre, aquí en Brentwood y 
también en Chelmsford. Llega de improviso, para pillar por sorpresa a los 
gerentes y ver qué se traen entre manos. Tiene habitaciones encima de un 
fumadero de opio. Tal vez deberías probar allí primero, pero dudo que lo 
encuentres en casa tan temprano. 


—(Hay un fumadero de opio en Brentwood? — preguntó Daniel, 


sorprendido. Asociaba el comercio de opio con lugares como Londres y 
Liverpool, ciudades portuarias donde el opio procedente de China se abría 
camino en zonas a las que la mayoría de los policías tenían demasiado miedo 
de ir, desapareciendo en antros lúgubres frecuentados por personas cuyo 
hábito gobernaba sus vidas y destruía a sus familias. No habría pensado que 
una ciudad rural como Brentwood fuera un atractivo para los traficantes, pero 
parecía que se había equivocado. 


—Sí, los hay. Probablemente más de uno—, respondió el inspector 
Peterson. —El lugar que buscas está en Gresham Road. Hay un farol rojo en 
la puerta. 


—¿Qué aspecto tiene, Tristan Carmichael? — Daniel preguntó. 
—¿Has conocido a su padre? 


—Lo vi en Londres una vez, durante mis días como policia. Un inspector 
al que ayudaba en un caso me lo señaló. 


—Tristán parece una versión más joven de su padre. Alto, rubio y de 
ojos azules. Cara de ángel, dirían algunos. Va bien vestido y lleva un bastón 
de ébano con empuñadura en forma de pistola. 


—TEncantador—, murmuró Daniel. 


—Ten cuidado—, dijo el inspector Peterson. —No nos sobra personal, 
así que estás solo en esto. 


—Entiendo—, dijo Daniel. Lo que entendía era que, como todo el 
mundo, la policía de Brentwood no se atrevía a cruzarse con Carmichael 
padre. No valía la pena arriesgarse, no cuando la policía no podía enfrentarse 
a una organización del tamaño de la de Lance Carmichael. 


—-Buena suerte. 
—Gracias—, dijo Daniel, y dejó al inspector Peterson con su cerveza. 


Al salir, Daniel sacó su reloj de bolsillo y miró la hora. Acababan de dar 
las cinco. No tenía sentido esperar, así que decidió volver a casa y pasar un 
rato con Sarah antes de volver a Brentwood por la tarde. No le agradaba la 
perspectiva y deseaba no tener que hacerlo solo, pero era un inspector, no un 
colegial asustado, y hablaría con Tristan Carmichael de un modo u otro. 


Daniel encontró a Sarah en el jardín. Estaba sentada en su banco 
favorito, con la mano apoyada en el vientre y la mirada perdida. Sonrió al ver 


a Daniel y se movió para hacerle sitio en el banco. 
—Me alegro de que estés en casa—, dijo, y le cogió la mano. 
—Tengo que volver a Brentwood después de cenar. 


Sarah pareció preocupada al instante. —¿Es seguro estar en las carreteras 
después del anochecer? 


—Estaré bien—, le aseguró Daniel. —Sólo tengo que hablar con alguien. 
No tardaré mucho. 


—Me preocupo por ti, Danny—, dijo Sarah, sonriendo con nostalgia. — 
¿Por qué no podías haber aspirado a ser vicario o maestro de escuela? 


—Porque me habría aburrido como una ostra y habría sido un 
compañero muy aburrido para ti. 


—Tú nunca podrías ser aburrido—, replicó Sarah. 


—¿Estás diciendo que serías feliz con alguien como el buen reverendo 
Talbot por marido? 


Sarah se estremeció. —Señor, no. El egoísmo y la indiferencia de ese 
hombre hacia los que le rodean son alucinantes. Me alegro mucho de que 
Katherine vaya a casarse pronto. Jason será un buen marido para ella, y no 
permitirá que su padre la intimide una vez que estén casados. 


—No0, no lo hará. Ahora hablemos de ti. ¿Cómo te sientes? — preguntó 
Daniel. 


—Un poco incómoda—, confesó Sarah. —Había olvidado lo difíciles 
que pueden ser las últimas semanas de embarazo. Para ser sincera, estoy 
deseando quedarme sola en mi cuerpo. Y de conocer a este pequeño—, dijo 
en voz baja. 


Daniel le puso la mano en la barriga. Era realmente enorme. Sintió un 
movimiento en su interior, el niño se agitaba como una criatura marina que 
hubiera sido molestada en su guarida. Daniel sintió una punzada de miedo. 
Tantas mujeres morían durante el parto, y tantos niños. Sarah parecía 
tranquila y resignada a lo que se avecinaba, pero estaba aterrorizado, temeroso 
de perderla a ella o al niño. 


—Todo irá bien, Danny—, dijo Sarah con suavidad, como si le hubiera 
leído el pensamiento. —Todo irá bien. Lo sé. 


—S1 te pasara algo.... 


—NOo pasará nada. Jason se encargará de ello. Le confío mi vida—, le 
aseguró Sarah. 


Daniel asintió. Jason había prometido estar presente en el nacimiento de 
su hijo, por si surgía alguna complicación que no pudiera prever el doctor 
Parsons, a quien Sarah no soportaba. Jason había salvado a Alice Caulfield y a 
su bebé el año pasado, practicándoles una cesárea en la mesa de la cocina en 
plena noche. El pequeño de Alice, de casi nueve meses, estaba sano y fuerte, y 
Daniel descubrió que Sarah siempre lo buscaba en el servicio dominical, con 
la mirada fija en el pequeño como si fuera un talismán de algún tipo. 


—Oh, ojalá este caso hubiera terminado—, dijo Sarah, arrastrando la 
mente de Daniel lejos del bebé. —No me gusta, Danny. No me gusta nada. 


—¿(Qué quieres decir? — preguntó Daniel. A nadie le gustaba el 
asesinato, sobre todo cuando la víctima era alguien a quien todos conocían, 
pero se daba cuenta de que Sarah pensaba en otra cosa. 


—Hay mal rollo en el pueblo. Tilda lo dijo. 


—¿Y cómo iba a saberlo Tilda? — preguntó Daniel, profundamente 
irritado. Tilda no tenía por qué asustar a Sarah. Hablaría con ella antes de irse 
a Brentwood y le diría que tuviera cuidado cuando hablara con su señora. 


—No seas duro con ella, Danny. Yo se lo pedí. Me gusta saber lo que 
pasa en el pueblo y hace varias semanas que no salgo. Me siento un poco 
aislada, supongo. 


—¿Por qué hay mal rollo? — preguntó Daniel, aunque ya lo sabía. 
Siempre era bueno escuchar la opinión de otra persona sobre la situación, 
incluso la de Tilda, que era tan inteligente como irritante. 


—-Porque los aldeanos no se preocupan por los gitanos en el mejor de los 
casos, pero ahora ha habido un asesinato y Moll sigue desaparecida. Se habla 
de represalias. 


—¿ Quién está diciendo esas cosas? ¿Te lo dijo Tilda? 


—Ella no dio ningún nombre, pero creo que Davy Brody estaría al frente 
—, respondió Sarah. —Moll es su sobrina, después de todo. 


—Hablaré con él—, prometió Daniel. —Mañana. Esta noche voy a ver al 
pretendiente de Moll. 


Sarah se volvió para mirarle a la cara. —¿Crees que tuvo algo que ver 
con su desaparición? ¿O con la muerte de Imogen Chadwick? 


—La verdad es que no sabría decirlo. Por lo que sé, Tristan Carmichael e 
Imogen Chadwick no tenían nada que ver, y según Katherine Talbot, Moll 
parecía feliz en su compañía cuando Katherine se los encontró. ¿Qué atraería 
a una mujer de alguien como Tristan Carmichael? —. preguntó Daniel, sin 
esperar realmente una respuesta, pero Sarah lo sorprendió con su respuesta. 


—Quizá a Moll le guste un poco el peligro. 


—(Quieres decir que le gusta que la asusten? — preguntó Daniel, 
preguntándose qué demonios quería decir Sarah. 


—Quiero decir que puede que encuentre emocionante la violencia, 
siempre que no afecte a su propia vida—, explicó Sarah. —A algunas mujeres 
les atraen los hombres temperamentales. Creen que los hace más masculinos, 
supongo. Y Moll creció rodeada de hombres rudos. Es decir, todos sabemos lo 
que hacía Davy, y probablemente lo siga haciendo. Para Moll, todo esto 
podría parecer normal. 


—¿Normal? — Daniel se hizo eco. —¿Crees que una mujer decente 
puede sentirse atraída por un hombre capaz de asesinar? 


Sarah rio suavemente. —Katherine se siente atraída por Jason—, señaló. 


—¿En serio estás comparando a Tristan Carmichael con Jason 
Redmond? —. preguntó Daniel, horrorizado por la observación de Sarah. 


—Danny, me gusta y respeto a Jason Redmond, pero fue soldado durante 
uno de los conflictos más sangrientos del siglo. Ha matado. Muchas veces. 
Tuvo que hacerlo. El hecho de que el asesinato fuera patrocinado por el 
gobierno no lo hace menos pecaminoso. Matar como soldado en la guerra y 
matar como soldado en una organización criminal son dos caras de la misma 
moneda. 


—No—, gritó Daniel. —Cien veces no. Jason Redmond es un hombre 
honorable. Tristan Carmichael es un matón que matará a cualquiera que se 
interponga en su camino. Eso no es lo mismo que luchar por una causa. 


—Lo es para él. Él lucha por su propia causa frente a una causa 
establecida para él por el gobierno. Pero creo que nos salimos del tema, 
Danny. Lo que digo es que una mujer puede sentirse muy fácilmente atraída 
por un hombre que asesina siempre que crea que su causa es justa, y Moll 
excusa claramente lo que hace Tristan Carmichael porque cree que está 


justificado. 


—Me sorprende tu razonamiento, Sarah, pero entiendo tu punto de vista 
—, dijo Daniel. Sintió una punzada de culpabilidad porque, si el mismo 
sentimiento hubiera sido expresado por un hombre, lo habría encontrado 
considerablemente menos chocante y probablemente habría estado de acuerdo 
con él. Daniel nunca había pensado realmente en ello, pero se preguntó si 
Jason lamentaba haber matado a los hombres en combate y si su deseo de 
involucrarse en investigaciones era una forma de expiación por los pecados 
que había cometido en nombre de su país. 


Y Sarah tenía razón en otro punto. Daniel admiraba a Jason y lo 
consideraba un hombre más valiente por haber sido soldado, sobre todo 
cuando Jason nunca se había propuesto serlo. Daniel no podía imaginarse el 
valor que había que tener para ir a la batalla sabiendo que te podían matar o 
mutilar. Despertarse cada mañana sabiendo que podría ser el último día que 
verías tenía que ser aterrador, y el hecho de que un hombre pudiera volver a la 
vida normal y seguir siendo decente y bondadoso después de las atrocidades 
que se había visto obligado a cometer sin duda lo hacía digno de respeto. 


Apartando su mente del pasado de Jason, consideró otro aspecto del 
caso, preguntándose cuál sería la opinión de Sarah al respecto. Desde luego, 
ella veía las cosas desde otra perspectiva y, por sorprendente que resultara a 
veces, su punto de vista también era esclarecedor. 


—Sarah, ¿qué convertiría a una mujer en una amenaza para alguien, en 
tu opinión? —. preguntó Daniel. 


Sarah se lo pensó un momento. —Bueno, si la mujer atrae al hombre de 
otra, O tal vez si poseyera un secreto. 


—Me cuesta creer que Imogen Chadwick pudiera atraer al hombre de 
alguien—, dijo Daniel, preguntándose si estaba siendo poco amable. 


—Pero Moll podría. Y no me extrañaría—, respondió Sarah. 


—No veo que este asesinato lo cometiera una mujer agraviada. El 
estrangulamiento requiere altura y fuerza, y un estómago fuerte. 


—¿Qué quieres decir? — preguntó Sarah, claramente horrorizada por la 
imagen que Daniel había plantado en su mente. 


—Quiero decir que es más fácil matar a distancia. Si le das veneno a 
alguien, no tienes que verlo morir. Puedes estar en otro lugar en ese momento, 
asegurándote una coartada para el momento del asesinato. 


Sarah se estremeció a pesar del calor de la tarde de mayo. —Qué horrible 
debe ser ver morir a alguien violentamente. Tienes razón, no me imagino a 
una mujer eligiendo el estrangulamiento como arma, a menos que fuera lo 
único que tuviera a mano. Danny, ¿has pensado que tal vez Moll era la 
víctima prevista e Imogen Chadwick simplemente se interpuso? 


Daniel se quedó mirando a Sarah. Nunca se había planteado esa 
posibilidad. Supuso que Imogen había sido la víctima prevista desde el 
principio. 


—”Pero nadie confundiría a Imogen con Moll—, dijo, poniendo a prueba 
la teoría. —Moll es morena y pechugona, e Imogen era rubia y delgada. 


—No estaba sugiriendo que el asesino cometió un error. Sólo que tal vez 
habían querido matar a Moll, y lo habían hecho, pero resulta que Imogen 
Talbot estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado y sufrió las 
consecuencias. 

—/Oh, Sarah, ésa es una teoría brillante—, dijo Daniel, humillado por la 
astuta sugerencia de su esposa. —Eso sin duda pondría a Tristan Carmichael 


en la mira. 


—NOo deberías hablar con él a solas, Danny. Es un hombre peligroso. 
Hasta yo lo sé. 


—No tengo elección, Sarah. Debo hacer mi trabajo. 

—Bueno, ¿no puedes llevar al agente Pullman contigo, por protección? 

Daniel negó con la cabeza. —Creo que un hombre como Tristan 
Carmichael hablará antes con un detective de paisano que con alguien de 


uniforme. Los hombres como él tienen aversión a los polis. 


—¿Quieres decir que podría ser más comunicativo porque su padre no se 
enteraría de la conversación? 


—Eso es lo que espero. 


Sarah se burló. —Seguro que no se dejará embaucar tan fácilmente para 
revelar algo que no desea que se sepa. 


—NO0, no creo que lo haga—, respondió Daniel. —¿Entramos? Pareces 
cansada. 


—Sí. Quizá me tumbe media hora antes de cenar. De repente me siento 


débil. 


Daniel le dio el brazo a Sarah y la acompañó al interior de la casa, 
deseando haber mantenido la boca cerrada y haber hablado del tiempo o del 
amado jardín de Sarah. ¿Qué clase de tonto le hablaba a su mujer embarazada 
de motivos y asesinatos? Realmente estaba demasiado atrapado en este caso 
para pensar racionalmente. 


—Está bien, Danny—, dijo Sarah, mirándolo mientras la ayudaba a subir 
las escaleras. —Me alegro de que sientas que puedes hablar conmigo sobre tu 
trabajo. Simplemente estoy cansada. Es natural a estas alturas. No fue nada de 
lo que dijiste. 


Lo dudo, pensó Daniel con amargura, pero dejó pasar el asunto. En el 
futuro tendría más cuidado. 


CAPÍTULO 22 


Daniel estaba de vuelta en Brentwood a las nueve. Dejó el cabriole en 
una caballeriza cercana y subió por Gresham Road en busca del farolillo rojo. 
Era una calle estrecha bordeada de casas de ladrillo rojo de dos pisos 
habitadas por familias de comerciantes y oficinistas. No era ni mucho menos 
un barrio de chabolas, como Seven Dials o Whitechapel en Londres. Era un 
barrio respetable. ¿Sabía la gente que vivía en esta calle que había un 
fumadero de opio entre ellos? ¿Les importaba? ¿O estaban demasiado 
intimidados para hacer algo al respecto, temiendo por el bienestar de sus 
familias y optando por hacer la vista gorda mientras se considerasen a salvo 
de lo que ocurría en su interior? 


La casa del farol estaba al final de la calle. Unas gruesas cortinas cubrían 
las ventanas de la planta baja y ni siquiera se filtraba una pizca de luz a través 
de los pliegues, pero dos de las ventanas del piso superior estaban iluminadas 
y las cortinas se abrían lo suficiente como para dejar ver algo de la habitación 
de techos altos. Daniel utilizó la aldaba de latón para anunciar su presencia y 
esperó no ser rechazado al instante si pedía hablar con Tristan Carmichael. Un 
joven fornido abrió la puerta, pero utilizó su cuerpo para impedir que Daniel 
viera lo que había más allá. 


—¿Qué quiere? —, preguntó con rudeza. 
—Necesito hablar con el Sr. Carmichael—, dijo Daniel. 
—¿ Y quién es usted? 


—Amigo de un amigo—, respondió Daniel. —Es bastante urgente que 
hable con él. 


—Conozco a todos los amigos del Sr. Carmichael—, se burló el hombre. 
—Y él no te conoce a ti. 


—Conozco a Moll Brody, y estoy aquí para hablar con el Sr. Carmichael 
sobre su desaparición—, intentó Daniel de nuevo. 


El hombre miró a Daniel con los ojos entrecerrados, su indecisión era 
obvia. —¿Está con la policía? —, preguntó finalmente. 


—Esta noche no—, contestó Daniel, con la esperanza de confundir al 
hombre lo suficiente como para que lo admitiera. 


—Bien. Veré si quiere verte. Espera aquí—, dijo, y se dio la vuelta, 
dispuesto a cerrar la puerta en las narices de Daniel. —+Espera, ¿cómo te 
llamas? —, preguntó el hombre. 


—Daniel Haze. 


La puerta se cerró y Daniel se quedó esperando en el escalón. Al menos 
había encontrado a Tristan Carmichael en casa, lo cual era fortuito. Si no le 
dejaban entrar, Daniel buscaría un lugar donde dormir unas horas y luego 
vigilaría fuera de la casa hasta que Carmichael saliera por la mañana. 


Daniel no tuvo que esperar mucho. —HEntra—, dijo el hombre, 
haciéndose a un lado para permitir la entrada de Daniel. —Hablará contigo. 


El olor dulzón y enfermizo del opio lo envolvió en su asfixiante agarre 
en cuanto entró en el vestíbulo. El hombre levantó la barbilla hacia la escalera 
pegada a la pared de la izquierda, pero antes de que Daniel se diera la vuelta, 
se asomó al salón, y la visión le produjo repugnancia. Nunca había visto un 
fumadero de opio y, aunque tenía bastante imaginación, no podría haber 
imaginado nada parecido a la escena que tenía delante. Al menos una docena 
de hombres yacían desordenadamente por la habitación, algunos en sofás de 
terciopelo, otros en sucios jergones esparcidos por el suelo. Unos pocos 
aferraban aún sus pipas, pero los demás las habían soltado, con los ojos 
cerrados y la boca floja, los rostros inexpresivos en su estupor. Á juzgar por el 
estado de sus ropas, su pelo descuidado y sus barbillas sin afeitar, muchos de 
ellos debían de llevar allí días, renunciando a la comida, al aire fresco e 
incluso a la higiene más básica en favor de la dulce promesa de la pipa. 


—Muévete—, dijo el hombre, dirigiendo a Daniel una mirada 
beligerante. 


Daniel subió las escaleras, ansioso por alejarse de aquel horrible 
espectáculo. ¿Qué clase de hombre querría volver a casa así todas las noches? 
Tal vez Tristan Carmichael ya no viera los cuerpos tendidos ni los rostros 
mortecinos, centrándose únicamente en el beneficio que le reportaba cada 
cliente. Después de todo, él no obligaba a estos hombres a venir aquí. 
Simplemente prestaba un servicio, como un tabernero que servía a los 
hombres hasta dejarlos insensibles por la bebida, sin importarle que algunos 
de ellos se bebieran su sueldo y dejaran a sus familias pasar hambre. ¿Tenía la 
culpa el tabernero? ¿Debía responsabilizarse al proveedor de opio del hábito 
de un hombre? Daniel no tenía la respuesta, pero desde luego no se sentía bien 
dispuesto hacia el hombre que estaba al otro lado de la puerta pintada de 


marrón al final de la escalera. 


Daniel llamó y esperó nervioso, dando un paso atrás involuntario cuando 
oyó que alguien se acercaba. Abrió la puerta un criado de mediana edad con 
aspecto de haberlo visto todo y de que nada pudiera conmocionarlo. Sus ojos 
incoloros estudiaron a Daniel durante un momento, fijándose en el traje de 
tweed, el bombín y las gafas redondas. Si algo sabía Daniel era que tenía un 
aspecto respetable. 


—No tiene cita—, dijo imperiosamente el criado. 


En otras circunstancias, a Daniel le habría hecho gracia. ¿Acaso mucha 
gente pedía cita para ver a un proveedor de drogas a una hora en la que 
ninguna persona respetable llamaría a alguien? 


—No, pero es importante que hable con el Sr. Carmichael. Se trata de 
Moll Brody. Se lo dije al otro hombre. 


—Déjalo entrar, Freddie—, llamó una voz desde el interior del 
apartamento. —Ya le dije que hablaría con él. 


Carmichael sonaba irritado, así que el criado se hizo a un lado. —Parece 
que está de suerte—, dijo en voz baja. —Nunca ve a nadie en su alojamiento 
privado. Venga por aquí. 


Daniel fue conducido a un cómodo salón amueblado con un sofá y sillas 
de terciopelo azul oscuro y cortinas a juego. Una gruesa alfombra cubría la 
mayor parte del suelo y sus colores apagados complementaban a la perfección 
la decoración de la habitación. En la pared, detrás del sofá, colgaba un buen 
cuadro de una escena pastoral. Una jarra de cristal y varias copas ocupaban un 
aparador de nogal que hacía juego con las elegantes mesas auxiliares, y había 
un frutero rebosante de uvas y naranjas que debían de proceder de algún 
invernadero o lugar tropical. 


—Bueno, siéntate—, invitó Tristan Carmichael mientras evaluaba a 
Daniel. Ocupó una de las sillas, con las piernas cruzadas, los brazos sueltos 
sobre los reposabrazos y el porte de un hombre relajado que se contentaba con 
pasar la velada en casa. 


— Sr. Carmichael, soy el inspector Haze, de la policía de Brentwood—, 
empezó a decir Daniel mientras ocupaba la otra silla, pero Tristán le hizo un 


gesto para que no se presentara. 


—Sé quién es usted. 


Aquella afirmación cogió a Daniel por sorpresa, pero no preguntó de qué 
le conocía Tristan Carmichael. En su lugar, estudió a su anfitrión. Con su pelo 
rubio cayendo en suaves ondas, sus pómulos afilados y sus grandes ojos 
azules, parecía recién salido de un cuadro renacentista. Sólo le faltaba un traje 
caprichoso y una mandolina para completar el conjunto. Su expresión 
melancólica servía para reforzar la impresión que Daniel tenía de él. 


—¿Se trata de Moll? —, preguntó, con la voz quebrada por la emoción. 
—SÍ. 

—Esperaba que fuera usted—, dijo Tristán. 

—¿Lo esperaba? 


—A Moll le gustas. Confía en ti. Dijo que eras un buen policía y un 
hombre amable. 


Daniel se quedó estupefacto de que su nombre hubiera salido a relucir, y 
mucho menos en términos tan elogiosos, pero hizo todo lo posible por no 
mostrar su sorpresa, sobre todo porque el hombre había hablado de Moll en 
tiempo presente. 


—Me dijeron que usted y Moll estaban cortejándose—, comenzó. 


y 


—No sé si lo llamaría así—, respondió Tristán. —Somos amigos—. Su 
acento en la palabra amigos probablemente implicaba que había algo más en 
su amistad que una mera conversación. 


—¿Lo sabe Moll? — preguntó Daniel. 

—Ella lo sabe. Siempre he sido sincero con ella. Nunca podría cortejar a 
Moll abiertamente—, continuó Tristán. —Mi padre no lo permitiría. Supongo 
que sabe quién es mi padre—, añadió mirando a Daniel. 


—LL o sé. 


—Bueno, entonces lo entiende. Moll no es el tipo de chica que él 
aprobaría. 


—<¿Por qué no? —preguntó Daniel, aunque podía adivinarlo. 
—Moll no tiene nada que ofrecer, al menos no a alguien como mi padre. 


No tiene dinero, ni pedigrí, ni expectativas de heredar nada de valor. Mi padre 
tiene otros planes para mí. 


—¿Y se casará con quien él le diga? — preguntó Daniel. 


Tristán se encogió de hombros. —Mi padre es un hombre muy 
controlador, inspector, y no me interesa cruzar espadas con él. Lo he intentado 
en el pasado y he fracasado estrepitosamente. 


—Entonces, ¿hará lo que te diga? 


Tristán parecía perplejo. —Inspector, usted y yo sabemos que un hombre 
no tiene por qué amar a su mujer, ni siquiera pasar tiempo con ella. Soy libre 
de elegir a mis amantes y tengo los medios para hacer que nuestras relaciones 
valgan la pena. He aprendido que un hombre tiene que elegir sus batallas. 


A Daniel no le sorprendió lo más mínimo la respuesta. Había oído algo 
parecido de Harry Chadwick aquella misma mañana. Se acercaban al siglo 
XX, pero los rituales de cortejo y matrimonio no habían cambiado mucho a lo 
largo de los siglos. Los hombres seguían casándose para obtener ventajas, y 
las mujeres seguían vendiendo su virtud al mejor postor, una transacción 
aprobada y fuertemente alentada por sus padres. Pocas personas se casaban 
por amor, y reflexionó momentáneamente sobre la suerte que había tenido de 
no haber nacido en una familia que buscaba mejorar su posición a través del 
matrimonio. Ni Daniel ni Sarah habían aportado dinero o posición al 
matrimonio, pero eran felices y libres de elegir su propio destino. 


—¿Y es Moll candidata al puesto de amante? —. preguntó Daniel, 
sintiéndose sorprendentemente comprensivo con aquel joven cuya vida ya 
había sido trazada para él por un padre que no admitía discusiones ni toleraba 
la desobediencia. 

—NOo. 

—<¿ Por qué no? 

—-Porque Moll no busca que la mantengan—, respondió Tristán. 


—¿Qué es lo que busca, entonces? 


—Amor, un hogar propio, estabilidad—, dijo Tristán. —Bajo la fachada 
coqueta hay una chica tradicional que quiere matrimonio y bebés. 


—Viste a Moll el día que desapareció—, dijo Daniel. 
—Sí. Dejé mi calesa en Red Stag, y Moll y yo fuimos a dar un paseo. 


—Matty Locke nunca mencionó haberle visto cuando lo interrogaron—, 


señaló Daniel. 


—NOo lo habría dicho. No es tan estúpido como parece. Sabe cuándo 
mantener la boca cerrada. 


—¿Significa que su empleador sigue contrabandeando? — preguntó 
Daniel. 


Tristan lo miró con recelo. —Las transacciones comerciales de Davy no 
tienen nada que ver con este caso, inspector—, dijo. —¿Verdad? 


—No, no tienen nada que ver—, convino Daniel. 
—Mi visita era de carácter puramente social —, dijo Tristan Carmichael. 
—¿Cuánto tiempo caminaron usted y Moll? 


—Más de una hora—, dijo Tristán. —Conocimos a la Srta. Talbot por el 
camino. Moll nos presentó—. 


Daniel asintió. Eso corroboraba lo que Katherine le había dicho a Jason. 
—¿Y después? 


—Y luego regresé a Brentwood. 

—¿A qué hora se fue? 

—Hacia las cuatro—, dijo Tristan encogiéndose de hombros. 
—¿Escoltaste a Moll de vuelta a Red Stag? —. preguntó Daniel. 


—No. Dijo que volvería a su hora. Quería visitar el campamento gitano 
—, dijo Tristán. 


—¿Te dijo por qué? 


—Quería saludarles, ya que acababan de llegar hacía uno o dos días. 
Parecía ansiosa por verlos. 


—”Probablemente fuiste la última persona que vio a Moll antes de que 
desapareciera—, señaló Daniel. 


—Sí, supongo que es cierto. 


—¿Se detuvo en algún lugar antes de regresar a Brentwood? 


—No. Recogí mi carruaje y regresé directamente—, dijo Tristán. Daniel 
se sorprendió al notar que no parecía a la defensiva en lo más mínimo al ser 
interrogado así. Realmente quería ayudar. 


—¿ Qué hizo el resto de la noche? 


—Me ocupé de algunos asuntos y luego cené con un grupo de amigos. 
Estaré encantado de facilitarle sus nombres y direcciones. No tenía motivos 
para hacer daño a Moll, inspector—, dijo Tristán con expresión seria. 


—¿Podría su padre haber desaprobado la relación y haberse tomado la 
justicia por su mano? —. preguntó Daniel. 


— Inspector, si mi padre estrangulara a todas las mujeres por las que 
muestro interés, el campo estaría plagado de cadáveres. Moll y yo nos vimos 
pocas veces y, antes de que lo pregunte, no pasó gran cosa. La besé. Ella me 
devolvió el beso. Nunca fue más allá de eso. No soy tan canalla como pareces 
pensar. 


—¿La volverá a ver sí la encuentran viva? — preguntó Daniel. 

—-Por supuesto, aunque sólo sea para asegurarme de que está bien. 

—Me llevaré ahora esa lista de nombres y direcciones—, dijo Daniel, y 
esperó pacientemente mientras Tristán cogía papel y tinta y hacía nueve 


anotaciones. —Gracias por su ayuda. 


—Espero de verdad que la encuentre—, dijo Tristan Carmichael, pero 
Daniel aún no había terminado con él. 


—Sr. Carmichael, ¿conocía a Imogen Chadwick? — preguntó Daniel 
mientras doblaba el papel y se lo metía en el bolsillo. 


—No, nunca nos conocimos. Lamento lo que le ocurrió. Lo leí en el 
periódico. No se lo merecía. 


—¿Merece alguien ser brutalmente asesinado? —. preguntó Daniel, 
observando al joven. 


—Más gente de la que se imagina—, respondió Tristán, cogiendo a 
Daniel por sorpresa. 


—- Qué quiere decir? 


—Significa que algunas personas son verdaderamente malvadas, y que el 


mundo sería un lugar mejor sin ellas—, explicó Tristán. 


—( Tienes en mente a alguien en particular? —. preguntó Daniel, 
preguntándose si se trataba de una observación general o Tristán lo había 
pensado seriamente. 


—La verdad es que sí, pero creo que prefiero reservarme esa 
información. Le aseguro, inspector, que no tengo intención de causar daños 
corporales graves a nadie. Lo que hago por mi padre es a veces desagradable 
y deshonroso, pero no soy un asesino. A diferencia de mi padre, yo todavía 
tengo alma, o al menos me gusta pensar así, y haré todo lo que esté en mi 
mano para proteger esa alma de una mayor corrupción. 


—Sin embargo, todas las noches vuelve a casa, a un fumadero de opio 
—, señaló Daniel, incapaz de resistirse a discutir. 


—Todo hombre tiene libre albedrío, inspector, y los hombres que 
actualmente están desmayados abajo han ejercido el suyo. No soy responsable 
de su bienestar. Si eligen gastar su dinero en una bola de olvido, es su 
prerrogativa. Igual que es mi derecho ganarme la vida y obtener beneficios. 
Lo mismo vale para los puteros y los jugadores. 


—Usted y los de su calaña os aprovecháis de las mujeres caídas—, dijo 
Daniel, esforzándose por ocultar su disgusto. 


—Y o no obligo a las mujeres a vender sus cuerpos, pero les ofrezco un 
lugar seguro donde hacerlo y les ofrezco protección contra los clientes que se 
vuelven violentos. 


—Y les cobras por el privilegio—, argumentó Daniel. 


—Sí, pero son libres de vender en portales y callejones. Es su elección. 
Yo sólo soy un intermediario, como cualquier otro comerciante que compra 
mercancías y luego las vende. Lo que nunca hago es tratar de engañar a 
mujeres decentes o chicas inocentes para que renuncien a su virtud sin saberlo 
y luego explotar su desgracia. Todas las mujeres que contratamos están allí 
por su propia voluntad. Esa es una de mis condiciones. 


—¿No coincidís tú y tu padre en ese punto? —. preguntó Daniel. 


—Mi padre y yo no coincidimos en muchos puntos, pero estoy seguro de 
que lo mismo podría decirse de la mayoría de los jóvenes y sus padres. Me 
forjaré mi propio camino y lo haré a mi manera. Ahora, si no hay nada más, le 
deseo buenas noches, inspector. 


—Buenas noches, Sr. Carmichael—, dijo Daniel, y se levantó para 
marcharse. Sentía una admiración a regañadientes por aquel extraño joven que 
predicaba la virtud moral y el poder del libre albedrío en un antro de pecado. 
Daniel sentía casi curiosidad por conocer a Carmichael padre y ver lo que el 
hombre tenía que decir por sí mismo. Más que nada, Daniel sentía curiosidad 
por conocer sus sentimientos hacia su hijo, que parecía al borde de la rebelión. 


Freddie acompañó a Daniel a la salida, y éste suspiró aliviado una vez en 
la calle, respirando el fragante aire nocturno de finales de primavera. 
Comprobaría la coartada de Tristan Carmichael, pero no creía que Tristan 
hubiera hecho nada para herir a Moll. El instinto de Daniel le decía que 
buscara en otra parte. 


CAPÍTULO 23 


Viernes, 10 de mayo 


Jason se despertó por unos fuertes golpes. Al principio pensó que se 
había soltado una de las contraventanas, pero el sonido procedía del piso de 
abajo y era cada vez más fuerte. Se incorporó de golpe, ya completamente 
despierto. Los golpes en la puerta solían significar una urgencia médica y se 
producían en mitad de la noche, ya que durante el día no había necesidad de 
despertar a la familia. 


Jason miró hacia la ventana. El cielo estaba gris, con gruesas nubes que 
llegaban del este, pero sin duda era de día. Cogió el reloj de bolsillo de la 
mesilla y lo abrió. Acababan de dar las siete. Se puso la camisa y los 
pantalones y bajó las escaleras a toda prisa, con los pies descalzos golpeando 
los escalones de madera pulida. Dodson, todavía en mangas de camisa, corrió 
hacia la puerta, que seguía cerrada desde la noche anterior. 


Al abrirla de un tirón, Jason vio un destello de color y el brillo del oro, 
pero la cara de la persona estaba bloqueada por los hombros de Dodson. 


—”Por favor, debo hablar con Lord Redmond—, gritó una voz femenina. 


—Lord Redmond no recibe...—, empezó a decir Dodson, claramente 
disgustado por ver a quienquiera que fuese en el umbral de la puerta, pero 
Jason le dijo. 


—Déjala entrar, Dodson. 


De mala gana, Dodson se hizo a un lado, revelando la cara de pánico de 
Zamífira Lee. Su alivio al poder ver a Jason era palpable. 


—Lord Redmond—, gritó. —Nuestro campamento fue atacado anoche. 
Hay gente herida y el médico del pueblo no quiere venir. Por favor, usted es 
médico. ¡Ayúdenos! 


Jason cruzó el vestíbulo en tres zancadas. —¿Está herida? —, preguntó, 
echando un vistazo a la angustiada mujer. Tenía el pelo enmarañado y 
húmedo, olía a humo de leña y llevaba los pies descalzos cubiertos de barro, 
pero por lo demás parecía ilesa. 


Zamtfira sacudió la cabeza. 


—¿(Ha comido? —preguntó Jason. La mujer parecía agotada, y había un 
temblor en la mano que levantó cohibida hacia su pelo enmarañado. 


—No. — La palabra sonó como un suspiro. 


—Dodson, pídele a la Sra. Dodson que envuelva algo de pan y queso 
para nuestra invitada. Y una botella de leche. Necesito un minuto para 
terminar de vestirme y recoger mis suministros médicos. Y que Joe traiga la 
calesa—, ordenó Jason. 


—Sí, milord—, contestó Dodson, con una tristeza imposible de pasar por 
alto. Dodson pensaba que ya era bastante malo que el señor de la mansión 
estuviera dispuesto a tratar a los aldeanos gratis, pero permitir la entrada de 
una gitana descalza y mugrienta era poco ortodoxo incluso para alguien tan 
poco convencional como Jason Redmond, y la mirada pétrea de Dodson decía 
que no quería saber nada de eso. Jason podría haberse detenido a explicar sus 
razones, pero ahora no era el momento y, al fin y al cabo, no le debía ninguna 
explicación al mayordomo. Dodson era libre de encontrar un nuevo puesto si 
no podía soportar los puntos de vista utilitaristas1 de Jason. Le dio la espalda a 
Dodson y subió corriendo las escaleras, pasando por delante de una 
sorprendida Fanny. 


Jason se vistió en un tiempo récord y luego añadió más suministros a su 
bolsa médica, contento de haber comprado los artículos que le faltaban la 
última vez que estuvo en Brentwood. Cerró la bolsa y bajó las escaleras. 


Zamfira seguía de pie en medio del vestíbulo. Llevaba un fardo de tela 
con comida en las manos, con la mirada desenfocada mientras miraba a su 
alrededor, pero probablemente veía muy poco. Parecía estar en estado de 
shock. 


—Cuéntame lo que ha pasado—, la invitó Jason una vez que estuvo 
sentada a su lado en el carruaje y recorrieron la avenida arbolada en dirección 
a las puertas. —Zamfira—, dijo Jason cuando la mujer no respondió. 


—Estábamos preocupados de que algo así pudiera ocurrir—, empezó, 
con voz grave y ronca. —Todos en la aldea creen que somos responsables de 
la muerte de esa mujer—, dijo con tristeza. —No teníamos motivos para 
matarla—, gritó, y Jason vio el brillo de las lágrimas en sus ojos. Le tendió 
una mano, pero la apartó, asustada por el gesto. 


—Lo siento—, dijo Jason. —Por favor, continúa. 


—Podríamos habernos ido. Deberíamos habernos ido—, dijo, con la voz 
cada vez más alta, —pero irnos habría supuesto admitir nuestra culpabilidad, 


y no habíamos hecho nada malo. Hemos acampado en Bloody Mead todos los 
años durante generaciones. Tenemos tanto derecho a estar allí como 
cualquiera. 


—No estoy cuestionando vuestro derecho a acampar en el prado—, dijo 
Jason en voz baja. —Cuéntame lo que ocurrió. 


Zamfira aspiró entrecortadamente. —Anoche, nos retiramos temprano. 
La mayoría de las noches nos sentamos junto al fuego, hablamos, tocamos 
música y cantamos, pero nadie estaba de humor. No estaba bien seguir como 
si nada cuando aquella mujer había muerto en la caravana de Luca el día 
anterior. Todos se retiraron a sus caravanas en cuanto empezó a oscurecer. 
Normalmente, Borzo nos alertaba de la presencia de extraños en el 
campamento, pero estaba callado. No nos despertamos hasta que olimos 
humo, y para entonces ya era demasiado tarde. La mitad de las caravanas 
estaban ardiendo. 


—¿Borzo no ladró? — preguntó Jason, preguntándose si el fuego había 
sido provocado por alguien a quien el perro conocía bien. 


—Borzo ya estaba muerto. Envenenado. 
—¿ Hubo algún herido en los incendios? — Jason preguntó. 


—No, pero cuando salimos corriendo presas del pánico, había gente con 
palos de madera. Nos golpearon e insultaron. Eran despiadados. 


—¿Cuántos hombres había? 


—Era difícil saberlo. Estaba oscuro y llevaban ropa negra, sombreros y 
pañuelos negros para cubrirse la cara. Había una mujer entre ellos—, añadió 
Zamíira. 


—¿Una mujer? — Jason pensó en los aldeanos, tratando de imaginar 
cuál de las matronas del campo se uniría a los hombres en un ataque contra 
los gitanos, pero no le vino a la mente ni un solo nombre. Todos parecían 
gente pacífica, pero la gente hacía cosas extrañas, incluso criminales, cuando 
se enfurecía. 


—¿Reconociste a alguien? — Jason preguntó. —¿Estaba entre ellos el 
tabernero de Red Stag? 


Zamfira negó con la cabeza. —No, no reconocí a nadie, y no eran 
granjeros, lord Redmond. Eran gente de la alta burguesía. 


—¿Cómo sabes eso? — preguntó Jason, sorprendido por la revelación de 
Zamíira. 


—”Porque reconozco un acento pijo cuando lo oigo—, respondió con 
amargura. —Se nota, incluso cuando estás llamando a alguien puta, o escoria 
de la tierra. Está ahí, tan arraigado que no se puede disimular tan fácilmente. 


—¿Y la mujer? ¿Habló? 
—No, pero la oí reír. Estaba disfrutando. 


—¿Qué pasó después de que se fueron? — Jason preguntó. Debían haber 
pasado horas entre el ataque y la llegada de Zamfira a su puerta. 


—”Primero, apagamos los incendios. Por suerte, había empezado a llover, 
pero no lo suficiente como para hacer el trabajo. Tuvimos que correr al río y 
volver con cubos de agua una y otra vez. Sólo unos pocos estábamos en 
condiciones de hacer varios viajes. Algunos resultaron heridos, y empeoraron 
durante la noche—. Zamfira parecía a punto de llorar. —Y los caballos... 


—¿ Y los caballos? 


—Los degollaron—, susurró Zamfira. —Todos los caballos están 
muertos. 


—Dios mío—, exclamó Jason. Más que la mayoría, él sabía de lo que era 
capaz la gente, pero esto le chocaba y le repugnaba incluso a él. Matar a un 
perro y a unos caballos inocentes y luego atacar a gente que estaba durmiendo 
no era diferente de disparar a alguien por la espalda o ejecutar a un hombre 
que intentaba rendirse. Incluso si estas personas eran culpables de asesinato, 
lo que dudaba mucho, este ataque fue brutal y calculado, trabajando para 
asegurar que los gitanos no regresaran a Birch Hill. Y tenía una idea bastante 
buena de quién se beneficiaría de eso. 


Jason exhaló ruidosamente cuando el campamento apareció a la vista, 
preparándose para lo que estaba a punto de encontrarse. El humo flotaba en el 
aire, como zarcillos azul grisáceos que se elevaban hacia el cielo desde la 
única hoguera que había en el centro del claro. La mujer de Bogdan estaba 
inclinada sobre una gran olla, removiendo el contenido. El resto de la tribu 
estaba sentada cerca del fuego, en un silencio inquietante y antinatural dado el 
número de personas presentes. Jason apartó la mirada de los caballos que 
yacían donde habían caído, con las crines desgreñadas esparcidas sobre las 
coloridas flores que salpicaban el prado. Reprimió a la fuerza recuerdos que 
no deseaba evocar y fijó la vista en las caravanas. 


Habían sobrevivido a la destrucción total, posiblemente debido a la 
lluvia y a la falta de viento de la noche anterior, pero había parches 
carbonizados donde el fuego había prendido, y algunas de las ruedas parecían 
haber sido rotas deliberadamente. Las caravanas necesitarían muchas 
reparaciones antes de volver a estar en condiciones de viajar, y los gitanos 
necesitarían caballos nuevos si esperaban salir de aquel lugar. 


Jason vio a Luca Lee, sentado solo en el borde del prado. Una figura 
peluda yacía a sus pies, y Jason no necesitó preguntar qué estaba mirando. 
Luca estaba de luto por Borzo, con la cabeza gacha mientras lloraba por su 
perro. Jason no estaba seguro, pero sospechaba que los culpables habían 
mezclado arsénico con la comida que habían utilizado para alejar a Borzo del 
campamento. Esperaba que hubieran usado suficiente para que la muerte fuera 
rápida; de lo contrario, el pobre cachorro habría sufrido insoportablemente. 


Jason saltó de la calesa y ató los caballos a un árbol antes de ayudar a 
Zamífira a bajar y dirigirse a grandes zancadas hacia el desaliñado grupo. 


—Estoy aquí para ayudar—, dijo, en voz lo suficientemente alta como 
para ser oído por todos. —No tenéis nada que temer de mí. Me gustaría 
utilizar una de las caravanas menos dañadas para tratar a vuestra gente—, dijo 
Jason a Bogdan, que señaló en silencio hacia su propia caravana roja. —Por 
favor, entren de uno en uno, los casos más graves primero—, dijo Jason 
mientras entraba en la caravana y dejaba su bolsa en una silla, sacando los 
suministros que creía necesitar. 


Y así empezó. Fueron llegando uno tras otro, casi en silencio. Jason trató 
quemaduras, miembros rotos, heridas en la cabeza y cortes. No había mucho 
que pudiera hacer por las conmociones cerebrales o la inhalación de humo, 
pero dio instrucciones sobre cómo minimizar los daños en los próximos días, 
indicando a sus pacientes que descansaran, bebieran mucho líquido y dejaran 
las ventanas abiertas si dormían en las caravanas carbonizadas para evitar 
agravar el problema. Sabía que estaban asustados y que sólo querían 
esconderse de nuevos ataques, pero asintieron con la cabeza en señal de 
comprensión y se apartaron, dejando al siguiente paciente su turno con el 
médico. 


Jason estaba cansado, hambriento y cubierto de fluidos corporales y 
hollín cuando atendió a la última persona, un niño de unos cinco años que 
había sido golpeado con un garrote en el hombro y lucía un moratón morado. 
Por suerte, el golpe no le había roto la clavícula, de lo contrario le habría 
dolido mucho y habría necesitado meses para curarse. 


—Por favor—, dijo la mujer de Bogdan, invitando a Jason a sentarse 
junto al fuego una vez que hubo salido y se hubo lavado las manos y la cara. 


Le tendió una taza de cerveza y un cuenco de algo que olía picante y 
apetitoso, acompañado de un trozo de pan viejo. 


—Gracias—, dijo Jason. Se bebió la cerveza de un trago y luego probó la 
comida. Era una especie de estofado, pero las especias le resultaban 
desconocidas y los sabores extraños. Estaba bueno, sin embargo, y se lo 
terminó todo, pero rechazó una segunda ración, agradeciendo profusamente a 
la mujer. 


—Somos nosotros quienes debemos agradecérselo—, dijo ella. —-Es 
usted un hombre amable, Lord Redmond. Un hombre justo. 


—He hecho el juramento de ayudar a cualquiera que necesite asistencia 
médica—, replicó Jason. —Tengo un deber. 


—No todo el mundo se toma su deber tan en serio como usted. El 
médico del pueblo se negó a venir. Hizo que su criada le cerrara la puerta en 
las narices a Zamfira. 


Jason asintió en señal de comprensión. ¿Qué había que decir, después de 
todo? No le sorprendía que el doctor Parsons se hubiera negado a tratar a los 
gitanos. Era un hombrecillo remilgado, prepotente y lleno de prejuicios y 
desdén hacia cualquiera que considerara por debajo de él. 


—Por favor, mándeme llamar si hay alguna complicación—, dijo Jason 
mientras se levantaba para marcharse. —Cuando quieras. 


—Gracias—, dijo Bogdan. Le tendió un puñado de monedas, pero Jason 
no quiso cogerlas. 


—NO hace falta que me paguéis—. 

—Sí tenemos—, insistió Bogdan. —Por favor, acepte el dinero. 

Jason no quería insultar al hombre, así que aceptó las monedas y se las 
metió en el bolsillo. Las donaría a un orfanato o a alguna sociedad benévola 
que pretendiera ayudar a las mujeres caídas. No podía quedarse con el pago. 
Le parecía dinero manchado de sangre, sobre todo cuando los romaníes se 


habían quedado sin medio de transporte y sus caballos habían muerto. 


Jason volvió a casa y encontró a Daniel esperándole. El inspector le miró 
atónito al entrar, con la boca abierta por la sorpresa. 


—-¿ Qué ha pasado? —preguntó Daniel. 


—¿No te has enterado? Anoche atacaron el campamento romaní. Los 
intrusos intentaron quemarlos y luego los golpearon con porras. También 
envenenaron a su perro y mataron a sus caballos. 


—¡Dios mío! — exclamó Daniel. —¿Por qué nadie vino a buscarme? 
—¿Y qué habrías hecho tú? — replicó Jason con amargura. Pudo ver la 
respuesta en los ojos de Daniel. Se sentía tan impotente e indignado como 


Jason. 


—¿Te importa esperar mientras me lavo y me cambio esta ropa sucia? 
—. preguntó Jason. 


—Por supuesto que no. ¿Estás bien, Jason? 


— He visto cosas peores —, respondió Jason, y subió las escaleras a 
trompicones. 


CAPÍTULO 24 


—¿ Y cómo te ha ido el día? — preguntó Jason una vez que Daniel y él 
estuvieron instalados en el salón, vasos de whisky en mano. Jason se había 
lavado bien las manos y la cara y se había cambiado de ropa, pero el olor acre 
del humo seguía pegado a su piel e incluso a su pelo, y estaba deseando darse 
un baño caliente antes de retirarse a dormir. 


—NOo tan difícil como el tuyo—, dijo Daniel. —Visite a los amigos de 
Tristan Carmichael para verificar su coartada para la noche del asesinato. 


— Y? 


—Y todos la confirmaron. Claro que es muy posible que estuvieran 
prevenidos y mintieran para proteger a su amigo. Y también es igual de 
probable que él estuviera allí. La cena estaba fijada para las siete, y por lo que 
sabemos, Imogen Chadwick ya estaba muerta para entonces y Moll había 
desaparecido, así que pudo haber asistido de todos modos. 


—¿Crees que lo hizo? — preguntó Jason. 


Daniel negó con la cabeza. —Sinceramente, no lo creo. Nos falta algo, 
Jason, alguna pista vital para este caso. No fue un crimen pasional, ni una 
advertencia de Lance Carmichael a su hijo. Carmichael padre no se molestaría 
en esconder el cuerpo de Imogen en una caravana gitana, asumiendo que ella 
estaba de alguna manera conectada a Tristan y representaba una amenaza, ni 
escondería los restos de Moll. La dejaría donde todos pudieran verla. Ese es el 
objetivo de una advertencia. 


—Zamtfira dijo que los hombres que atacaron el campamento tenían 
acento de clase alta. Y había una mujer con ellos. 


Los ojos de Daniel se abrieron de sorpresa. —¿Acentos de clase alta? 
¿Está segura? 


—Parecía muy segura. 


Tomando un sorbo de su whisky, Daniel pareció considerar esta nueva 
información. —Bloody Mead limita con tierras que pertenecen a los 
Chadwick. Llevan años queriendo acabar con los romaníes, pero ahora que 
creen que los gitanos mataron a Imogen, creen que tienen licencia para 


cometer actos violentos. 


—Pienso exactamente lo mismo—, dijo Jason. —¿Crees que la incursión 
en el campamento fue organizada por Harry Chadwick? 


—Harry Chadwick no es lo suficientemente valiente como para desafiar 
a nadie cara a cara, pero bajo la apariencia del anonimato, puede ser muy 
peligroso; más aún porque siente que tiene algo que demostrar, no sólo a su 
madre, que todavía lo trata como a un niño, sino también a gente como Sir 
Lawrence, que es mayor y vio acción militar durante sus días en el ejército. 


Habiéndose encontrado con Harry en varias ocasiones y habiendo 
conocido a su abuelo, Jason no dudó del análisis de Daniel. Harry era justo el 
tipo de joven que atacaría a alguien al amparo de la oscuridad, cuando su 
víctima estuviera en desventaja. —Zamfira dijo que había un grupo de ellos. 
¿Crees que el terrateniente Talbot podría haber estado involucrado? 


—Es el magistrado—, respondió Daniel, escandalizado por la 
sugerencia. 


—Imogen era su hija—, señaló Jason. 


—Aun así, no puedo imaginar que se involucrara en tales tejemanejes. 
Creo que Sir Lawrence estaba allí, así como varios hombres de la finca 
Chadwick. Puede que no quisieran participar, pero si sus medios de vida 
estaban en juego, habrían elegido el menor de los males—, sugirió Daniel. 


Jason asintió. —Creo que podrías tener razón. ¿Y la mujer? 

—Lucinda—, dijeron ambos hombres al unísono. 

—¿Qué vas a hacer? — Jason preguntó. 

—¿Qué puedo hacer? No tengo pruebas, y hay quienes, incluido el 
magistrado, dirían que los gitanos tuvieron lo que se merecían y deberían estar 
agradecidos de que el ajuste de cuentas no se saldara con la pérdida de vidas 
humanas. El ataque al campamento también ha servido para evitar que se 
vayan antes de la investigación del asesinato de Imogen, ya que necesitarán 
caballos nuevos y tiempo para reparar sus caravanas. 


—Entonces, ¿los autores quedan impunes? 


—Eso parece—, respondió Daniel con cansancio. —Jason, ¿qué es lo 
que no estamos viendo aquí? 


—Repasemos lo que sabemos hasta ahora—, sugirió Jason. —Imogen 
Chadwick era infeliz en su matrimonio y posiblemente aún albergaba 
sentimientos románticos por James Reed. Se escabulló para ir al campamento 
gitano a que le adivinaran el futuro, tal vez porque necesitaba oír que 
finalmente habría algo de felicidad en su vida o para que le aseguraran que 
sobreviviría al nacimiento de su hijo. Llegó a Bloody Mead sin incidentes, por 
lo que sabemos. Después de que Zamfira le leyera la mano, se marchó, 
presumiblemente para volver a casa, pero por alguna razón decidió entrar en 
la caravana de Luca Lee. 


—=Es lógico que viera algo o que alguien le hiciera señas para que entrara 
—, dijo Daniel. —Alguien que conocía, creo. 


—Entonces, ella entra en la caravana, y quienquiera que esté dentro la 
estrangula, ya sea con algo que trajeron con él o algo que encontraron en la 
caravana, como una cuerda de violín. El asesino deja su cuerpo donde cae, 
pasa por encima para evitar dejar huellas en la sangre de Imogen, y escapa sin 
ser detectado. 


—Más o menos al mismo tiempo que Moll desaparece—, dijo Daniel. 


—Tristan Carmichael dijo que Moll se dirigía al campamento gitano. 
¿Podría haber visto algo y pagado por ello con su vida? — Jason preguntó. 


—Creo que es muy probable—, respondió Daniel. —Pero seguimos sin 
tener un móvil para el primer asesinato. ¿Por qué mataron a Imogen? 


—¿Y por quién? — preguntó Jason. —Harry Chadwick parece ser la 
única persona que podría haber deseado su muerte, pero él había aceptado el 
matrimonio, e Imogen estaba esperando un hijo suyo. ¿Qué razón tendría para 
asesinarla? 


—Tal vez había conocido a alguien más con quien deseaba casarse—, 
propuso Daniel. —Si se hubiera divorciado de Imogen, habría escándalo, y su 
padre podría exigir que se le devolvieran los bienes que Imogen aportó al 
matrimonio. 


—No me imagino a Harry Chadwick estrangulando a su mujer 
embarazada y luego deshaciéndose de Moll para encubrir el crimen. No puedo 
probar que no lo hizo, pero mi instinto me dice que Harry no es nuestro 
hombre. 


—¿ Cuáles son tus razones? — preguntó Daniel. 


—Por un lado, no creo que Harry tenga lo que hay que tener para 


asesinar a alguien a sangre fría y de una forma tan violenta. Por otro, Moll no 
sólo es más alta y corpulenta que Imogen, sino que también es más fuerte. 
Está acostumbrada al trabajo físico y puede llevar varias jarras llenas de 
cerveza en cada mano, una hazaña que requiere gran destreza y fuerza. Si 
Harry hubiera ido a por ella, Moll habría dado mucha guerra y habría gritado 
lo suficiente como para llamar la atención. Tal y como están las cosas, el 
grupo de búsqueda no ha encontrado signos de lucha, y nadie afirma haber 
visto u oído nada. Si Moll está muerta, entonces fue asesinada rápida y 
eficazmente por alguien que, o bien la cogió por sorpresa, o bien ha matado 
antes y sabía exactamente cómo silenciarla antes de que tuviera la 
oportunidad de luchar por su vida. 


—¿Y quién, en tu opinión, encaja en esa descripción? — preguntó 
Daniel. 


—Daniel, ¿hay alguna razón, por inverosímil que sea, por la que los 
romaníes querrían matar a Imogen Chadwick? 


—No que yo pueda concebir. ¿Qué ganarían con su muerte? 


—Nada más que problemas—, respondió Jason. —De los que ya han 
sido víctimas. 


—Odio decirlo, pero creo que este caso podría quedar sin resolver. Los 
hechos que conocemos no cuadran con una teoría—, dijo Daniel, suspirando 
pesadamente. 


—Quizá tengamos que reordenar los hechos—, dijo Jason, con expresión 
pensativa. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Daniel. 


—Todo este tiempo, hemos estado asumiendo que Imogen fue asesinada 
primero y que su asesinato había sido planeado. Hemos tratado la 
desaparición de Moll como algo secundario, dejando que Davy organizara 
grupos de búsqueda y buscara pistas mientras nosotros nos centrábamos en la 
muerte de Imogen Chadwick. Reconocemos que los dos sucesos están 
probablemente conectados, pero no sabemos cómo, y asumimos que lo que le 
ocurrió a Moll fue un subproducto del asesinato. Pero ¿y si Moll era la 
víctima prevista desde el principio, y el asesinato de Imogen fue secundario? 
— Jason sugirió. 


—¿ Quién querría matar a Moll Brody, y por qué? No hemos encontrado 
nada que vincule a Moll con el asesinato de Imogen, ni sabemos con certeza 
que Moll esté muerta. Pero hay otra posibilidad que no hemos contemplado 


—, dijo Daniel con entusiasmo, sorprendido de no haber considerado esta 
posibilidad antes. —¿Y si Imogen Chadwick fue asesinada por Moll? 


—<¿ Quieres decir que Moll llegó al campamento gitano después de dejar 
a Tristan Carmichael, encontró a Imogen Chadwick por su cuenta, la atrajo a 
la caravana, la mató y huyó? —. preguntó Jason, asombrado por lo bien que 
encajaban los hechos con esta nueva teoría. —¿Pero por qué mataría a Imogen 
Chadwick? ¿Cuál sería su motivo? 


—Tal vez Imogen había hecho algo para herirla o humillarla. Podría 
haber descubierto lo del padre romaní de Moll y haberse burlado de ella con 
ello—, sugirió Daniel. —Dudo que Davy Brody sea la única persona en Birch 
Hill que sabe la verdad. El terrateniente Talbot, a pesar de su aparente 
indiferencia, está al tanto de todo lo que ocurre y podría haber sabido todo el 
tiempo lo de la paternidad de Moll. Tal vez se le escapó algo, o Imogen le oyó 
mencionarlo a otra persona. Los jóvenes pueden ser crueles, y ella podría 
haber pensado que era divertido provocar a Moll. Tal vez había amenazado 
con revelar la verdad. La vida de Moll nunca sería la misma si la gente lo 
supiera. 


—Lo que podría haber indignado a Moll lo suficiente como para querer 
silenciarla, excepto por un detalle menor—, reflexionó Jason. —Según 
cuentan, Imogen Chadwick era una joven tímida y reticente. Incolora, la 
llamaba Micah. ¿Puedes verla burlándose de una camarera? 


—En circunstancias normales, no—, respondió Daniel. —Pero si Moll 
hubiera hecho algo para herir a Imogen primero, como tal vez coquetear con 
Harry delante de Imogen o permitirle creer que Harry había intimado con ella, 
Imogen podría haberse vengado recurriendo a usar la única cosa que 
seguramente heriría más a Moll. Todo el mundo tiene su punto de ruptura, 
Jason, y aunque Imogen no parecía amar a su marido, eso no significa que no 
se hubiera sentido desolada al enterarse de que le estaba siendo infiel, y tan 
poco tiempo después de la boda. Y como acabas de señalar, Moll es más alta, 
más ancha, y tiene manos fuertes que fácilmente podrían tirar de una cuerda lo 
suficientemente fuerte como para casi rebanar la cabeza de Imogen. 


—Sí, en teoría, eso tiene sentido—, Jason estuvo de acuerdo. —Pero no 
tenemos ninguna prueba tangible de que fuera así como ocurrió—, señaló. — 
Todo son suposiciones. 


—Pero esta nueva teoría sí encaja con los hechos—. Daniel miró 
fijamente a Jason. —Jason, has dicho que no te imaginas a Harry Chadwick 
cometiendo un asesinato tan violento. ¿Puedes ver a Moll Brody perpetrando 
tal acto? 


Jason lo pensó un momento. —Mi corazón dice que no, que Moll no es 
capaz de tal violencia, pero mi cabeza dice que Moll es lo suficientemente 
apasionada como para actuar según sus sentimientos. Si mató a Imogen 
Chadwick, no habría sido un acto premeditado. 


—Sí, creo que podrías tener razón. Quizá hubo algún tipo de altercado 
entre las dos mujeres y Moll aprovechó su oportunidad—. Daniel dejó su vaso 
y se levantó, sintiéndose como un hombre que le doblaba la edad. —Creo que 
es hora de irme a casa. Me alegro de que hayamos podido elaborar una teoría 
plausible, pero tengo que admitir que me dejo con el corazón encogido. 


—Me gusta Moll también—, respondió Jason. —Espero por Dios que 
estemos equivocados en esto. 


—Y o también—, dijo Daniel. —No desearía ver ahorcada a Moll. 


CAPÍTULO 25 


Después de que Daniel se marchara, Jason pidió agua caliente y se retiró 
a su dormitorio. Estaba deseando darse un largo remojón. Mientras observaba 
a Henley traer cubos de agua caliente, Jason decidió que una vez que él y 
Katherine regresaran de su viaje de bodas, comenzaría a modernizar la 
mansión e instalaría cañerías adecuadas en toda la casa. Ya era hora de que el 
lugar tuviera agua corriente. Sería costoso, pero valdría la pena cada centavo. 


Quería que Katie tuviera lo mejor de todo, y tener que esperar casi una 
hora para tener suficiente agua caliente para llenar la bañera era realmente 
ridículo. La Sra. Dodson también se beneficiaría. Cuánto más fácil sería su 
trabajo diario si pudiera simplemente abrir un grifo y llenar sus ollas de agua 
O lavarse las manos cuando quisiera. Y Kitty podría lavar las verduras y fregar 
las ollas sin tener que ir constantemente a buscar agua al exterior, una tarea 
que no le entusiasmaba, ya que los cubos eran demasiado pesados para una 
chica de su complexión delgada. 


Cuando la bañera estuvo llena, Jason se metió en ella y por fin pudo 
quitarse el olor a humo y el regusto a sangre que se le había pegado a las 
manos desde que salió del campamento gitano. Una vez terminado, se tumbó 
en la bañera hasta que el agua se puso tibia, disfrutando de la apacible 
sensación de estar sumergido. Se resistía a salir, pero una vez que el agua de 
la bañera se hubo enfriado de forma incómoda, Jason se secó con una toalla, 
se puso la bata y se acomodó en el sillón junto a la ventana. Pensaba leer hasta 
que llegara la hora de vestirse para cenar, pero le interrumpió Micah, que 
llamó a la puerta y entró sin esperar a que Jason respondiera. 


—¿Estás bien? — preguntó Jason una vez que Micah se sentó a un lado 
de la cama. 


—Creo que Mary quiere irse—, dijo Micah en voz baja. —Quiere volver 
a Estados Unidos. 


—Sí, me lo ha dicho—. Miró a Micah mientras esperaba a que 
continuara. ¿Sería este el momento en que Micah le dijera que él también se 
1ría? 

—No quiero irme—, dijo Micah. —Me gusta estar aquí. 


—Eres bienvenido a quedarte—, respondió Jason. —Sabes que no quiero 


que te vayas. 
—¿Pero ¿qué pasa con Mary? Ella es mi única familia de sangre. 


—Micah, cuidaré de Mary y me aseguraré de que ella y Liam estén bien 
y asalvo, y podrás volver a verlos pronto. 


—<¿ Puedo visitarlos? 


—-Por supuesto. De hecho, tal vez Katherine y yo también vayamos de 
visita. Echo de menos Nueva York y me gustaría enseñarle todos mis lugares 
favoritos. 


—Pero no es justo—, dijo Micah con un mohín dramático. —¿Por qué 
tiene que irse cuando acabamos de reencontrarnos? 


—”Porque quiere casarse, y si se casa con alguien de aquí, tendrá que 
quedarse para siempre—, explicó Jason. 


—¿Por qué no puede casarse con el Sr. Sullivan? —. dijo Micah con 
nostalgia. —A ella le gusta; sé que le gusta. Es un buen hombre y sería un 
padre cariñoso para Liam. 


—Micah, un matrimonio entre Mary y el Sr. Sullivan es imposible. Sus 
afectos están comprometidos en otra parte. 


—Realmente no entiendo el romance—, dijo Micah, con la cara como un 
nubarrón. —¿Qué hace que alguien se enamore? 


—Bueno, hay intereses compartidos, objetivos comunes y también 
atracción física 


Micah se quedó en blanco. —¿Qué quieres decir? 


—Quiero decir que cuando amas a alguien, quieres tocarlo, besarlo y, 
finalmente, hacer el amor con él. 


—Besar es asqueroso—, dijo Micah. —¿Por qué querría alguien 
chuparle la boca a alguien? 


Jason se río. —Es difícil de explicar, pero lo entenderás cuando conozcas 
a alguien que te resulte atractivo. 


Micah se lo pensó un momento. —Arabella Chadwick me parece guapa 
—, dijo, y su rostro se volvió soñador. —No me pareció asquerosa cuando ese 
hombre la besó. 


Jason se sentó más erguido. —¿Qué hombre? 


—No sé su nombre, pero Tom dijo que trabaja para el terrateniente. 
Lleva sus libros y tal. 


—¿Lo viste besar a Arabella Chadwick? ¿Dónde? 


—En el cobertizo para botes. Tom y yo nos escondimos detrás de los 
árboles y los observamos un rato—. Micah soltó una risita. 


Jason frunció el ceño, recordando de pronto que había querido 
preguntarle a Micah por su visita al campamento gitano. —Micah, ¿a qué hora 
fuiste a Bloody Mead el martes? 

Micah palideció. —¿Lo sabes? 


Jason asintió. —Seguro que ya sabes que no puedes ocultarme nada. 


—Debería, ¿no? —. refunfuñó Micah. —Fue después de mis clases con 
el Sr. Sullivan. Sobre las tres y media, supongo. 


—<¿Fuiste solo? 


—No, fui con Tom, y en realidad no fuimos al campamento. Sólo 
merodeamos—, dijo tímidamente. 


—¿Viste a Imogen Chadwick? — preguntó Jason. 

Micah asintió. —Sí, la vimos caminando por el bosque. Al principio 
pensé que era Arabella Chadwick. Se parecen, ¿no crees? Pero entonces vi el 
pelo. El pelo de Arabella es como oro hilado—, dijo Micah soñadoramente. 
—Pero el pelo de Imogen Chadwick es muy claro, como el de su madre. 

—¿Imogen estaba sola cuando la viste? — preguntó Jason, esperando 
centrar la atención de Micah en los detalles y no en los encantos de Arabella 
Chadwick. 

—L o estaba al principio, pero luego Arabella la alcanzó y discutieron 


—¿Sobre qué? — Preguntó Jason, con la respiración entrecortada. 


—No lo sé. Tom y yo estábamos demasiado lejos para oírlo, pero parecía 
acalorada. Sí oí a Imogen decir: “Se lo diré a todo el mundo si no paras”. 


—¿ Y después? 


—Y luego Tom y yo nos fuimos. Tom tenía que ir a ayudar a su padre, y 
a mí me estaba entrando hambre y quería volver a tiempo para el té. 


—¿Por qué no me dijiste esto antes? — preguntó Jason, con un nudo en 
el estómago al pensar en las implicaciones de lo que Micah acababa de 
contarle. 


Micah agachó la cabeza. —Porque el Sr. Sullivan me había dado lectura 
extra para hacer, y dije que leería en el jardín, por aquello de que hacía tan 
buen día, pero luego me escapé porque le había prometido a Tom quedar con 
él. No quería delatarme. ¿Cómo lo supiste? —, preguntó miserablemente. — 
¿Fue el Sr. Sullivan a ver cómo estaba? 


—Los gitanos os vieron a Tom y a ti y me lo mencionaron al 
interrogarles. 


Micah asintió. —Lo siento. 
—¿Por qué? ¿Por mentirle al Sr. Sullivan o por no decírmelo antes? 


—Por ambas cosas, supongo. ¿Voy a ser castigado? —, preguntó, 
mirando a Jason con inquietud. 


—No te castigaré por ir al campamento gitano. Tenías curiosidad; puedo 
entenderlo. Pero le mentiste al Sr. Sullivan, y eso no puedo ignorarlo. Vas a 
pasar el resto de la noche leyendo en tu habitación. 


—¿Y la cena? 
—”Puedes cenar algo ligero en tu habitación. 


Micah se deslizó fuera de la cama. —Lo siento. Sé que hice mal, pero no 
tienes que matarme de hambre. 


—Y o no llamaría hambre a una bandeja en tu habitación—. Y sé que la 
Sra. Dodson enviará algo sabroso en el momento en que le dé la espalda, 
pensó Jason. —Ahora, vete. 


Una vez que Micah se fue, Jason consideró la situación. Lo que el chico 
había visto arrojaba una luz completamente nueva sobre el asesinato, porque 
ahora Jason podía ver un motivo claro. Si Imogen había descubierto que 
Arabella se había estado viendo con James Reed, un hombre al que 
obviamente había amado, había tenido algo sobre Arabella, que sufriría 
mucho si su secreto salía a la luz. Arabella no sólo había sido plantada por su 
prometido, sino que ahora su pureza podría ponerse en duda. Pocas mujeres 


jóvenes podían recuperarse de ese tipo de cotilleo despiadado y aun así 
casarse bien. Las perspectivas de Arabella disminuirían radicalmente si los 
posibles pretendientes creyeran que había tenido una aventura 
prematrimonial. 


Pero, ¿mataría Arabella realmente a su amiga más antigua, y de una 
manera tan espantosa? ¿Era capaz de semejante acto? Era difícil saberlo. ¿Y 
qué esperaba Arabella de su relación con James Reed? Seguramente no 
esperaba casarse con él. Caroline Chadwick tenía ambiciones para su hija y 
nunca permitiría que Arabella se malgastara con un oficinista glorificado. 
Arabella tendría que poner fin a la aventura tarde o temprano. ¿No es así? 


¿Y qué tenía que ver Moll en todo esto? Jason se levantó de la silla y 
empezó a caminar. Le ayudaba a pensar. Sería mucho más fácil formular una 
teoría plausible si supiera qué había sido de Moll. ¿Era ella la asesina o una 
segunda víctima? Y si lo era, ¿había sido la víctima prevista desde el principio 
o simplemente un daño colateral? Mañana tendría que hablar con Daniel sobre 
lo que había averiguado, pero una cosa estaba clara: Arabella Chadwick 
ocultaba algo. 


Jason miró el reloj. Henley llegaría en unos minutos para ayudarle a 
vestirse para la cena. Cualquiera diría que tenía un compromiso para cenar, 
por la forma en que se observaban las formalidades para tareas sencillas y 
cotidianas. ¿Qué había de malo en bajar a cenar en mangas de camisa? Al fin 
y al cabo, estaba cenando con Mary y Shawn Sullivan, no con la maldita reina 
y su séquito. 


Un golpe en la puerta interrumpió la pequeña rabieta interna de Jason. 
Como un reloj, pensó Jason, y llamó a Henley para que entrara. Se sorprendió 
al ver a Dodson en la puerta. 


—LI e llaman, señor. 


—¿Son los romaníes? — preguntó Jason, con la esperanza de que no 
hubiera habido otra represalia contra los duramente castigados gitanos. 


—+Es la Sra. Haze, señor. 
—¿Está el Inspector Haze abajo? — Jason preguntó. 


—No, señor. Envió un mensaje, pidiéndole que vaya tan pronto como 
pueda. 


—Enseguida bajo—, dijo Jason mientras empezaba a vestirse 
apresuradamente. Cogió su maletín médico, se aseguró de que contenía un 


bisturí, láudano y un montón de gasas limpias, y se apresuró a bajar las 
escaleras y adentrarse en el crepúsculo púrpura. 


CAPÍTULO 26 


Jason saltó de la calesa, lanzó las riendas al chico que había salido a 
recibirle y se dirigió a la casa. Tilda le abrió la puerta, le cogió el abrigo y el 
sombrero y le indicó que subiera. Jason se encontró con Daniel a mitad de la 
escalera. Daniel tenía la cara tensa y miedo en los ojos. 

—¿Ocurre algo? — preguntó Jason, tratando de averiguar si se trataba 
del nerviosismo natural de un futuro padre o del pánico apenas controlado 
causado por una complicación. 


—No lo sé—, murmuró Daniel. —Sarah dice que está bien, pero no creo 
que lo esté. Fue Harriet quien me pidió que mandara a buscarte. 


—Sírvete una copa e intenta mantener la calma. 


—¿Me estás pidiendo educadamente que me mantenga al margen? — 
preguntó Daniel, con la boca crispada mientras intentaba sonreír y fracasaba. 


—+Eso es exactamente lo que te estoy pidiendo. 

—¿Me avisarás si algo va mal? 

—Por supuesto. Ahora vete. 

Sarah estaba en bata, caminando a lo largo del pasillo con el apoyo de su 
madre. Sonreía con desgana a Jason, pero podía ver las líneas de dolor 


grabadas en su pálido rostro. Jadeaba y el sudor le brillaba en la frente. 


—Sarah, ¿cómo estás? — le preguntó Jason mientras la observaba. — 
¿Con qué frecuencia son las contracciones? 


—Cinco minutos—, respondió Harriet Elderman. —Las he estado 
cronometrando. 


—Entonces, tenemos un poco de tiempo—, dijo Jason. 
—Creo que algo va mal—, dijo Harriet en voz baja. 


—¿Qué te hace pensar eso? — preguntó Jason, esperando que se tratara 
sólo de ansiedad normal. 


Harriet miró furtivamente por un momento, como si deseara que 
pudieran hablar en privado, pero luego, después de echar una mirada furtiva a 
Sarah, dijo: —No creo que el niño esté en la posición correcta para nacer. 


Jason asintió con la cabeza. —Sarah, ¿me permites examinarte? 


—Sí—. La voz de Sarah era débil y temblorosa. Tenía mucho más dolor 
del que aparentaba, probablemente por el bien de su madre y de Daniel. Sarah 
se dirigió hacia el dormitorio, donde había una pila de toallas limpias y una 
manta de bebé preparadas para el parto. 


—Sra. Elderman, sí nos permite un momento—, dijo Jason cuando se dio 
cuenta de que Harriet tenía intención de estar presente en el examen. Siguió a 
Sarah hasta el dormitorio y cerró la puerta. 


—(Te habrías sentido más cómoda con su madre aquí? —. preguntó 
Jason, dándose cuenta de que debería haber consultado a Sarah antes de 
pedirle a Harriet que esperara fuera. 


—No—, respondió Sarah. Hizo una mueca cuando una contracción se 
apoderó de ella, su cara se puso roja al contener la respiración sin darse 
cuenta. 

—Respira—, dijo Jason. —Respira. 

—Para ti es fácil decirlo—, gruñó Sarah. 

—Concéntrate en mí—, dijo Jason. —Respiremos juntos—. Se sentó a 
un lado de la cama y le cogió las manos, obligándola a mirarle. Jason respiró 
hondo y exhaló. Luego volvió a hacerlo. Sarah hizo lo mismo. Cuando pasó la 
contracción, Jason aprovechó la oportunidad. —¿Sientes que algo va mal? —, 


le preguntó. Una mujer siempre lo sabía, sobre todo si ya había tenido un hijo. 


Sarah asintió con los ojos llenos de lágrimas. —Sí—, susurró. —Algo va 
mal. Lo sé. 


—Recuéstate. 

Sarah se deslizó hacia abajo y estiró las piernas, apretándolas. Jason 
colocó ambas manos sobre su vientre y las movió lentamente, buscando partes 
identificables del cuerpo. No tardó en delinear la posición del bebé. 


—Debo realizar un examen interno—, dijo Jason. 


A pesar del dolor, Sarah se sentía visiblemente mortificada ante la idea 


de que la sondeara de una forma tan íntima, pero no tenía elección. Necesitaba 
saber con precisión a qué se enfrentaban. 


—De acuerdo—, murmuró Sarah. Levantó las piernas y apoyó los pies 
en la cama, separando las rodillas unos centímetros. Jason se lavó 
rápidamente las manos en el lavabo y se acercó a la cama. 


—Sarah, no tienes por qué avergonzarte—, dijo Jason mientras le 
separaba suavemente las piernas y deslizaba los dedos dentro de ella, 
metiendo la mano hasta que sintió al niño dentro. 


—Jason, ¿qué pasa? —preguntó Sarah mientras seguía palpándola con la 
otra mano en el vientre. —¿Jason? —, gritó cuando no respondió. —¿Qué 
está pasando? 


Jason sacó la mano justo cuando se produjo otra contracción y esperó a 
que pasara antes de hablar con Sarah, que no habría sido capaz de 
concentrarse en otra cosa que no fuera el dolor. 


—Sarah, se trata de un parto transversal. Es cuando el bebé está colocado 
horizontalmente en lugar de verticalmente con la cabeza hacia abajo, que es la 


posición óptima para el parto. 


—¿Qué significa eso? — preguntó Sarah, con la voz temblorosa por el 
miedo. 


—S1gnifica que el bebé guiará con el hombro, lo que dificultará el parto. 


—¿Qué es lo que no dices? — Sarah insistió. —¿Es probable que el bebé 
muera? ¿Lo estoy yo? 


—La situación no es ideal, pero eso no significa que ninguno de los dos 
vaya a morir. Aún no estás completamente dilatada. Aún estás a tiempo de dar 


la vuelta al bebé. 


—¿Puedes hacerlo? — preguntó Sarah, con los ojos suplicándole que le 
asegurara que podía ayudarla. 


—No puedo garantizar que funcione, pero me gustaría intentarlo, con tu 
permiso. 


—¿Y si no funciona? — preguntó Sarah. Se lamió los labios resecos y 
respiró entrecortadamente. 


—S1 no funciona, te dormiré y te practicaré una cesárea. Ya lo he hecho 


antes—, le dijo con su tono más tranquilizador. 
—Lo sé. El bebé Caulfield. 
—SÍ. 
—Haz lo que debas—, dijo Sarah. —Intenta girarlo. 
—Será doloroso—, advirtió Jason. —¿Llamo a tu madre? 


Sarah negó con la cabeza. —Quiero a Danny—, susurró. —Necesito a 
Danny. 


—”Por supuesto. 


Jason abrió la puerta y se encontró cara a cara con Harriet, que parecía 
pálida y asustada. — Sra. Elderman, tiene razón, el bebé no está en la posición 
correcta. Intentaré darle la vuelta en el útero, pero si no lo consigo, será 
necesaria una cesárea. 


Harriet se llevó la mano a la boca. —¡No! —, gimió. —No puedo perder 
a mi niña. Por favor, si hay que elegir entre Sarah y el bebé, salva a Sarah. 


—Haré todo lo que esté en mi mano para salvar a la madre y al bebé. 
Ahora, por favor, pídele a Daniel que suba. Sarah lo quiere con ella. 


—Ningún marido debería ver eso—, espetó Harriet. 


—Sra. Elderman, el tiempo apremia—, le recordó Jason. —Esto es lo 
que Sarah quiere. 


—Por supuesto. Lo lamento. Haré subir a Daniel enseguida—.se 
apresuró hacia las escaleras, dejando a Jason solo en el pasillo. 


No era un hombre que rezara, no lo había hecho desde que vio la 
masacre que había sido la Guerra Civil, pero se tomó un momento para rezar 
por la seguridad de Sarah y su bebé. No se trataba de una extraña cualquiera, 
como Alice Caulfield cuando la había rajado en la mesa de la cocina. Se 
trataba de Sarah Haze, y nunca se perdonaría si su mal juicio provocaba su 
muerte o la del bebé. 


Jason miró a Daniel a través del pasillo. 
—Jason—, se atragantó Daniel. —¿Qué hago? 


—Mantén la calma y apoya a Sarah pase lo que pase. Si ve tu miedo, se 


asustará aún más de lo que ya está. Haré todo lo que pueda, Daniel. Y puede 
que necesite tu ayuda. 


—<¿Para hacer qué? 
—Para volver al bebé. ¿Estás preparado? 
—Sí—, respondió Daniel sin dudarlo un instante. 


A la luz de la lámpara de gas, Sarah tenía un aspecto enfermizo y los 
ojos desorbitados por el miedo. Movía los labios, probablemente rezando. 


—Sarah, necesito que te tumbes boca arriba—, dijo Jason. —Y trata de 
respirar normalmente. No retengas la respiración cuando te presione el 
estómago. 


—De acuerdo—, dijo Sarah. Parecía aterrorizada. 


Una vez que Sarah estuvo en posición, Jason se volvió hacia Daniel. — 
Daniel, coloca las manos sobre el vientre de Sarah. Justo aquí—, Jason le 
mostró los puntos exactos. —Cuando te lo diga, quiero que empujes hacia 
arriba con una mano y hacia abajo con la otra, así—. Jason hizo una 
demostración sin ejercer presión sobre el vientre de Sarah. 


—¿Qué conseguirás con eso? — Daniel preguntó. 


—En el mejor de los casos, esto desalojará al bebé y empujará sus 
caderas hacia arriba mientras empuja el hombro hacia abajo, dirigiendo la 
cabeza hacia el canal del parto. 


—Dios mío—, murmuró Daniel en voz baja. —¿Y si no funciona? 


Jason lanzó una mirada de advertencia a Daniel. —Funcionará—, dijo 
con más confianza de la que sentía. No era obstetra. Se sentiría más seguro 
practicando una cesárea, pero tenía que intentar evitar una cirugía abdominal 
mayor si había otra forma. Le reconfortaba saber que su bisturí estaba limpio 
y listo en su maletín médico, la varita mágica en la que podía confiar para 
obrar un milagro si se daba el caso. 


Jason esperó a que pasara la siguiente contracción y miró a Sarah y a 
Daniel. —Ahora—, dijo. —Daniel, espera mi orden. 


Los ojos de Daniel se abrieron de golpe cuando Jason deslizó el brazo 
entre las piernas de Sarah e introdujo la mano en su interior hasta la muñeca, 
haciendo que Sarah gritara de dolor. Palpó a su alrededor hasta que pudo 


identificar el hombro y la cadera del bebé, y luego, con mucho cuidado, 
empezó a empujar la cadera hacia arriba. 


—Ahora, Daniel. Presiona donde te he enseñado—. Daniel bajó las 
manos y presionó. 


—Más fuerte—, le ordenó Jason. 


Sarah jadeaba con fuerza, su cara brillaba de sudor. Intentaba no gritar, 
pero Jason sabía que sentía un dolor terrible. —Otra vez—, dijo, y empujó 
desde abajo. 


Daniel hizo una mueca de dolor ante la aguda respiración de Sarah y 
volvió a empujar. Sarah gimió lastimosamente, pero Jason la ignoró. 


—Otra vez—, dijo mientras seguía inclinando las nalgas de la niña lejos 
del suelo pélvico. Sintió que el bebé se movía ligeramente. Si quitaba la mano 
ahora, podría volver a la misma posición. 


Jason se encontró conteniendo la respiración cuando una contracción se 
apoderó de Sarah, los músculos se tensaron alrededor de la mano de Jason y 
apretaron su muñeca hasta que pensó que se rompería. Respiró hondo, pero 
mantuvo la mano en la cadera de la niña, esperando a que terminara la 
contracción para empujar. 


—Ahora—, le dijo a Daniel una vez que la presión disminuyó. Estaba 
temblando y tenía la mano entumecida por la contracción. —Presiona todo lo 
que puedas. 


—Le hago daño a Sarah—, protestó Daniel. 
—Lo sé, pero hay que hacerlo. Sarah, ¿puedes soportarlo? 
—Estoy bien—, jadeó Sarah. —Sólo hazlo. 


Tardaron otros veinte minutos y cinco contracciones, pero, por fin, Jason 
sintió que el niño se deslizaba de lado y sus dedos rozaron la curva del cráneo. 
Sacó la mano y la limpió en una toalla antes de poner las manos sobre el 
vientre de Sarah. Pudo distinguir las caderas del niño, ahora alineadas con las 
de Sarah, y el duro pomo de una rodilla. Rezó para que el bebé no volviera a 
voltearse, así que mantuvo las manos sobre el vientre de Sarah para evitar que 
el bebé se moviera. 


—Sarah, reclínate contra las almohadas. Te darán más apoyo. Es hora de 
empujar—, dijo Jason. —Estás muy cerca. Dalo todo. 


Sarah respiró hondo y apretó el acelerador, con un grito espeluznante que 
brotó de lo más profundo de su pecho. 


—Otra vez—, dijo Jason. 


Sarah empujó y empujó. Estaba sudando y tenía la cara roja, el pelo 
húmedo pegado a la frente. Daniel parecía haber perdido la capacidad de 
hablar, pero sostenía la mano de Sarah y le limpiaba la frente. 


— Una más—, ordenó Jason, exhalando aliviado cuando el bebé coronó. 
—Y a casi está. Empuja fuerte. 


Lágrimas de dolor y frustración corrieron por las mejillas de Sarah, pero 
empujó una y otra vez hasta que el bebé se deslizó desde entre sus muslos 
hasta las manos de Jason. Rápidamente cortó el cordón umbilical y limpió las 
vías respiratorias del niño, con la mirada fija en el rostro azulado del bebé. 
Jason puso la mano sobre el pequeño pecho. Podía sentir los latidos del 
corazón, pero el niño aún no había respirado. Jason levantó al bebé y le dio 
una fuerte palmada en el trasero. Un aullido de indignación llenó la habitación 
y todos dejaron escapar el aliento colectivo que habían estado conteniendo. 


—/0h, gracias a Dios—, exclamó Sarah. 


Jason envolvió a la niña en una manta y se la tendió a Sarah. —Una niña 
perfecta—, dijo. —Felicidades. Daniel, respira—, añadió. Daniel parecía a 
punto de desmayarse. 


Al recordárselo, Daniel respiró hondo. Sus ojos brillaban con lágrimas. 
—Sarah, es tan hermosa. 


—Lo es—, asintió Sarah. —Jason, gracias. La has salvado. 


Jason no respondió, con la vista nublada por las lágrimas de alivio. 
Apenas sentía la mano derecha, así que la operación habría sido complicada. 
Todos habían tenido suerte esta noche, decidió, mientras flexionaba los dedos 
para activar la circulación. 


—¿(Habéis elegido un nombre? — preguntó Jason, mirando a la feliz 
familia. 


—Charlotte—, dijo Sarah. Parecía encantada con el bulto que tenía en 
brazos. —Me gustaría llamarla Charlotte. 


—Lo que tú quieras, querida—, dijo Daniel suavemente. —Creo que 
Charlotte Haze suena muy bien. 


—¿Puedo entrar ya? — preguntó Harriet asomando la cabeza por la 
puerta. —Quiero ver a mi nieta. 


—Por supuesto—, respondió Sarah. —Entra, mamá. Mira qué dulce es. 


Charlotte bostezó enormemente y abrió los ojos un instante, haciendo las 
delicias de sus padres y su abuela. 


—Os dejo para que os vayáis conociendo—, dijo Jason. —Daniel, 
necesito hablar contigo mañana a primera hora, si tienes tiempo. 


—Te visitare inmediatamente después del desayuno—, prometió Daniel, 
sin apartar su mirada de adoración del rostro de su hija. 


—Entonces te daré las buenas noches—. Jason se lavó las manos, 
recogió su bolso y bajó las escaleras. 


—<¿ Puedo traerle algo, señor? — Tilda preguntó. 


—No, gracias. Asegúrese de que su señora coma bien y tome mucho 
líquido. Llámeme si tiene fiebre. 


—Sí, señor. Buenas noches, señor. 
—Buenas noches. 


Jason salió a la fresca noche, sorprendido al notar que era cerca de 
medianoche. Las estrellas centelleaban en el cielo aterciopelado, y una luna 
gibosa brillaba, bañando los árboles más allá de la puerta con un resplandor 
plateado. Independientemente del resultado de la investigación, siempre 
recordaría el día de hoy como un día especialmente bueno. 


CAPÍTULO 27 


Sábado, 11 de mayo 


Daniel parecía agotado y con los ojos desorbitados cuando llegó a 
Redmond Hall a la mañana siguiente, pero la expresión de felicidad en su 
rostro calentó el corazón de Jason. 


—¿Cómo está Sarah? ¿Y el bebé? — preguntó Jason mientras invitaba a 
Daniel a reunirse con él en el salón. 


—Las dos bien. Confieso que no he pegado ojo. No dejaba de 
observarlas, con la mente dándole vueltas a todo lo que podría haber salido 
mal. 


—Pero no fue así. Tienes una familia preciosa. Disfrútala. 


—Estoy tan contento de que estuvieras allí, Jason. No creo que el 
resultado hubiera sido el mismo si el doctor Parsons hubiera atendido a Sarah. 


Jason le dio una palmada en el hombro a Daniel en el gesto universal de 
camaradería. —¿Quieres un café? Quizá te reanime. 


Daniel parecía a punto de negarse, luego cambió de opinión. —Por 
favor. 


Jason llamó al timbre y le pidió a Fanny una cafetera, luego se volvió 
hacia Daniel, que lo miraba. —Me pasaré dentro de unos días para ver cómo 
están Sarah y Charlotte, si te parece bien—, dijo Jason. 


—-Por supuesto. No hace falta que me pidas permiso—. Daniel parecía 
un poco avergonzado al encontrarse con la mirada de Jason. —Me pregunto si 
puedo preguntarte una cosa. 


—Cualquier cosa—, respondió Jason, suponiendo que Daniel podría 
preguntar sobre la reanudación de las relaciones conyugales o algo sobre el 
cuidado del bebé. 


—Jason, sé que no hace mucho que nos conocemos y que puede que 
decidas dejar Birch Hill en algún momento, pero ¿crees que podrías 
considerar la posibilidad de ser el padrino de Charlotte? Sarah y yo nos 
sentiríamos muy honrados si aceptaras. 


La cara de Jason se dividió en una sonrisa. —Por supuesto. Me 
encantaría. Es un honor que me lo pidan. 


Daniel exhaló un suspiro de alivio, como si hubiera esperado que Jason 
declinara. —Gracias. Sarah se alegrará de oír la noticia. 


Fanny entro en la habitación llevando una bandeja. La dejó sobre la mesa 
baja, sirvió café para los dos y añadió leche y un terrón de azúcar al de Jason, 
como a él le gustaba, antes de preguntar a Daniel si también quería leche y 
azúcar. 


—Sí, por favor—, dijo Daniel, mirando a Fanny preparar su café como si 
estuviera realizando algún tipo de experimento químico. 


—La Sra. Dodson ha mandado unos pasteles de té—, dijo Fanny. —Por 
si tenían hambre. 


—Gracias. Y dile a la Sra. Dodson que ella siempre sabe lo que hay que 
hacer—, dijo Jason mientras cogía un pastel. —Daniel, prueba los pasteles—, 
invitó. Daniel parecía necesitado de sustento. 


Daniel se sirvió un pastel y se lo comió, luego tomó varios sorbos de 
café. —La verdad es que me estoy acostumbrando a esto—, dijo. —No es tan 
vil como pensaba al principio—. Bebió otro sorbo. —Anoche dijiste que 
tenías algo que querías discutir conmigo—, le recordó a Jason, pareciendo 
marginalmente más alerta. 


—Dantiel, ayer tuve una conversación interesante con Micah. Parece que 
se escabulló para encontrarse con Tom Marin, y los dos se dirigieron al 
campamento gitano el martes por la tarde. Los chicos fueron testigos de una 
discusión entre Imogen y Arabella, que Micah describió como acalorada. 
Imogen amenazó a Arabella. 


—¿Con qué? — preguntó Daniel, sentándose hacia delante en su 
impaciencia por escuchar lo que Jason tenía que decir. 


—Exposición, lo más probable. Micah visita a menudo a Tom, y 
recorren la finca de los Chadwick. Los chicos han visto a Arabella y James 
Reed en el cobertizo para botes, besándose. 


—Entonces, ¿Imogen descubre que Arabella está siendo cortejada por el 
hombre de sus sueños y exige que Arabella termine la relación, o lo contará? 


—Algo por el estilo. Eso ciertamente le da a Arabella un motivo, dado lo 
que la exposición podría hacer a su reputación y perspectivas para el futuro. 


—¿Es Arabella físicamente lo suficientemente fuerte como para haber 
cometido el asesinato? 


—S1 Arabella fue capaz de mantener la presión sobre la cuerda el tiempo 
suficiente para que Imogen dejara de luchar, entonces creo que podría 
lograrlo. 


—¿Y Moll? — Daniel preguntó, alcanzando otro pastel. 


—Moll es varios centímetros más alta que Arabella Chadwick. No veo 
cómo Arabella podría poner la cuerda alrededor de su cuello, a menos que 
Moll estuviera sentada, de espaldas a Arabella. Si estuviera de cara a su 
agresora, vería lo que está a punto de pasar y lucharía por su vida. 


—Tampoco veo a Arabella cavando una tumba lo suficientemente 
profunda para enterrar a Moll. Habría evidencia de sus esfuerzos. 


—Síi—, Jason estuvo de acuerdo. —Las manos de Arabella tendrían 
ampollas, incluso si hubiera usado guantes. Sus manos estaban desnudas 
cuando hice la visita de condolencia, y no ví nada que sugiriera que había 
hecho alguna excavación pesada en los últimos días. 


—Podría haber tenido un cómplice—, sugirió Daniel. 

—Eso mismo pienso yo. ¿Cómo piensa proceder? 

— Voy a interrogar a James Reed de nuevo, luego hablaré con Arabella. 
Y también me gustaría entrevistar a Davy Brody. Tengo algunas preguntas 


que hacerle. 


Jason asintió con la cabeza. —Sin embargo, creo que primero tenemos 
que interrogar a Tom Marin. 


—Sí, estoy de acuerdo contigo—, dijo Daniel. —¿Nos vamos ya? 
—Le he pedido a Micah que invite a Tom. Deberían llegar en breve. 


—Bien pensado—, dijo Daniel. —Si vamos a toda velocidad a la finca 
Chadwick, estaremos mostrando nuestras cartas. 


—Exactamente. No me cabe duda de que el asesino está cerca, 
observando atentamente a ver qué hacemos, y ahora mismo se creen a salvo, 
ya que parece que estamos husmeando en la oscuridad. No renunciemos a 
nuestra ventaja. 


—Estás seguro de que no quieres convertirte en detective? —. preguntó 
Daniel, sonriendo a Jason por encima del borde de su taza. 


—No creo que mi futura esposa apruebe esa elección profesional—, 
respondió Jason, devolviéndole la sonrisa. —Ya es bastante malo que 
diseccione cadáveres como hobby. Debería considerarme afortunado de que 
no piense que soy macabro. 


—Morboso para algunos, científico para otros. Todo es cuestión de 
percepción, y Katherine Talbot es una mujer muy perspicaz. 


—Lo es, — Jason estuvo de acuerdo. 


—Y a estamos aquí—, gritó Micah mientras irrumpía por la puerta, Tom 
Marin arrastrando los pies detrás de él. 


—Y no es demasiado pronto—, dijo Jason, asintiendo con aprobación a 
su pupilo. —Siéntate, Tom. ¿Pastel de té? —, preguntó, todo inocencia. 


Tom Marin miró del señor de la mansión al inspector de policía, y su 
mirada se volvió alarmada. A pesar de su miedo, se sentó en el borde del sofá, 
cogió un pastel y le dio un mordisco, masticando lentamente mientras 
esperaba pacientemente. 


CAPÍTULO 28 


—Micah me ha dicho que has visto a Arabella Chadwick y James Reed 
en el cobertizo para botes—, comentó Jason en tono de conversación. Se 
recostó en el sillón y cruzó las piernas, tan relajado como si estuviera 
charlando con un amigo. 


Tom miró a Micah, que asintió animado antes de coger un pastel de té 
del plato. —Sí, milord. Los he visto varias veces—, murmuró Tom. —Me 
gusta pasear junto al lago. 


—¿ Y qué hacían cuando se reunían? —. preguntó Jason. 


—Hablaban. Y se besaban—, susurró Tom, su vergilenza evidente. — 
Estaban el uno encima del otro—. Puso cara de disgusto. 


—¿ Y con qué frecuencia dirías que se veían? —. preguntó Daniel. 

—No lo sé exactamente, pero la Srta. Arabella me pidió que le entregara 
un mensaje unas cuantas veces. Me dio una moneda a cambio de mi silencio 
—, añadió Tom, claramente incómodo por estar traicionando la confianza de 


Arabella, pero deseoso de complacer a Jason con este importante dato. 


—¿Lo hizo, ahora? — preguntó Jason, asintiendo en señal de 
aprobación. —¿Te dio una carta para el Sr. Reed o un mensaje verbal? 


—Una nota, señor. Me dijo que no se la enseñara a nadie o se metería en 
problemas. Y nunca me dijo su nombre. 


—¿Y fuiste al despacho del Sr. Reed a entregar el mensaje? —. preguntó 
Daniel. 


—No. Le esperaba en el sendero. 


—¿Y te dio alguna vez una respuesta para que se la transmitiera a la 
señorita Arabella? —. preguntó Jason. 


—Unas cuantas veces me pidió que le dijera que estaría allí. 


—¿Te dio también una moneda? — preguntó Jason, con una sonrisa en 
la comisura de los labios. Tom asintió. 


—Eres un joven muy emprendedor—, dijo Jason. —¿Has visto a alguien 
más reunirse en el cobertizo para botes? 


—No—, dijo Tom, sacudiendo la cabeza. 


—¿(Hay algún otro lugar en la finca donde alguien pueda reunirse en 
secreto? —, preguntó Jason. 


—Está la cabaña del ermitaño—, respondió Tom, mirando a Jason con 
seriedad. 


—Perdona, ¿qué? — preguntó Jason, con cara de confusión. 


Daniel trató de reprimir una sonrisa, anticipando ya la reacción de Jason 
a la explicación. 


— La cabaña del ermitaño —, repitió Tom. —Ahí vivía el ermitaño, 
pero se escapó. 


—¿Había un ermitaño viviendo en la finca de los Chadwick? —. 
preguntó Jason, aún más confuso. 


—Por supuesto—, dijo Tom. —Deberías conseguir uno. 


—¿Qué hace uno con un ermitaño? —. preguntó Jason. Miró a Daniel en 
busca de una explicación a esta extraña sugerencia. 


—Mantenerlo para entretener a sus invitados, milord. La Sra. Caroline 
siempre traía a sus visitas al ermitaño. Le hacían preguntas y cosas así. 


—Te lo explicaré más tarde—, dijo Daniel. Estaban perdiendo un tiempo 
valioso. 


—Bien. Así que el ermitaño huyó y la cabaña ha estado vacía—, resumió 
Jason. —¿Y has visto a alguien utilizarla para reunirse en secreto? 


Tom parecía incómodo, pero respondió a la pregunta. —He visto a mi 
padre reunirse con la Sra. Chadwick, por Navidad—, susurró. —+Estaba 
enfadada con él. Me dijo que no se lo dijera a mamá cuando le pregunté, pero 
mamá ya lo sabía. Ella lo sabe todo. 


—¿Y los has visto reunirse desde entonces? — preguntó Jason. 


—No. La Sra. Chadwick ya no se reúne con pa. Ma dijo que la loba se 
había cansado de él. 


Jason decidió no seguir con esta línea de preguntas, pero archivó la 
información para usarla más tarde. Si Caroline Chadwick y John Marin habían 
tenido una aventura, no le correspondía a él informar de ello a su hijo. No 
había razón para sospechar que John Marin o Caroline Chadwick estuvieran 
implicados en el asesinato de Imogen, si la aventura había terminado en 
Navidad. 

—Tonm, ¿alguna vez has visto a alguien discutir? — Jason preguntó. 

—¿Como quién, milord? 


—Como Imogen y Arabella Chadwick, por ejemplo, — comentó Jason. 


—Sólo esa vez, el día del asesinato. Realmente se pelearon, a puñetazos 
—, dijo Tom. —La Sra. Imogen estaba realmente enfadada. 


—¿Y has visto alguna vez a Moll Brody en la finca de los Chadwick? — 
preguntó Daniel. 


Tom lo pensó un momento. —La vi paseando con ese tipo que conduce 
un carruaje elegante y caballos finos—, dijo Tom soñadoramente. —Pero no 
estaban en tierras de Chadwick. Estaban en el camino. Eso fue el martes. 


—¿Parecían amistosos? — Jason preguntó. 


—Parecían muy contentos consigo mismos, milord—, dijo Tom, 
sonriendo al recordarlo. —El tipo le dio algo a Moll, y ella se echó a llorar. 


—¿Qué le dio? — preguntó Daniel con impaciencia. 
—No pude verlo. Era algo pequeño. Luego ella lo abrazó y lo besó. 


—Tom, ¿qué sabes de James Reed? — preguntó Jason, observando al 
chico atentamente. 


Tom volvió a encogerse de hombros. —No mucho. Le gusta pasear por 
el bosque y siempre es amable cuando me ve. Una vez me dio un caramelo 
hervido. 

—¿Lo ves a menudo? — preguntó Daniel. 

—Pasea todos los días a la misma hora, siempre que hace buen tiempo. 

—¿A qué hora? 


—A las tres. 


—¿ Y cuándo fue la primera vez que lo viste con Arabella Chadwick? — 
preguntó Daniel. 


El ceño de Tom se frunció en concentración mientras consideraba la 
pregunta. —A finales de marzo, creo. Después de que la familia regresara de 
Londres, pero antes de que el Sr. Harry y la Sra. Imogen volvieran de su viaje 
de bodas. 


—¿ Alguna vez ha visto al Sr. Reed reunirse con alguien más? — Jason 
preguntó. 


—¿Como quién? — Preguntó Tom. 
—Como Lucinda Chadwick, — proporcionó Jason. 


—NOo. A la señorita Lucinda no le gusta caminar. Le gusta montar. Sale 
por las mañanas con su novio. 


—¿Y le gusta su novio? — preguntó Jason, inclinando la cabeza 
inocentemente. 


Tom se rio. —No, lo odia. Lo llama torpe y siempre intenta perderlo. Le 
gusta su libertad a la Srta. Lucinda. No le gusta que la acompañen. 


—¿ Y qué hace cuando lo deja atrás? — preguntó Daniel en voz baja. 
Tom se encogió de hombros. —Nada. Simplemente galopa. 


—¿Y qué pasa con Harry Chadwick, Tom? — preguntó Jason. — 
¿Alguna vez lo ves? 


—A veces le gustaba sacar el bote al lago—, dijo Tom. —Por eso 
construyó el cobertizo para guardar su barca. Pero ya no lo usaba mucho. 


—¿Salía solo en el bote? —preguntó Daniel. 
Tom asintió. 


—¿Y alguna vez has visto al Sr. Harry reunirse con alguien en secreto? 
— Preguntó Jason, su decepción era evidente. Hasta el momento, Tom no les 
había dicho nada que no supieran ya, excepto que a veces hacía de 
intermediario entre Arabella y James Reed. 


Tom echó un vistazo a Micah, que había perdido interés en la 
conversación y miraba por la ventana con mal disimulado anhelo. Tom bajó la 
voz. —Lo vi con el Sr. Sullivan, señor. Se encontraron en el bosque—. Su voz 


era casi un SUSUITO. 


Micah giró la cabeza, con la mirada fija en Tom y la boca abierta de 
asombro. —¿Harry Chadwick es amigo del Sr. Sullivan? —. Tom asintió, con 
expresión de culpabilidad. 


—Nunca lo dijiste—, reprendió Micah a Tom. 
—Y o no... — Tom comenzó a explicar, pero Jason lo cortó. 


—Gracias, Tom. Micah, creo que es hora de tus lecciones—. Sacó una 
moneda de su bolsillo y se la dio a Tom. —Por las molestias, Tom. 


—No es ninguna molestia—, respondió Tom, reacio a aceptar la 
moneda. 


—Piensa en ello como un pago por la valiosa información—, dijo Jason. 
—Te lo has ganado. 


—Gracias, señor—, dijo Tom, y finalmente aceptó la moneda. Se la 
metió en el bolsillo. —¿De verdad he ayudado? 


—Lo hiciste—, le aseguró Jason. —Micah te acompañará. 


Cuando los dos chicos se marcharon, Daniel y Jason intercambiaron 
miradas. 


—AsÍí que—, dijo Jason. —Caroline Chadwick discutió con John Marin 
y, por lo que parece, su relación había terminado las pasadas Navidades. Sería 
negligente por nuestra parte no considerar la posibilidad de que Imogen 
Chadwick hubiera chantajeado a alguno de los dos o a ambos, pero dado lo 
que sabemos de la mujer, me parece muy poco probable. 


—Estoy de acuerdo—, dijo Daniel. —¿Qué ganaría Imogen 
chantajeando a cualquiera de ellos, excepto un mundo de problemas? Y si la 
relación se esfumó el año pasado, ¿por qué sacarla a relucir ahora? 


—¿Podría Moll haber sido la chantajista? — Jason preguntó. 

—De nuevo, ¿por qué ahora? — Daniel reflexionó. —Los rumores de 
una relación entre Caroline Chadwick y John Marin llevan circulando al 
menos un año, y no me imagino que Caroline se rebajara a asesinar para 


acabar con ellos. 


—Tal vez no, pero si Sir Lawrence se enterara de esos rumores, podría 


reconsiderar casarse con alguien de la familia—, argumentó Jason. —Con la 
visita de Sir Lawrence Foxley, Baronet—, imitó Jason, —sería el momento 
perfecto para chantajear a Caroline. 


—Dudo seriamente que Sir Lawrence se desanimara por una discreta 
aventura llevada a cabo por una mujer viuda de mediana edad, no cuando la 
considerable fortuna de Lucinda está en juego. ¿Y tú? 


—Probablemente no—, estuvo de acuerdo Jason. —Luego, tenemos el 
encuentro de Harry Chadwick con nuestro propio Sr. Sullivan, y el romance 
de Arabella Chadwick con James Reed. 


—¿(Crees que Harry Chadwick y Shawn Sullivan...? — Daniel dejó que 
la frase se detuviera, su significado claro como el cristal. 


—Eso explicaría sin duda por qué Harry Chadwick se conformaba con 
tener dormitorios separados y mostraba poco interés por su esposa—, dijo 
Jason. 


—Y por qué aceptó casarse con Imogen Talbot en primer lugar. Una 
mujer más sensual podría no haber estado contenta con el acuerdo, pero 
Imogen no lo quería en su cama más de lo que él quería estar allí. 


—Ella podría haberse enfrentado a él—, señaló Jason. —Tener un 
marido homosexual no es algo fácil de aceptar, incluso si no amas al hombre. 
¿Crees que Harry podría haber matado a su esposa porque ella amenazó con 
exponerlo? 


—¿Por qué Imogen se arriesgaría al escándalo? Estaba embarazada de él. 
Imagina lo que supondría para las perspectivas de futuro de ese niño que se 
supiera que su padre era un marica—, añadió Daniel. —¿Dónde estaba el Sr. 
Sullivan el martes por la tarde y por la noche? 


—Estaba aquí. Puedo dar fe de él. Después de sus clases, el Sr. Sullivan 
estaba en la biblioteca, investigando algo, y luego lo vi paseando por el jardín 
con Mary. Jugamos una partida de ajedrez antes de cenar, luego subió a 
cambiarse. Sus movimientos a la hora del asesinato de Imogen están 
totalmente explicados. Creo que es necesario hablar con el Sr. Sullivan, dado 
lo que acabamos de saber. 


—Te dejaré eso a ti—, dijo Daniel. —¿Cuándo hablarás con él? 


—NO hay tiempo como el presente—, dijo Jason, y se puso de pie. — 
¿Esperarás? 


—-oOh, sí—, respondió Daniel, y cogió la última tarta de café. 


—Y cuando termine, puedes explicarme por qué alguien tendría un 
ermitaño ornamental en sus tierras y llevaría a sus invitados a verlo como 
forma de entretenimiento. Puede que me lleve algún tiempo asimilar el 
concepto en mi tosco cerebro americano, pero lo intentaré—, dijo Jason, 
poniendo los ojos en blanco con fingida exasperación. 


CAPÍTULO 29 


Jason encontró al Sr. Sullivan y a Micah en plena clase de matemáticas. 
Shawn Sullivan tenía la habitual expresión de acoso cuando trataba con la 
reticencia de Micah a aplicarse en sus sumas, pero al instante reacomodó sus 
facciones en una expresión de calma. Sus cejas se alzaron con sorpresa 
cuando vio a Jason al otro lado de la puerta parcialmente abierta. 


— Sr. Sullivan, una palabra, por favor—, dijo Jason, ganándose una 
mirada de gratitud por parte de Micah. 


—¿Va todo bien, milord? —. preguntó Shawn Sullivan mientras se 
reunía con Jason en el pasillo. 


Jason lo condujo a una habitación vacía que en otro tiempo había 
ocupado la niñera de su padre y cerró la puerta. Shawn Sullivan parecía 
claramente incómodo, pero se abstuvo de interrogar a su jefe. En lugar de eso, 
esperó pacientemente, con una mirada que delataba su ansiedad ante la 
inesperada interrupción. 


Jason exhaló profundamente, deseando no tener que poner al pobre 
hombre en un aprieto. Todo el mundo tenía derecho a sus secretos y pecados. 
¿Qué derecho tenía a despojar al pobre hombre de la fachada de corrección 
que había erigido para protegerse a sí mismo y a sus seres queridos? Pero 
había que hacerlo, y se andaría con el mayor cuidado posible, dado el delicado 
tema en el que estaba a punto de inmiscuirse. 


—Sr. Sullivan, me temo que debo hacerle algunas preguntas personales. 
Normalmente, nunca le pediría cuentas de su tiempo privado, pero creo que lo 
que tiene que comunicar ayudará al inspector Haze a detener a un asesino, así 
que le pido perdón por adelantado. Y sepa que nada de lo que comparta 
conmigo pondrá en peligro su puesto aquí ni alterará la consideración que le 
tengo —añadió Jason apresuradamente, al ver que la sangre se escurría del 
rostro de Shawn Sullivan, haciendo que su pelo pelirrojo pareciera aún más 
brillante a la luz que entraba por la ventana. 


—”Por supuesto, milord—, murmuró el Sr. Sullivan. 


—¿Está manteniendo una relación amorosa con Harry Chadwick? —. 
soltó Jason. 


Jason pensó que el pobre hombre se iba a poner enfermo. Se llevó la 
mano al vientre y se encorvó hacia delante, contrayendo los hombros como si 
quisiera protegerse de un golpe. Respiró entrecortadamente varias veces antes 
de contestar. 


—Sí. Harry Chadwick y yo nos hemos visto varias veces en los últimos 
meses. 


—¿Va en serio lo vuestro? — preguntó Jason. 


—No estoy seguro de lo que quiere decir, señor—, respondió el Sr. 
Sullivan. Respiraba entrecortada y superficialmente, y su rostro pasó de una 
palidez mortal a un rubor febril en cuestión de instantes. 


—Quiero decir, ¿sienten algo el uno por el otro, o esto es sólo una...— 
Jason no se atrevía a decir relación sexual. 


—¿Qué importa, Lord Redmond? — Shawn Sullivan exclamó. — 
Aunque Harry y yo estemos enamorados, no es como si alguna vez 
pudiéramos estar juntos. Aprovechamos algunos momentos privados cuando 
podemos. Eso tiene que ser suficiente. 


—Shawn—, dijo Jason suavemente. —¿Imogen chantajeó a su marido 
con su homosexualidad? 


Shawn Sullivan parecía realmente sorprendido. —No. Ella nunca lo 
supo. 


—Está seguro? 


Asintió con la cabeza. —Imogen se alegraba de que la dejaran en paz, y 
una vez que Harry descubrió que estaba embarazada, se alegró lo suficiente 
como para dejarla en paz. Tenían habitaciones separadas, y el arreglo les 
convenía a ambos. Incluso le dijo que no le importaría que tuviera una 
amante, siempre y cuando no la molestara de esa manera hasta que estuvieran 
listos para intentar tener otro hijo. 


—¿ Alguien sabe que Harry prefiere a los hombres? — preguntó Jason. 
Shawn Sullivan negó con la cabeza. —Harry se ha esforzado mucho por 
ocultar su verdadera naturaleza. Incluso ha ido a un burdel con Sir Lawrence 


durante su estancia en Londres. No tuvo relaciones con la chica, sólo la hizo... 
— Se quedó callado, incapaz de terminar la frase. 


—No importa—, dijo Jason. Podía adivinar a qué aludía el hombre. 


—La muerte de Imogen ha sido un duro golpe para Harry, milord. Ahora 
se enfrentará a la presión de volver a casarse y engendrar un heredero, y su 
próxima esposa podría no ser tan tímida sexualmente como lo era Imogen. 


—¿ Y qué hay de ti, Shawn? ¿Te ha hecho alguna promesa? — preguntó 
Jason amablemente. 


—NOo, y no espero ninguna. Fui incapaz de continuar con mi anterior 
relación una vez que vine aquí—, dijo Shawn miserablemente. —Mi pareja 
puso fin a las cosas entre nosotros hace meses. Seguimos viéndonos como 
amigos de vez en cuando, en mi día libre, pero él ha pasado página. Harry y 
yo reconocimos la necesidad del otro y acordamos vernos en secreto para 
mitigar nuestra soledad. Eso no significa que ninguno de los dos espere que 
esto se convierta en un acuerdo permanente. Harry tiene sus 
responsabilidades, y yo me iré de aquí cuando Micah esté listo para irse a la 
escuela, a menos que quiera que me vaya ahora —añadió, con la mirada 
suplicándole a Jason que no lo despidiera. 


—No quiero que se vaya, Sr. Sullivan. Estoy contento con el trabajo que 
está haciendo y su secreto está a salvo conmigo. Siempre lo estará. Gracias 
por confiarme sus sentimientos más íntimos. 


Shawn Sullivan asintió. —Gracias, milord. ¿Puedo volver ahora a mis 
obligaciones? 


—Por supuesto. 


Al volver abajo, Jason relató rápidamente lo esencial de la conversación 
a Daniel, que escuchaba asombrado. 


—Nunca sospeché que Harry Chadwick se inclinara de esa manera—, 
dijo Daniel. —Casi siento lástima por él. 


—Y o también—, dijo Jason. —Pero creo que es seguro descartarlo como 
sospechoso. Le convenia mantener viva a su mujer y utilizarla como escudo 
contra las sospechas. Además, el niño sin duda le habría quitado presión, 
dejándole perseguir sus propios objetivos románticos sin obstáculos. Y dada 
la naturaleza poco mundana de Imogen, no creo que nunca hubiera 
sospechado que su marido tuviera una relación romántica con un hombre. 
Simplemente no se le habría ocurrido. 


—No creo que se le haya ocurrido a nadie—, replicó Daniel. 


—Parece que Harry se esfuerza por mantener la ilusión de un hombre en 
la ciudad, incluso visitando un burdel con su futuro cuñado para evitar 


sospechas. No creo que sea nuestro hombre—, dijo Jason. 


—Yo tampoco—, coincidió Daniel. —Pero creo que es urgente que 
hablemos con James Reed. Y me gustaría que vinieras conmigo. 


—Con mucho gusto. 


CAPÍTULO 30 


Optaron por el cabriole de Daniel en lugar de la calesa más llamativa de 
Jason y partieron hacia la finca de los Talbot. Nadie los cuestiono, y los 
mozos que trabajaban en los establos no hicieron más que inclinar sus gorras 
y seguir con sus tareas. Daniel se preguntó si alguien podría alertar al 
terrateniente Talbot de su presencia, pero para entonces ya habrían terminado 
la entrevista, o eso esperaba. No tenía ningún deseo de involucrar al 
terrateniente en la investigación, sobre todo porque el hombre difícilmente 
podía ser imparcial cuando su propia hija era la víctima. 


James Reed estaba en su escritorio, con un libro de contabilidad abierto 
ante él. —Buenos días, caballeros—, dijo, levantando la vista con cierta 
alarma. —¿Ocurre algo? 


—En absoluto, Sr. Reed—, dijo Daniel. —Sólo me gustaría hablar con 
usted unos minutos. Este es Lord Redmond—, dijo, presentando a Jason pero 
sin ofrecer una razón de su presencia. —¿Me permite? —, preguntó, 
señalando la silla de invitados. 


—-Por supuesto. Me temo que no tengo otra silla. Tome la mía, milord. 
—Por favor, no se levante, Sr. Reed. Estoy encantado de estar de pie. 


James Reed miró de un hombre a otro, con los ojos llenos de ansiedad. 
—¿En qué puedo ayudarle, Inspector? 


— Sr. Reed, ha llegado a mi conocimiento que usted es, a falta de una 
palabra mejor, amigo de Arabella Chadwick. 


Las mejillas de James se tiñeron de color, pero no se molestó en negar la 
acusación. —Sí, me gusta mucho la Srta. Arabella. ¿Cómo...? —, empezó, 
pero Daniel le cortó. 


—¿ Y dónde se reúnen normalmente, Sr. Reed? 
—Cuando es posible, nos reunimos en el cobertizo para botes de la finca 
Chadwick. Está bastante alejado, así que hay pocas posibilidades de que nos 


vean. 


—Pero los vieron—, le recordó Daniel. —Sr. Reed, ¿cuáles son sus 
intenciones hacia Arabella Chadwick? 


—Y o... yo la amo—, se atragantó James Reed. 


—Eso no responde a mi pregunta—, señaló Daniel. —Arabella 
Chadwick es hija de una familia rica e influyente. Usted es un administrador 
de fincas. ¿Cómo ve el progreso de esta relación? 


James Reed inclinó la cabeza, estudiando sus manos, que estaban 
entrelazadas sobre su escritorio. —Nunca esperé un futuro con Arabella. Me 
bastaba con pasar algún tiempo con ella. 


—Sr. Reed, ¿sabía que Imogen Chadwick estaba al tanto de su relación? 
—. preguntó Daniel, observando al hombre con atención. 


James Reed levantó la cabeza y pareció realmente sorprendido. —No. 
Eso no es posible. Arabella nunca se lo habría dicho a Imogen. Habría sido 
demasiado arriesgado. 


—Sin embargo, Imogen lo sabía, y parece que había amenazado a 
Arabella con exponerla el mismo día de su muerte. 


Jason estudió al hombre, observando cómo se afianzaba el significado de 
las palabras de Daniel. 


—¿Estás sugiriendo...? — James Reed dejó escapar la pregunta, 
claramente incapaz de pronunciar las palabras en voz alta. 


—Arabella tenía un motivo para matar a Imogen Chadwick, sí—, 
respondió Daniel, su mirada clavando al hombre en su silla. 


—¡No! Arabella nunca haría daño a nadie, y menos a su amiga más 
querida. 


—Sin embargo, seguía con el hombre del que Imogen había estado 
enamorada, y probablemente seguía estándolo en el momento de su muerte. 


—Miré, Inspector, nunca engañé a Imogen. Nunca le prometí nada ni me 
di cuenta de lo profundo de sus sentimientos hacia mí. Simplemente estaba 
siendo cortés con la hija de la casa. E Imogen estaba casada y esperando su 
primer hijo en el momento de su muerte. ¿Por qué no deberíamos Arabella y 
yo haber pasado tiempo juntos? Ninguno de nosotros le debía a Imogen nada 
más que amistad. 


—Y sin embargo, Imogen tenía el poder de lastimarlos a ambos. La 
reputación de Arabella se resentiría, y usted perdería con toda seguridad su 
puesto por andar a hurtadillas por la propiedad de los Chadwick cuando 


debería haber estado trabajando. 


—Se me permite tomarme una hora para comer—, replicó James Reed 
con calma. —Como en mi escritorio y luego doy un paseo más tarde en el día. 
El terrateniente Talbot lo sabe. No he hecho nada malo. 


—Excepto cortejar a Arabella Chadwick en secreto, sabiendo muy bien 
que sufriría si la verdad saliera a la luz. Arabella e Imogen fueron vistas 
discutiendo, presumiblemente sobre usted, el día que Imogen Chadwick fue 
asesinada. El altercado tuvo lugar justo antes de la hora estimada de la muerte. 
¿Qué tiene que decir a eso, Sr. Reed? — preguntó Daniel. 


James Reed se recostó en su silla y miró a Daniel con una sonrisa 
insolente en sus hermosas facciones. —Todo lo que tiene son suposiciones, 
inspector. No hay ni una sola prueba de que Arabella sea responsable de la 
muerte de Imogen. Nada que pueda sostenerse en un tribunal, en todo caso. La 
gente discute todo el tiempo. Y luego siguen con sus vidas. Imogen era un 
alma amable. Ella nunca habría hecho nada para lastimar a Arabella, 
ciertamente no cuando Arabella era su única aliada en esa casa, así que 
realmente creo que está buscando en la dirección equivocada, Inspector, como 
su cometido parece hacer tan a menudo. Imogen fue asesinada por los gitanos. 
Usted es el único que parece dudar de eso. Ahora, si no tiene más preguntas 
para mí, debo volver al trabajo. 


—Buenos días, Sr. Reed—, dijo Daniel mientras se ponía en pie. — 
Siento haberle molestado. 


Los dos hombres salieron al patio sombreado y caminaron hacia el 
cabriole, cada uno perdido en sus propios pensamientos. 


CAPÍTULO 31 


—Bueno, eso salió bien—, dijo Jason una vez que salieron de la oficina 
de James Reed y subieron al cabriole. 


—Tiene razón. Todo son suposiciones. Arabella tenía el motivo más 
obvio para el asesinato, y tuvo la oportunidad. Fue vista discutiendo con la 
víctima poco antes de su muerte y probablemente era la única persona que 
sabía que Imogen se había escabullido de la casa y que no la echarían de 
menos en las próximas horas. También estaba cerca de Moll en el momento 
del asesinato, lo que sugiere que podría haber habido algún tipo de altercado 
entre las dos mujeres que provocó la muerte de Moll. 


—No creo que debas descartar a James Reed como su cómplice—, dijo 
Jason. —Si Imogen hubiera sacado a la luz su relación con Arabella, él no 
sólo perdería a su amada, sino probablemente su medio de vida, y se 
encontraría expulsado al mundo sin ninguna referencia personal después de 
haber trabajado durante años para el terrateniente Talbot, lo que sería 
catastrófico. Se apresuró a señalar que no había hecho nada malo, pero era 
conocido por dar un paseo diario a última hora de la tarde, justo a la hora del 
asesinato. Arabella podría haber asesinado a Imogen, pero no es lo 
suficientemente alta o fuerte para enfrentarse a Moll. Pero James Reed sí, y es 
lo suficientemente fuerte como para ocultar el cuerpo. 


—¿Por casualidad notaste sus manos? — preguntó Daniel. 


—Lo hice, sí. Sus manos parecen no estar marcadas, pero eso en sí 
mismo no es prueba de que no estuviera implicado. 


—Sin pruebas, no hay caso. Creo que sólo hay una manera de llegar a 
una resolución—, dijo Daniel. 


—Debemos descubrir al asesino—, dijo Jason, completando el 
pensamiento de Daniel. 


—SÍ, pero ¿cómo? 
Jason sacó del bolsillo una hoja de papel doblada y la levantó triunfante. 


—¿ Qué es eso? 


—Una hoja de pedido que James Reed había rellenado. Estaba pegada a 
la pared detrás de su silla. Me la metí en el bolsillo mientras él estaba 
concentrado en ti. 


—¿ Y de qué nos servirá este formulario? — Preguntó Daniel, perplejo. 


—El formulario en sí, no mucho, pero la muestra de la caligrafía y la 
firma son harina de otro costal. Resulta que Roger Henley es un joven con 
mucho talento y aptitudes para la falsificación. Él no sabe que yo lo sé, pero a 
la Sra. Dodson se le escapó que había falsificado las firmas de antiguos 
empleadores en referencias personales que él mismo había escrito para ocultar 
pruebas de que bebía. Dijo que las firmas eran idéntica—. 


—-¿Qué estás sugiriendo? — preguntó Daniel, levantando las cejas con 
sorpresa. 


—Sugiero que organicemos una reunión entre Arabella Chadwick y 
James Reed, y que cada uno informe al otro de que la relación ha terminado. 
James y Arabella tendrán una discusión cuando se reúnan o, como mínimo, 
resolverán la situación de forma satisfactoria para ambos. Estaremos allí para 
presenciar el desenlace. 


Daniel consideró la idea. Sin duda merecía la pena intentarlo. Lo peor 
que podía pasar era que no descubrieran nada de valor, pero si la treta 
funcionaba, James Reed o Arabella podrían dejar escapar algo vital. —Pero 
no tenemos una muestra de la letra de Arabella—, dijo Daniel, centrándose en 
los detalles en lugar de preocuparse por la posibilidad de éxito. 


—Katherine y Arabella se carteaban con frecuencia mientras los 
Chadwick estaban en Londres. Ella me permitirá tomar prestada una de las 
cartas si se lo pido amablemente. 


—¿ Y quién entregará esas notas? — Daniel preguntó. 


—Tom Marin. Ya le han utilizado antes para enviar mensajes, así que 
ninguno tendrá motivos para sospechar. 


—¿(Crees que esto podría funcionar? — preguntó Daniel, todavía un 
poco dudoso. 


—Creo que averiguaremos lo suficiente para determinar si alguno de 
ellos estuvo involucrado, y tal vez descubrir qué ha sido de Moll. 


—¿Y si no lo conseguimos? 


—Entonces volveremos al principio e intentaremos razonar esto—, dijo 
Jason. 


—De acuerdo—, dijo Daniel. —¿Puedo dejar que arregles esto? Para ser 
sincero, apenas puedo concentrarme en el caso cuando sólo puedo pensar en 
Sarah y Charlotte. — Sonrió con nostalgia. 


—Vete a casa, Daniel. Pasa algún tiempo con tu familia. Te enviaré un 
mensaje en cuanto lo tenga todo preparado. ¿Te parece bien que nos reunamos 
a las tres? No debemos esperar demasiado por si los amantes deciden reunirse 
por su cuenta antes de que tengamos ocasión de observarlos. 


—Esa parece ser la hora a la que normalmente se reúnen, así que 
ninguno debe sospechar de una treta. Esperaré a tener noticias tuyas—, dijo 
Daniel mientras dejaba a Jason en Redmond Hall. 


—Mis saludos a Sarah—. Jason se quitó el sombrero y entró. 


CAPÍTULO 32 


A pesar de las ganas que tenía de estar con Sarah y el bebé, Daniel 
decidió parar en el Red Stag para hablar con Davy Brody. El hombre no le 
caía bien, y el sentimiento era mutuo, pero tenía que hablar con Davy sobre 
Moll. Sería negligente si no lo entrevistara en persona, y tal vez Davy había 
logrado recordar algo del día en que Moll desapareció, algo que no había 
compartido con Jason. 


Daniel dejó el carro con Matty Locke y entró en la taberna. El interior 
era tenue y fresco, y en el aire flotaba el habitual olor a lúpulo fermentado y 
pan horneado. La taberna seguía vacía, pero Daniel se sorprendió al ver a la 


Sra. Etty salir de la cocina, con un delantal atado a su estrecha cintura. 


—Buenos días, inspector—, dijo la Sra. Etty, sonriendo a Daniel. —He 
oído que hay que felicitarle. 


—Sí, gracias. Una niña—, contestó Daniel. Sabía que estaba radiante. 

—Que tenga una vida larga y saludable—, dijo la Sra. Etty. Viniendo de 
una mujer que velaba a los muertos del pueblo, la bendición tenía un 
significado especial para Daniel, sobre todo porque había sido Estelle Etty 
quien había velado a Félix después de su muerte. 


—¿Qué está haciendo aquí, Sra. Etty? — preguntó Daniel. 


—Davy no puede manejar el lugar por su cuenta, no sin Moll. Así que 
me pidió que le ayudara un tiempo, hasta que las cosas se calmaran. 


Daniel supuso que la Sra. Etty se refería a que Moll aparecería, viva o 
muerta. 


—Muy amable de su parte, Sra. Etty. ¿Está Davy por aquí? 


—Está en su despacho—, dijo la Sra. Etty, señalando una puerta detrás 
del mostrador. —Le diré que está aquí. 


—Entra—, dijo la Sra. Etty cuando regresó unos segundos después. — 
Davy os está esperando. 


Daniel pasó por detrás del mostrador y entró en el pequeño despacho. 


Davy estaba sentado detrás de su escritorio, con un pequeño cuaderno 
encuadernado en cuero ante él. Había una docena de cajas de licores apiladas 
contra las paredes y una capa de polvo cubría todas las superficies. Daniel 
supuso que Moll había sido la encargada de limpiar la habitación, pero al no 
estar ella, Davy no se había molestado. 


—¿Qué puedo hacer por ti, Daniel? — preguntó Davy. Parecía cansado y 
agobiado. 


Siento por lo que estás pasando, Davy—, dijo Daniel sinceramente. — 
Ojalá pudiera hacer más para encontrar a Moll. 


Davy inclinó la cabeza en señal de reconocimiento. —Haces lo que 
puedes—, dijo con brusquedad. 


Daniel tomó asiento frente a Davy. —¿Sabes algo de Lance Carmichael? 


—No. ¿Por qué iba a saberlo? ¿Crees que tiene algo que ver con esto? — 
preguntó Davy con recelo. 


—Es una posibilidad—, dijo Daniel. No creía que Lance Carmichael 
tuviera nada que ver con la muerte de Imogen Chadwick, pero había una 
pequeña posibilidad de que la desaparición de Moll no tuviera nada que ver 
con el asesinato, y Daniel tenía que investigarlo, sólo para estar seguro. 


— No fue Lance quien lo hizo —, dijo Davy. 

—¿Cómo lo sabes? 

—Porque conozco a Lance. Ama a Tristán más que a la vida misma. 
Tristan es su único hijo, su niño querido. Puede que Lance no apruebe todo lo 
que hace Tristán, pero nunca se arriesgaría a perderlo. Así que, si Tristán 


quiere a Moll, Lance se morderá la lengua y les deseará lo mejor. 


—¿(Realmente crees eso? — Daniel preguntó. Esto no encajaba con la 
imagen de Lance Carmichael que Daniel tenía en su mente. 


—Hasta el hombre más ardiente tiene un punto débil si lo miras lo 
suficiente. 


Daniel asintió. Supuso que Moll era el punto débil de Davy. Siempre lo 
había sido, ya que no tenía hijos propios. 


—Davy, ¿puedes recordar algo que Moll pudiera haber dicho o hecho? 
¿Estaba asustada? ¿Podría haber estado planeando algo? 


—¿Como qué? ¿Como una carrera a Gretna Green con Tristan? No. Moll 
era la alegre de siempre. No estaba asustada, y tampoco estaba planeando 
nada. Me lo habría dicho si lo estuviera. Nos llevamos bien, Moll y yo. 
Siempre lo hemos estado. Me lo cuenta todo, como si fuera su propio padre 


Daniel estudió al hombre que tenía enfrente. Davy había hablado de Moll 
en tiempo presente, lo que no significaba nada en sí mismo, ya que era natural 
albergar esperanzas de su regreso, pero había algo en la mirada del hombre 
que hizo reflexionar a Daniel. Davy estaba ciertamente cansado, después de 
haber estado dirigiendo Red Stag casi sin ayuda de nadie y buscando a Moll a 
todas horas del día. Era comprensible que se mostrara receloso, dados sus 
problemas pasados con la ley, pero Daniel no tenía la sensación de que Davy 
estuviera afligido. Debajo de su desgastada apariencia, se mostraba tranquilo y 
sereno. 


—¿Va a organizar otro grupo de búsqueda? — preguntó Daniel. 


—No. ¿Qué sentido tendría? Hemos peinado la zona alrededor de Birch 
Hill. Moll no está aquí, al menos no en la superficie—, añadió. 


—Davy, haré todo lo que pueda para descubrir qué le pasó—, prometió 
Daniel mientras se levantaba para marcharse. 


—Sé que lo harás, Daniel. Mira, siento nuestros problemas pasados—, 
dijo Davy, dirigiendo a Daniel una mirada que sólo podía describirse como 
sincera. —Sólo hacías tu trabajo. Lo entiendo. No fue culpa tuya que yo 
infringiera la ley. 


Y sigue siéndolo, pensó Daniel. 


—Te deseo suerte con este caso. Es complicado, sin duda, pero sé que lo 
resolveréis. Eres más listo que la mayoría, y ese Lord Redmond, bueno, es 
ingenioso, ¿no? Nunca he visto nada igual —. Davy se puso en pie y le tendió 
la mano, que Daniel se vio obligado a coger. —¿Lo pasado, pasado? — 
preguntó Davy. 


—Pasado—, respondió Daniel. Se preguntó si Davy esperaba que Daniel 
hiciera la vista gorda la próxima vez que pillaran a Davy con las manos en la 
masa, pero no importaba, hoy no. 


Daniel salió de la taberna y se dirigió a casa para pasar algún tiempo con 
Sarah y su niña, con el corazón desbocado por la impaciencia. 


CAPÍTULO 33 


—¿De verdad crees que Arabella mató a Imogen? — preguntó 
Katherine, mirando horrorizada a Jason, tirando con los dedos del borde de 
encaje de su manga, algo que hacía cuando estaba enfadada. 


—Creo que estuvo implicada—, respondió Jason, buscando la verdad 
más suave. —El inspector Haze y yo hemos podido descartar a casi todos los 
demás sospechosos. Arabella tenía un motivo, fue vista discutiendo con 
Imogen justo antes de su muerte y no tiene coartada para la hora del asesinato. 


—Me estás pidiendo que te ayude a atraparla—, dijo Katherine 
miserablemente. 


—Sí, así es. También te estoy pidiendo que confíes en mí. 


La mirada preocupada de Katherine se encontró con la suya. —Confío en 
ti. —Se levantó y se dirigió a un pequeño escritorio situado entre dos ventanas 
que daban al jardín del pueblo. Abrió un cajón y sacó un montón de cartas. 
Las hojeó hasta encontrar lo que buscaba y le entregó la carta a Jason. 


—Toma, espero que esto te ayude. 

—Lo hará—, dijo Jason, y se guardó la carta en el bolsillo. —Katie... 

—No—, dijo Katherine, levantando la mano para silenciar lo que 
estuviera a punto de decir. —No quiero hablar de eso. Haz lo que tengas que 
hacer. Y por el amor de Dios, Jason, ten cuidado. 

—Gracias—, dijo Jason, y salió de la vicaría para evitar otro 
encontronazo con el reverendo Talbot. No estaba de humor para explicar lo 


que estaba haciendo. 


Para cuando Jason regresó al vestíbulo, Henley había escrito una carta a 
Arabella de parte de James Reed, y Micah había convocado a Tom. 


Jason le tendió la carta de Arabella a Henley. —¿Puedes hacerlo? 
¿Puedes falsificar la letra de una mujer? 


Henley sonrió con confianza. —Puedo falsificar cualquier cosa, milord 
—, dijo con arrogancia, y al instante se echó atrás. —Nada ilegal, por 


supuesto. 


—No, claro que no—, murmuró Jason. —Ponte a ello, entonces. No 
tenemos mucho tiempo. 


Los chicos estaban en la cocina, disfrutando de bollos recién horneados 
con mermelada y nata, cuando Jason bajó en busca de Tom. 


—¿Estás listo para poner tu granito de arena para resolver este asesinato, 
Tom? — preguntó Jason, esperando no poner al chico en peligro. 


—Sí, señor—, dijo Tom, poniéndose en pie de un salto y limpiándose 
apresuradamente un poco de mermelada de la barbilla. 


—Vete, entonces. Estaré esperando noticias tuyas. 


—Sí, señor—, volvió a decir Tom. Guardó las dos cartas en el bolsillo y 
se marchó, mientras Micah lo miraba con nostalgia. 


—Ojalá hubiera podido ir con él—, dijo Micah. 
—+Eso podría delatar nuestro plan—, replicó Jason. 
—La verdad es que no. La gente me ve con Tom todo el tiempo. 


—No obstante, creo que es mejor que esperes aquí. ¿Quieres jugar una 
partida de ajedrez? — preguntó Jason. 


—Claro—, refunfuñó Micah. —Puedo mover piezas por un tablero 
mientras Tom ayuda a resolver un crimen. 


Jason sonrió. —De acuerdo. En vez de eso, ¿te gustaría ayudarme a 
prepararlo? 


—¿Cómo? — preguntó Micah, con los ojos entrecerrados por la 
sospecha. 


—Limplia mi Colt. 


—¿En serio? ¿Lo dices en serio? ¿Puedo practicar tiro, para asegurarme 
de que funciona bien? 


—Claro, ¿por qué no? —, dijo Jason. Micah era un excelente tirador y 
sabía cómo manejar un arma. De lo contrario, Jason nunca le confiaría el Colt. 
No había planeado coger la pistola esta tarde, pero decidió que al menos uno 
de ellos debería ir armado, ya que Daniel nunca llevaba un arma. 


Para cuando Micah hubo limpiado la pistola y efectuado unos cuantos 
disparos, Tom regresó, sin aliento y excitado. 


—Ambos estarán allí, milord. 


—Bien hecho—, dijo Jason, y le arrojó una moneda a Tom, que el 
muchacho atrapó hábilmente con la mano izquierda. —Y no quiero que 
ninguno de los dos se acerque al cobertizo para botes. ¿Me oís? —, ordenó, 
mirando de un chico a otro. Casi podía saborear su decepción. 


—Mantendremos la distancia—, gimoteó Micah. 


—No. Os quedaréis aquí. ¿Tengo vuestra palabra? — preguntó Jason, 
clavando su mirada en Micah. 


—Tienes mi palabra—, respondió Micah, bajando la cabeza con 
abatimiento. —Nunca consigo hacer nada divertido—, murmuró en voz baja, 
con el Colt ya olvidado. —Vamos, Tom. Vamos a hacer algo respetable y 
mortalmente aburrido. 


Los chicos se marcharon arrastrando los pies, dejando a Jason esperando 
a Daniel y cavilando. Esto estaba destinado a ser un momento feliz. Jason iba 
a casarse en unas semanas, y Daniel tenía una hija recién nacida y una esposa 
que lo necesitaba. En cambio, estaban cazando a un asesino que estaba 
incómodamente cerca de casa. Jason no podía prohibir a Katherine que 
visitara a los ancianos y enfermos, como hacía todas las semanas, pero le 
preocupaba que anduviera por ahí sola cuando ya habían sido víctimas dos 
mujeres jóvenes. 


La detección se basaba en la razón y la lógica: buscar pistas, descubrir 
motivos e identificar a los sospechosos eran los pilares básicos para resolver 
un caso. Pero a veces no había lógica. Había gente que simplemente 
disfrutaba matando. Lo había visto durante la guerra. La mayoría de los 
soldados llevaban en el corazón a los hombres que habían matado, les pedían 
perdón y se preocupaban por lo que sería de sus familias, pero había quienes 
se preocupaban por no haber matado a suficientes hombres, soldados que se 
deleitaban quitando una vida y disfrutaban viendo el sufrimiento de alguien. 
Derramar sangre era afrodisíaco para ellos, y a menudo necesitaban a una 
mujer inmediatamente después de la batalla, desesperados por saciar su sed de 
sangre con alguna sucia seguidora del campamento que estuviera dispuesta a 
satisfacer sus necesidades. 


¿Y si los instintos de Jason estaban equivocados y había una persona así 
entre ellos? ¿Y si Imogen había sido una víctima aleatoria cuya muerte sirvió 
para aliviar la necesidad de violencia de alguien? ¿Y qué hay de Moll? ¿Se 


estaba descomponiendo su cuerpo en alguna tumba poco profunda, con su 
sonrisa radiante y sus ojos risueños ahora congelados en una máscara 
mortuoria que nadie vería jamás? ¿Y si Katie, Mary o Kitty eran las 
siguientes? 


Jason se puso en pie de un salto, enfadado consigo mismo por haber 
cedido a la duda. Tenía que hacer caso a su instinto, que le decía que iba por 
buen camino. Había quien mataba por placer, pero la mayoría de la gente 
mataba por una razón, y esas razones eran sorprendentemente sencillas. 
Avaricia, miedo, ira y, a veces, amor. Y tenía la sensación de que este 
asesinato se había cometido por todo lo anterior. 


CAPÍTULO 34 


Daniel llegó por fin a las dos y cuarto, y él y Jason partieron a pie. Jason 
pensó que eso les daría tiempo suficiente para caminar hasta el cobertizo para 
botes y colocarse en posición antes de que Arabella o James Reed llegaran al 
lugar de reunión. Gracias a Micah y Tom, disponían de una buena descripción 
del cobertizo para botes y de los alrededores, lo que les permitiría mantenerse 
fuera de la vista y, al mismo tiempo, permanecer lo bastante cerca como para 
observar el encuentro entre Arabella y James. 


El cobertizo para botes era una cosa sencilla, una estructura parecida a 
un granero con tejado de picos, lo bastante amplia para guardar un bote de 
remos, con una pasarela de madera que recorría las tres paredes, cada una 
provista de una pequeña ventana, y una puerta en el lado derecho para acceder 
al cobertizo desde tierra firme. Salvo la propia barca, dos pares de remos y un 
rollo de cuerda, no había nada de interés ni ningún lugar donde esconderse. La 
estructura olía a pino y cieno del lago y daba al bosque. 


Daniel rodeó el cobertizo y abrió de un empujón la pequeña ventana de 
la pared del fondo, para asegurarse de que oirían la conversación si Arabella y 
James decidían hablar dentro. Cada uno de los hombres se colocó a un lado de 
la ventana trasera, detrás de la estructura, de modo que tuvieran una vista 
pasable del interior y pudieran ver el camino que conducía al cobertizo para 
botes. 


El agua turbia bañaba la pasarela y la barca vacía, y en el bosque se oía 
el canto de los pájaros, el susurro de las hojas y el correteo de los animales 
pequeños. Por lo demás, el lugar estaba desierto, lo que permitiría a Arabella 
y James hablar libremente sin temor a ser escuchados. Lo único que podía 
estropear el plan era que los dos decidieran caminar alrededor del lago, 
haciendo imposible que Jason y Daniel los siguieran por miedo a ser vistos, 
pero caminar también expondría a la pareja de cortejantes, lo que difícilmente 
les convenía. Se aseguraron de mantenerse cerca del cobertizo para botes si 
esperaban mantener su encuentro en privado. Situados detrás del cobertizo, 
Jason y Daniel se dispusieron a esperar. 


James Reed fue el primero en llegar a las tres menos cinco. Entró en el 
cobertizo, salió después de comprobar que Arabella no estaba dentro, regresó 
y empezó a caminar por la pasarela de madera como un hombre impulsado 
por un mecanismo que no podía detener. Llevaba un traje de tweed marrón 
que no empañaba en absoluto su buen aspecto, y su sombrero hongo estaba 


colocado en un ángulo extravagante sobre su cabeza; el conjunto se 
completaba con un bonito bastón que agarraba con una mano enguantada y 
golpeaba la pasarela de madera para marcar sus pasos. 


Arabella hizo su aparición a las tres y tres minutos; su vestido negro y su 
bonete le daban el aspecto de un fantasma que hubiera decidido caminar de 
día, no menos espectral a la luz del sol. Jason no tenía una visión clara de su 
rostro, ya que caminaba con la cabeza gacha, pero sus hombros estaban tensos 
y tenía las manos cerradas en puños a los lados. No era la mujer que esperaba 
una cita romántica con el hombre al que amaba. 


—Bella—, exclamó James en cuanto ella entró en la penumbra del 
cobertizo para botes. —Por favor, no dejes que lo ocurrido abra una brecha 
entre nosotros. 


La cogió por los brazos y la miró a la cara. Arabella levantó la vista, con 
la confusión marcando sus hermosas facciones mientras intentaba comprender 
de qué estaba hablando James. Su silencio pareció animarle. 


—La policía no tiene nada concreto contra ti. Todo son suposiciones. Si 
guardas silencio, se verán obligados a dirigir sus pesquisas a otra parte. 


La boca de Arabella se abrió ligeramente, sus ojos se abrieron de golpe 
al asimilar lo que James había dicho. —¿El inspector Haze cree que yo maté a 
Imogen? —, preguntó, claramente estupefacta. 


—Y posiblemente a Moll Brody—, respondió James en voz baja. 


Arabella dio un paso atrás, con la incredulidad dibujada en el rostro. — 
Imogen era mi mejor amiga. Nunca le habría hecho daño. Y apenas conozco a 
Moll Brody. Sólo la he visto en la iglesia. James, debes decirle al Inspector 
Haze la verdad. Me separé de Imogen en el bosque y vine a encontrarme 
contigo aquí. No la seguí al campamento gitano. Estaba contigo en el 
momento de su muerte. 


Miró implorante a James, que asintió pero parecía pensativo. —Bella, si 
le digo al inspector Haze que nos encontramos, tu madre y tu hermano se 
enterarán de nuestra relación e interferirán en nuestros planes. 


—-¿ Así que prefieres que se sospeche que he asesinado a mi cuñada? —. 
preguntó Arabella, alejándose otro paso de él. 


—-Por supuesto que no, pero ese torpe inspector no tiene nada. Lo único 
que tenemos que hacer es guardar silencio y seguir adelante con nuestros 
planes una vez que las cosas se calmen. 


Arabella hizo una pausa. El cambio en su expresión fue apenas 
perceptible, pero bastó para advertir a James de que se había equivocado. 
Volvió a acercarse a ella, presionando su bastón contra su brazo mientras 
intentaba razonar con ella. 


—Bella, nos casaremos como habíamos planeado. Estaremos juntos—, 
dijo James, sonriéndole encantadoramente. Arabella parecía totalmente 
desconcertada. —Seremos tú y yo contra el mundo —continuó—, y ni tu 
madre ni tu hermano podrán hacer nada al respecto. Seremos felices. Lo único 
que tienes que hacer es mantenerte fuerte unas semanas más. 


—¿Y soportar el escrutinio de la policía? —. preguntó Bella, con las 
fosas nasales encendidas por la ira. —El inspector Haze sabe claramente que 
Imogen y yo discutimos y que ella me había amenazado. Eso me da un 
motivo. Y dirá que tuve la oportunidad. Podría haberla seguido hasta el 
campamento y estrangularla para proteger mi secreto. Si no me das una 
coartada, no hay nada que sugiera que no hice exactamente eso. 


—Bella, nadie puede probar que eres responsable. Simplemente no hay 
pruebas contra ti. La gente discute todo el tiempo; eso no significa que lleguen 
a asesinarse. 


—A veces lo hacen—, respondió Arabella. —Cuando se sienten 
amenazados o asustados. Y yo lo estaba, James. Imogen podría haberlo 
estropeado todo. 


James levantó la mano para acariciar la pálida mejilla de Bella. —Bella, 
no me importa lo que hayas hecho. Siempre te querré. Mientras sigas negando 
cualquier implicación, Haze no podrá culparte de nada. Piensa en lo felices 
que seremos cuando esto acabe—, la engatusó. 


—¿Seguirás siendo feliz si mi hermano se niega a entregarme mi parte? 
—. preguntó Arabella, con los ojos entrecerrados mientras estudiaba a James. 


Su mano se retiró, pero no se daba por vencido. —Harry querrá evitar el 
escándalo. Entrará en razón. Ya lo verás. No querrá que su hermana sufra o 
viva en la penuria. 


Pero Arabella ya no escuchaba, la sospecha aparecía en sus ojos. —Te 
enfadaste cuando te hablé de mi pelea con Imogen. Dijiste que ella tenía el 
poder de arruinarlo todo, y te fuiste inmediatamente después. Dijiste que 
tenías trabajo que hacer—, dijo Arabella en voz baja, clavando en James su 
mirada azul claro. —A Imogen la mataron con una cuerda—, dijo Arabella en 
voz baja, como si hablara consigo misma. Levantó la cabeza y miró a James 
con horror. —Habías comprado cuerdas nuevas para tu violín cuando fuiste a 


Brentwood. Aún las tenías en el bolsillo. El paquete se cayó cuando sacaste el 
pañuelo para secarme las lágrimas—, se atragantó Arabella. Dio un paso atrás. 
—Oh, Dios, fuiste tú. Tú mataste a Imogen y a esa otra mujer. 


James vaciló el tiempo suficiente para darle a Arabella la respuesta que 
necesitaba. 


Se llevó la mano a la boca. —Oh Dios. Por eso no quieres darme una 
coartada, porque si le digo al inspector que te fuiste inmediatamente después 
de que te hablara de la amenaza de Imogen, sus sospechas se volverán hacia 
ti. ¿Cómo he podido estar tan ciega? —, gimió. 


—Bella, lo hice por nosotros—, gritó James. —Imogen habría arruinado 
nuestras vidas. Estaba celosa de que yo te amara a ti y no a ella. No quería que 
nos casáramos. 


—Te quedaste ahí y dijiste que me querías a pesar de lo que había hecho, 
cuando todo el tiempo sabías la verdad. Pero puedo ver por qué lo hiciste. 
Querías que pensara que me amabas tanto que no te importaría si hubiera 
cometido un asesinato, atándome a ti aún más fuerte. ¿Es a mí a quien amas, 
James, o a mi dinero? —, exclamó, con lágrimas cayendo por sus mejillas. 


—Bella, lo has entendido todo mal—, suplicó James. 


Arabella encorvó los hombros a la defensiva, pero su mirada era 
desafiante, su barbilla sobresalía mientras se enfrentaba a James, las palabras 
llegaban en un torrente sin aliento. —Imogen me lo advirtió. Dijo que ibas 
detrás de mi dinero, como tú habías ido detrás del suyo. Dijo que había sido 
ella la que te había rechazado, James, y no al revés, cuando se dio cuenta de lo 
que realmente buscabas. Y ella había sido el blanco perfecto, ¿no? Tímida, 
insegura de sí misma, siempre un poco apartada. Todo lo que tenías que hacer 
era mostrar un poco de interés, un poco de simpatía, y era tuya—. Arabella 
respiró entrecortadamente, con el pecho agitado por la emoción. —Imogen 
intentó salvarme de cometer un terrible error, y murió por ello. 


—Bella, lo que te dijo era mentira. Imogen me persiguió. Hizo de mi 
vida un infierno. Siempre estaba ahí, rondando, hablando de lo que sentía por 
mí, rogándome que huyera con ella. 


Arabella sacudió la cabeza. —Imogen nunca se habría comportado así, y 
te darías cuenta si la hubieras conocido aunque fuera un poco. Puede que 
creyera estar enamorada de ti, pero nunca lo habría hecho. Siempre quiso 
cumplir su compromiso con Harry, aunque no lo amara. Así que, una vez 
casada y fuera de tu alcance, pusiste tus ojos en mí. Pobre Arabella. 
Humillada, rechazada, ignorada, el blanco perfecto. 


—Bella, te amo—, gritó James. —Cometí el último pecado por ti. 


—Mataste a una joven inocente que esperaba un hijo de mi hermano. 
Apagaste dos vidas... no, tres, si mataste a Moll Brody para proteger tus 
perspectivas. 


—Nunca le puse una mano encima a esa Moll—, replicó James. —Ni 
siquiera sé quién es—. Ya no parecía abatido. Estaba enfadado y asustado. 
Sus planes se estaban desbaratando, y ahora Arabella tenía el poder de verlo 
colgado por el asesinato de su amiga. 


—¿Cómo lo hiciste, James? ¿Cómo la atrajiste a esa caravana? — 
Preguntó Arabella. Ahora estaba más calmada, las emociones tormentosas de 
momentos antes habían sido sustituidas por la fría razón y el deseo de 
comprender. 


James se encogió de hombros. —Fingí estar enfermo y le dije que 
necesitaba sentarme. Me ayudó a entrar en la caravana. La puerta estaba de 
espaldas al campamento, así que nadie nos vio. Ese perro tonto ladró un par 
de veces, pero perdió el interés cuando vio una ardilla. Y aunque se hubiera 
puesto a ladrar, nadie se habría dado cuenta. Hubo una discusión entre dos 
hombres, gritos y gesticulaciones. Era la tapadera perfecta. 


—Así que la mataste y la dejaste allí—, dijo Arabella en voz baja. — 
Como basura. 


—Ella trató de alejarte de mí—, dijo James miserablemente. —Estaba 
destrozado. No sabía lo que estaba haciendo. 


—-/Oh, lo sabías—, dijo Arabella. —Y estabas dispuesto a permitir que el 
inspector Haze creyera que yo era el asesino—. El disgusto en su rostro 
parecía apuñalarlo justo en el corazón. —Me marcho. No quiero volver a 
verte, James. Y no te preocupes, no te delataré—, espetó Arabella. —No por 
tu bien. Por el mío. Cualquier relación contigo está destinada a destruir mi 
vida si la verdad sale a la luz. Así que estás a salvo. Por el momento. El 
Inspector Haze no es tan estúpido como pareces creer. Lo descubrirá, y 
entonces te colgarán. 


Arabella giró sobre sus talones y se dispuso a irse, pero James Reed fue 
más rápido. Giró su bastón y lo agarró con la otra mano, presionando el 
mango contra la garganta de Arabella hasta que su cabeza quedó contra su 
pecho, el bastón cortando el oxígeno y asfixiando a la joven. 


Arabella lanzó un grito estrangulado, luchando desesperadamente por 
liberar la presión sobre su garganta, pero James Reed sólo presionó con más 


fuerza. Los intentos de Arabella por liberarse le obligaron a girarse, y se 
apoyó en la puerta, cortando de hecho cualquier posible ayuda. El rostro de 
Arabella se tiñó de un rojo intenso y luego de un peligroso tono púrpura 
mientras jadeaba, con los ojos desorbitados por la falta de oxígeno y el horror 
de lo que estaba ocurriendo. La boca de James Reed se torció en una sonrisa 
malévola a medida que la resistencia de Arabella se debilitaba. 


—Es una lástima, Bella—, siseó. —Podríamos haber sido felices si no 
hubieras sido tan mojigata. 


Daniel se abalanzó hacia la puerta para llegar hasta Arabella, pero Jason 
tenía otra idea. Sacó su pistola y apuntó. Por suerte, James Reed era 
considerablemente más alto que Arabella, lo que le dejaba la cabeza 
despejada. Jason disparó, esperando no estar tan falto de práctica como para 
desperdiciar su única oportunidad. La bala silbó en el aire, el olor acre de la 
pólvora llenó la nariz de Jason. Probablemente sólo tardó uno o dos segundos, 
pero a Jason le pareció una eternidad mientras esperaba a ver si su puntería 
había sido certera. 


La cabeza de James Reed se echó hacia atrás, su sombrero cayó hacia 
atrás mientras se soltaba del bastón y se desplomaba contra la puerta que 
Daniel intentaba abrir desde el otro lado. Arabella chilló y cayó de rodillas, 
agarrándose la garganta y jadeando en busca de aire; las lágrimas corrían por 
sus mejillas mientras tosía y resollaba. En cuanto tuvo suficiente oxígeno en 
los pulmones, giró la cabeza, como si temiera un segundo atentado contra su 
vida. Se llevó la mano a la boca y vomitó sobre la pasarela al ver a su amante, 
medio sentado contra la puerta, medio tumbado en la pasarela, con un agujero 
de bala entre los ojos y la sangre chorreándole por un lado de la nariz hasta la 
barbilla. Tenía los ojos muy abiertos y una expresión de sorpresa en un rostro 
que hasta hacía un momento había sido extraordinariamente atractivo. 


Finalmente, Daniel consiguió empujar la puerta y el cuerpo se deslizó 
hacia un lado mientras forzaba la entrada. Miró la carnicería y acudió en 
ayuda de Arabella, la levantó y la abrazó mientras ella se estremecía 
violentamente, con sollozos desgarradores brotando de su pecho agitado. 


—NOo pasa nada. Se ha ido. Ya no puede hacerte daño—, susurró Daniel. 
Arabella asintió con la cabeza, pero continuó llorando, rodeando con los 
brazos a Daniel y apretándose aún más contra él. 


Jason se metió la pistola en la cintura del pantalón y rodeó el edificio, 
entrando en el cobertizo justo cuando Arabella se separaba de Daniel y lo 


veía, con los ojos abiertos por la sorpresa. 


—Fue usted—, susurró, con la mirada desorbitada clavada en Jason. — 


Le disparo. 
—SÍ. 


Arabella soltó a Daniel y se lanzó sobre Jason, rodeándole el cuello con 
los brazos. —Gracias—, murmuró. —Oh, gracias, milord. Me ha salvado la 
vida. 


—No hace falta que me lo agradezcas—, dijo Jason, un poco 
avergonzado mientras la apartaba de él. —Me alegro de que esté bien. 


Arabella tenía la garganta de un rojo lívido, pero podía hablar, así que no 
le habían aplastado la laringe. No habría daño permanente. 


—Dantel, ¿acompaño a la Srta. Chadwick a casa? — preguntó Jason. 


Arabella se había calmado un poco, pero las consecuencias de lo que 
había sucedido aún estaba por llegar. Ella necesitaría comprensión y cuidados 
en los próximos días, algo que tendría que explicarle a Caroline, que era tan 
propensa a reprenderla como a consolarla. 


—”Por supuesto. Me ocuparé del cuerpo—, dijo Daniel. —¿Estás bien? 
—, preguntó, mirando a Jason de cerca. 


—Por supuesto. Srta. Chadwick—, dijo Jason, ofreciéndole el brazo a 
Arabella. 


Salieron al atardecer, el sol les daba suavemente en los hombros mientras 
se dirigían a la casa solariega y a las explicaciones y recriminaciones que le 
esperaban a la pobre Arabella. 


—”Pensé que era un buen hombre—, dijo Arabella mientras caminaban 
lentamente por un sendero boscoso. —Creía que me quería. 


—Tal vez lo hacía—, dijo Jason, sin querer hacerla sentir peor de lo que 
ya se sentía. 


—Creo que sólo quería mi dinero. Qué canalla—. exclamó Arabella. 


Jason prefirió no señalar que la mayoría de los hombres con los que se 
cruzaba querían su dinero, sólo que probablemente no llegarían tan lejos como 
para matar por él. La única diferencia entre James Reed y Lawrence Foxley 
era que este último tenía un título y un patrimonio con los que regatear, a 
diferencia de James Reed, que tenía que arreglárselas con los talentos con los 
que había nacido. Jason no sintió ningún remordimiento por matar al hombre. 


Habría matado a Arabella y luego habría vuelto la vista hacia Tom Marin, que 
era la única otra persona que sabía que Arabella y James se habían encontrado 
en el cobertizo para botes, por lo que él sabía. No se sabía si había matado a 
alguien antes que a Imogen Chadwick, pero era probable que hubiera vuelto a 
matar. 


—Le has hecho un favor—, dijo Arabella, con expresión pensativa bajo 
el ala de su bonete. 


—¿Cómo es eso? —preguntó Jason. Era bueno que hablara. Le ayudaría 
a sobrellevar las secuelas del trauma que acababa de sufrir. 


—Le dio una muerte rápida y honorable. Mejor un tiro entre ceja y ceja 
que pasar meses en la cárcel, que arrastren tu nombre y tu reputación por el 
fango y luego tener que enfrentarte a tu verdugo. No creo que pueda haber 
nada más aterrador que caminar hacia tu propia ejecución, sabiendo que estás 
a punto de morir de una forma horrible y posiblemente prolongada. Me alegro 
de que le haya evitado eso. 


—¿Y usted? — Jason preguntó, preguntándose si habría perdonado a 
James Reed, con el tiempo. 


—Sí. Yo lo amaba, ya sabe. Tal vez fue todo una actuación, pero me 
hizo sentir vista y amada. Con James, siempre me sentí especial y hermosa. 
Dijo todas las cosas correctas, supongo. Tal vez porque se las había dicho 
tantas veces a las que me precedieron. 


—NOo hay razón para sospechar que hubiera habido víctimas antes de 
Imogen—, dijo Jason, con el único deseo de disminuir su dolor. 


—Supongo que ahora nunca lo sabré, pero tendré que vivir sabiendo que 
Imogen murió por mi culpa. 


—No tenía forma de saber que James Reed asesinaría a Imogen. 


—No, pero debería haberla escuchado. Imogen no tenía un hueso 
retorcido en su cuerpo. Debería haberme dado cuenta de que me estaba 
diciendo la verdad, pero pensé que estaba celosa de nuestro amor y quería 
destruirlo para que yo pudiera tener un matrimonio tan aburrido y sin vida 
como el suyo. Le dije cosas crueles cuando debería haberle dado las gracias 
por intentar salvarme. Nunca podré decirle que lo siento—, dijo Arabella con 
voz temblorosa. 


—Aún puede decírselo. Creo que le escuchará. 


—¿Lo cree? ¿Cree que James me oirá si le digo que se pudra en el 
infierno? 


—Probablemente. Inténtalo—, dijo Jason, sonriéndole. —Puede que le 
haga sentir mejor. 


—Es usted un hombre sorprendente, Lord Redmond. Katherine tiene 
suerte de tener su amor. 


—Y yo tengo suerte de tener el suyo. 


Arabella lo miró, sonriendo tristemente. —Quizás algún día conozca a 
un hombre que sea verdaderamente digno de mi amor. 


—Estoy seguro de que lo hará. Pero no deje que nadie le presione para 
casarse contra su voluntad. Espera al adecuado. 


—Una chica no tiene el lujo del tiempo, milord. Si no me caso pronto, 
mis posibilidades de encontrar marido disminuirán con cada año que pase. 
Tendré que competir con muchachas más jóvenes que tienen una reputación 
intachable, y pareceré deficiente. Nadie quiere a una mujer despechada, 
manchada por el escándalo y considerada demasiado exigente. Aceptaré lo 
que me den y lo aprovecharé al máximo. 


—Eso es sensato—, respondió Jason, pensando que era cualquier cosa 
menos eso. 


Sin embargo, podía entenderla. Como hombre, no tenía que apresurarse 
ni forzarse a aceptar un matrimonio con una mujer que no deseaba. Para las 
mujeres era diferente, sobre todo en Inglaterra, donde las normas eran más 
estrictas. Arabella Chadwick no tendría muchas opciones, sobre todo si la 
verdad de su aventura con James Reed salía a la luz, y lo sabía. Jason se sintió 
desesperadamente triste por ella mientras la acompañaba hasta la puerta y 
utilizaba la aldaba para anunciar su presencia. Respiró hondo, esforzándose 
por tener paciencia mientras Llewellyn abría la puerta. No esperaba con 
impaciencia las explicaciones que estaban a punto de llegar. 


CAPÍTULO 35 


Tres horas más tarde, Jason y Daniel volvieron a reunirse en el salón de 
Jason. Con la ayuda de John Marin, Daniel había entregado el cadáver de 
James Reed en la comisaría de Brentwood y le había contado al inspector 
Coleridge lo ocurrido. Se daría una versión abreviada de los hechos a la 
prensa, que publicaría la historia sin mencionar a Arabella Chadwick por su 
nombre. Era justo intentar salvar su reputación, dado lo que había sufrido a 
manos de su amante. 


Jason bebió un sorbo de whisky y apoyó la cabeza en el respaldo del 
sillón, exhalando profundamente. Había tardado casi dos horas en librarse de 
los Chadwick, que se habían mostrado por turnos sorprendidos, horrorizados, 
llorosos, agradecidos, enfadados y santurrones. Se alegró cuando por fin 
permitieron a Arabella subir a su habitación, donde sin duda se habría 
desmayado en la cama después de tomar el láudano que le había ofrecido 
Caroline. 


—¿Se pondrá bien Arabella? — preguntó Daniel. 

—Lo estará. Con el tiempo. Y también los romaníes. He hablado 
tranquilamente con Harry Chadwick sobre sus actividades nocturnas, y 
reembolsará a los romaníes por los caballos y los daños a sus caravanas. Está 


casi avergonzado, pero no del todo. 


—NOo pensé que lo estaría, pero me alegro de que esté dispuesto a 
compensar a esa pobre gente. Claro que no puede sustituir a Borzo. 


—No, no puede—. Jason tomó otro sorbo lento. —Así que ya sabemos 
qué le pasó a Imogen y por qué, pero seguimos sin saber qué fue de Moll. 


Daniel tomó un sorbo de su propia bebida. —Creo que tengo una idea de 
dónde está Moll. 


—¿La tienes? 


—Es sólo una corazonada, así que no estoy dispuesto a compartirla 
todavía. 


—Está bien—, dijo Jason. Estaba demasiado cansado para engatusar a 


Daniel para que compartiera su teoría. —¿Te quedas a cenar? 


—No, gracias. Quiero irme a casa y ver a mis chicas—, dijo Daniel, una 
sonrisa tonta se extendió por su rostro normalmente serio. —Te lo digo, 
Jason, no hay sensación como la de tener a tu propio hijo en brazos. Te 
olvidas de todo en el mundo menos de las necesidades de esa personita. Siento 
como si hubiera querido a Charlotte desde siempre, y sólo lleva aquí un día. 


Jason sintió una punzada de añoranza ante las palabras de Daniel. Tenía 
casi treinta años. Estaba más que preparado para tener sus propios hijos, y 
esperaba que Katherine también. Tal vez el año que viene por estas fechas... 


—Bueno, me voy—, dijo Daniel, poniéndose en pie. —Que pases buena 
noche, amigo mío. 


—Y tú—, dijo Jason, considerando seriamente saltarse la cena y 
simplemente irse a la cama. 


—Te recojo mañana, sobre las nueve—, dijo Daniel. 


Jason asintió. No se molestó en preguntar adónde iban. Pronto lo sabría, 
pero estaba seguro de que no irían a la iglesia. 


CAPÍTULO 36 


Domingo, 12 de mayo 


La mañana llegó rápidamente. Jason se lavó y vistió, se tomó una taza de 
café, luego bebió una segunda taza más despacio con su desayuno, y salió, 
listo para recibir a Daniel cuando llegara. Puntual como siempre, Daniel 
apareció cuando faltaban unos minutos para las nueve, con el mismo aspecto 
de cansancio que la noche anterior. 


—¿ Charlotte no duerme bien? — preguntó Jason mientras se subía junto 
a Daniel. 


—Charlotte está durmiendo como cualquier bebé; soy yo el que no 
puede dormir. Mi mente no ha dejado de darle vueltas al caso en toda la 
noche, preguntándome si tengo razón sobre Moll—, dijo Daniel. —Esta 
mañana me he levantado con los pájaros. 


—Quizá deberías tomarte unos días libres una vez resuelto el caso. Te 
vendría bien descansar—, sugirió Jason. 


—Creo que sí. 


Jason se sorprendió cuando entraron en el pueblo y Daniel detuvo el 
carro delante de Red Stag. Le tendió las riendas a Matty Locke y le hizo señas 
a Jason para que le siguiera al interior. 


Davy estaba en la taberna, con un delantal poco limpio alrededor de la 
cintura y una escoba en la mano barriendo el suelo. Levantó la vista 
sorprendido cuando entraron los dos hombres. 


—¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros? —preguntó Davy, con una 
mirada recelosa. 


—Me gustaría hablar con Moll—, dijo Daniel. —Tengo algunas 
preguntas que hacerle. 


Davy palideció y sus ojos se desviaron de los dos hombres. —Ella no 
está aquí, jefe. Ya lo sabe. 


—¿Lo sé? — preguntó Daniel. —Vamos, Davy. El asesinato ha sido 
resuelto. Lord Redmond puso una bala entre los ojos del asesino. Es seguro 


que Moll salga ahora. 


—¿El asesino ha muerto? — preguntó Davy, levantando las cejas con 
sorpresa. —¿Quién era? 


—El administrador de fincas de terrateniente Talbot. Creo que lo leerás 
en los periódicos esta mañana—, dijo Daniel. —Dile a Moll que es seguro que 
salga. 


Davy asintió, dejó a un lado la escoba y se dirigió a la puerta que daba al 
sótano. —Moll, sal, cariño—, gritó. 


Unos instantes después, Moll salió del sótano, entrecerrando los ojos 
ante la brillante luz que entraba por las ventanas emplomadas. Moll parecía 
cansada y un poco desaliñada, pero por lo demás estaba ilesa. 


—Buenos días, Moll. Nos gustaría hablar contigo—, dijo Daniel. 


Moll se acercó a la mesa de la ventana y se sentó, volviendo la cara hacia 
la luz como si hubiera estado encarcelada durante años. 


—El asesino ha muerto. Estás a salvo—, dijo Daniel mientras tomaba 
asiento frente a ella, seguido de Jason, que estaba impresionado por las dotes 
detectivescas de Daniel. 


Moll respiró hondo y dejó que sus hombros se hundieran en señal de 
alivio. —Siento las molestias que he causado, pero tenía miedo—, dijo Moll, 
sus ojos buscaban la comprensión de Daniel. 


—Entonces, ¿la búsqueda de Moll era una treta? —. preguntó Daniel, 
clavando en Davy, que se había sentado junto a Moll, su mirada de 
desaprobación. 


—No lo fue—, protestó Davy. —De verdad creía que se había ido. 


—Cuéntanos qué ha pasado—, invitó Jason, haciendo como un 
pacificador. 


Moll suspiró. —Salí a pasear con Tristan Carmichael el martes por la 
tarde. Hacía un día precioso y era muy simpático—. Sonrió al recordarlo. — 
Me dio un recuerdo—. Extendió la mano, mostrándoles un anillo de plata con 
una piedra roja, probablemente un rubí, y sonrió feliz. —Tristán tenía que 
volver a la ciudad, así que me fui al campamento gitano. Quería despedirme 
—, explicó Moll. —Lo visito todos los años. 


—- Qué pasó entonces? — preguntó Daniel. 


—Al acercarme al campamento, vi la puerta de la caravana verde, esa es 
la caravana de Luca, abierta. Un hombre estaba en la puerta, el que trabaja 
para el terrateniente. No sabía su nombre. Tenía sangre en los guantes y los 
ojos desorbitados. Aferraba una cuerda ensangrentada entre sus manos. 
Nuestras miradas se cruzaron y de repente supe que había visto algo que no 
debía. Dio un paso adelante. Fue entonces cuando vi el cuerpo, la sangre 
brillando en el suelo cuando la luz lo iluminaba. 


—Me quedé inmóvil, sin saber qué hacer, y fue entonces cuando se 
abalanzó hacia delante, mostrando los dientes y la cuerda estirada entre las 
manos. Eché a correr. Estaba muy asustada—, dice Moll, con los ojos llenos 
de lágrimas. —Sabía que si me alcanzaba, me mataría a mí también. 


—¿Pero no te alcanzó? — preguntó Daniel. 


—Me persiguió hasta el camino, pero luego retrocedió. Supongo que 
temía que viniera alguien. Pero no había nadie. Estaba sola. Corrí todo el 
camino de vuelta al pueblo y me quedé en el cobertizo de la Sra. Etty, ya 
sabéis, donde deja a los muertos. Nadie entraría allí, al menos no de buena 
gana. Pensé que si volvía a Red Stag, sabría dónde encontrarme y vendría a 
buscarme. Así que me quedé en el cobertizo toda la noche, intentando 
averiguar qué hacer. 


—¿ Y decidiste desaparecer hasta que detuvieran al asesino? —. preguntó 
Jason, tratando de imaginar el terror de Moll mientras se escondía en el 
Cobertizo de los Muertos, como se conocía el lugar. 


Moll asintió. —No quería decírselo a Davy. Intentaba convencerme de 
que estaba a salvo en Red Stag, pero no lo estaba, no mientras él supiera 
dónde encontrarme, y yo tenía demasiado miedo como para contarle lo que 
había hecho con Imogen—, dijo Moll entre lágrimas. —OÍ a Estelle Etty decir 
que era Imogen cuando habló con su vecina por encima de la valla. Así que 
me colé en el sótano cuando todos estaban buscándome—, confesó. —Me 
quedé allí, en silencio, esperando que lo atraparan y pudiera salir. 


—Y entonces Davy te encontró—, concluyó Daniel. —Y te dijo que te 
quedaras allí abajo un tiempo más, hasta que fuera seguro salir—. Moll 


asintió. 


—¿Cómo lo supiste? — preguntó Davy. —¿Cómo adivinaste que estaba 
a salvo? 


—He conocido a gente cuyos seres queridos han desaparecido. Tienen 


esa mirada atormentada en los ojos, esa esperanza desesperada de que no todo 
está perdido y la persona les será devuelta. No parecías un hombre 
desesperado, Davy. Parecías cansado y molesto, pero no desesperado o 
afligido. Parecías furtivo, y apuesto a que no me habrías dejado entrar en tu 
sótano. Una vez que descubriste que Moll estaba allí, accediste a guardar su 
secreto. 


—Le dije que debía salir y hablar contigo—, dijo Davy, cruzando los 
brazos a la defensiva. —Le dije que la mantendríais a salvo, pero estaba 
demasiado asustada después de lo que había visto. No quiso arriesgarse. 
Pensó que la estrangularía cuando fuera al retrete o entrara en su habitación 
por la noche. Pero tenía razón, ¿no? —. preguntó Davy, ladeando la cabeza. 
—Lo descubristeis y Moll está a salvo. 


—Lo habríamos encontrado antes si nos hubieras dicho lo que habías 
visto—, señaló Jason. 


Moll asintió. —Debería haberlo hecho, pero no sabía su nombre ni si 
seguía allí, en la casa del terrateniente. Mientras lo buscabais, podríais haberlo 
hecho por mí también. 


—Bueno, Tristán se sentirá aliviado al saber que estás a salvo—, dijo 
Daniel, un poco sarcástico. —Tal vez él podría haberte protegido. 


—Tristán no es un mal tipo—, dijo Moll, cruzándose de brazos igual que 
su tío. —No es como su padre. Es amable y gentil. 


Davy resopló, pero convirtió el bufido en una tos cuando Moll lo fulminó 
con la mirada. 


—Tendrás que hacer una declaración oficial—, dijo Daniel. 


—Y dar las gracias a los hombres que pasaron horas peinando el campo 
en tu busca—, añadió Jason, profundamente molesto con Moll por ocultar 
información vital. 


—Lo haré. Fue agradable saber cuánto se preocupaba todo el mundo—, 
dijo Moll, llorando de nuevo. —Todos fueron tan amables. 


—Me alegro de que estés sana y salva, Moll—, dijo Daniel, poniéndose 
en pie. 


—Creo que se impone una celebración—, dijo Davy. —Bebidas gratis 
para todos esta noche. Espero que vengáis los dos—, dijo, mirando de Daniel 
a Jason. 


—Sé que vendré—, dijo Jason, y dio un codazo a Daniel. 


—Supongo que puedo pasar a tomar una copa—, dijo Daniel a 
regañadientes. Estaba claramente enfadado con Moll por no haberse 
presentado, pero contento de verla ilesa. 


—Nos vemos esta noche, muchachos—, dijo Moll, recuperando su 
incontenible sonrisa. Por un momento, se pareció a Zamfira. 


—Bien está lo que bien acaba, supongo—, refunfuñó Daniel cuando 
salieron de la taberna. —Me voy a casa a echar una siesta. 


—Voy a visitar a mi prometida—, respondió Jason, sonriendo ante la 
perspectiva. —Querrá oír todos los detalles. Siempre quiere. 


—Mujer sedienta de sangre —, bromeó Daniel mientras subía al 
cabriole. 


—Así me gustan—, replicó Jason, y se alejó con un gesto despreocupado 
de la mano. 


EPÍLOGO 


Sábado, 1 de junio 


El olor a azahar y a cera de abejas flotaba en el aire y por las vidrieras de 
la iglesia de St. Catherine entraban rayos de sol. Tras acercarse al altar, Jason 
se dio la vuelta para poder ver a su novia caminar por el pasillo del brazo del 
terrateniente Talbot, a quien habían convencido para que entregara a su 
sobrina, ya que su padre iba a oficiar la ceremonia. 


El terrateniente vestía un traje gris oscuro y llevaba un corbatón negro, 
como exigía la etiqueta del luto, pero ningún atuendo respetuoso podía 
competir con la tristeza de sus ojos. Acababa de entregar a Imogen en 
matrimonio, sin sospechar que unos meses más tarde caminaría detrás de su 
ataúd. Aun así, había estado dispuesto a salir del luto por un día para honrar a 
Jason y Katherine, que habían sido fundamentales para llevar al asesino ante 
la justicia. 


Jason miró a Micah, que estaba a su lado, con un traje nuevo y un 
aspecto muy elegante. Parecía tenso, consciente de su responsabilidad como 
padrino y palmeándose el bolsillo cada pocos segundos para asegurarse de 
que el anillo de boda de Katherine seguía allí. El lado de la novia de la iglesia 
estaba casi lleno, Katherine era muy admirada y respetada en la comunidad, 
pero en el lado del novio sólo cabía una docena de personas. Los bancos 
estaban ocupados por el personal de Redmond Hall, Mary, Shawn Sullivan y, 
por supuesto, Daniel, Sarah y Harriet, que se enjugaba los ojos, embargada 
por la emoción, a pesar de que la boda aún no había comenzado. Arabella 
Chadwick, que había elegido sentarse aparte de su familia, ocupaba un asiento 
en el primer banco. 


Justo enfrente de ella, Caroline Chadwick estaba sentada con la espalda 
erguida, su vestido negro severo. Su familia había sufrido un golpe terrible, 
pero Caroline Chadwick se recuperaría. Era una superviviente, igual que sus 
hijos. Harry había optado por no venir, por respeto a Imogen, pero Lucinda 
estaba allí junto a Caroline, con la mirada fija en algo que había más allá del 
hombro de Jason. Tenía un aspecto recatado y espectral con su vestido de 
luto, posiblemente porque Sir Lawrence estaba presente y ella necesitaba 
interpretar el papel de cuñada afligida. Sir Lawrence sostenía sin apretar la 
mano de Lucinda y la miraba con adoración mientras la observaba de vez en 
cuando. Tal vez Lucinda tuviera la oportunidad de un matrimonio feliz con un 
hombre que claramente la adoraba, y no sólo por su dinero. Jason esperaba 
que Arabella encontrara a alguien que también se preocupara por ella. Se lo 


merecía después de lo que había pasado. 


Daniel le dedicó a Jason una sonrisa alentadora mientras las puertas de la 
Iglesia se abrían y el órgano comenzaba a sonar. Jason se alegró de que Daniel 
comprendiera su decisión de pedirle a Micah que estuviera a su lado. Daniel 
era un amigo, un confidente y un colega, pero Micah había estado allí cuando 
Jason estaba más bajo y, en cierta medida, le había dado una razón para vivir, 
al igual que la búsqueda de Mary. Ella había decidido quedarse en Inglaterra 
hasta el final del verano, momento en el que Micah se enfrentaría a una 
decisión propia. 


Mientras el terrateniente y Katherine se acercaban al altar, Jason sonrió a 
su novia, despejando su mente de todos los pensamientos excepto los de ella. 
Este día había tardado mucho en llegar, pero había llegado, y era totalmente 
feliz. Katherine se colocó a su lado y sus ojos se cruzaron mientras lo miraba, 
radiante de alegría. Habría altibajos, alegría y dolor, pero hoy todo giraba en 
torno al amor. 


El final 


ACLARACION 


He traducido la forma de asesinar a Imogen como estrangulamiento en 
vez garrote porque es una forma de estrangulamiento y más fácil de entender. 


Garrote: Método de ejecución aplicando en el cuello del reo una soga 
retorcida con un palo o un ingenio mecánico similar. También se utilizaba 
como martirio o para conseguir algún tipo de confesión. 


[1] 


Notes 


El utilitarismo es una teoría ética que trata de diferenciar el bien del mal 
al enfocarse exclusivamente en los resultados de las acciones. Es una versión 
del consecuencialismo. El utilitarismo determina que la opción más ética es la que 
produce el mayor beneficio para el mayor número de personas. 


